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Editorial     Guardate  ^¡. 

EN  UNA  de  las  conferencias  que  tuvimos  hace  poco,  en  Monterrey 
tuvimos  el  gTan  privilegio  de  escuchar  unas  palabras  del  doctor 
Tomás  L.  Martín  de  la  Universidad  de  Brigham  Young  que  habló  • 
.  acerca  de  guardar  las  tres  partes  de  la  persona  saludable  o  limpia.  Yo 
pienso  que  cada  uno  de  nosotros  podemos  pensar  en  ello  y  nos  ayudará 
lo  que  aprendemos  de  ello.  Cada  uno  de  nosotros  tenemos  tres  partes 
fundamentales,  las  cuales  son:  lo  físico,  lo  mental  y  lo  espiritual.  Exa- 
minemos  cada  una  de  éstas: 

Lo  físico:    En  el  principio  crió  Dios  al  hombre  a  su  imagen,  varón 
y  hembra  los  crió.    También  se  nos  ha  dicho  que-  el  Espíritu  de  Dios  no 
puede  morar  en  templos  impuros  y  en  tanto  que  una  de  nuestras  metas 
más  importantes  es  de  tener  el  Espíritu  de  Dios  siempre  con  nosotros 
v  por  eso  debemos  guardar  nuestros  cuerpos  siempre  limpios.    El  hecho 
de  que  estamos  criados  a  la  imagen  de  Dios  debe  ser  una  excitación  pa-  » 
ra  nosotros  de  esforzarnos  a  aparecer  más  como  él.    Para  «ayudamos  en 
este  respecto  el  Señor  nos  ha  dado  la  Palabra  de  Sabiduría  la  cual  de- 
bemos seguir  a  la  letra,  las  cosas  positivas  y  las  negativas.    Probable- 
mente  es  tan  importante  guardar  la  parte  positiva  de  la  Palabra  de  Sa- 
biduría como  dejar  dé  hacer  las  cosas  negativas.   Siempre  debemos  comer 
bien,  dormir  propiamente  y  mantener  un  espíritu  de  felicidad  y  siempre 
estar  contentos.  También  debemos  tener  recreación  sana  tanto  como  ejer- 
cicio de  acuerdo  con  la  edad  que  tenemos,  y  además  del  trabajo  del  día 
debemos  tener  pasatiempos.  Uno  debe  laborar  en  un  trabajo  que  le  guste,      , 
y  si  no  puede  escoger  su  trabajo  debe  esforzarse  én  gozar  del  trabajo 
que  tiene.    Si  hacemos  esto  estaremos  saludables  y  si  tenemos  salud  es- 
taremos más  contentos  y  tendremos  más  éxito.    Un  misionero  saludable     ( 
es  un  misionero  mejor  y  una  persona  saludable  por  lo  general  es  mejor     ( 
Santo  de  los  Últimos  Días. 

Lo  mental :   Nuestro  equipo  mental  se  nos  dio  para  usarlo  y  esa  par- . 
te  también  fué  creada  a  la  imagen  de  Dios  pero  a  la  vez  es  para  nosotros 
disciplinar  y  desarrollar  nuestras  mentes,  "buscad  palabras  de  sabiduría , 
de  los  mejores  libros,"  es  uno  de  los  mandamientos  modernos  de  Dios,; 
El  también  nos  dijo  que  nos  enseñáramos  unos  a  los  otros.  En  la  Biblia  nos 
es  dicho,  "escudriñad  las  escrituras  porque  a  vosotros  os  parece  que  en; 
ellas  tenéis  la  vida  eterna."    Nos  han  dicho  que :    "La  gloria  de  Dios  es 
la  inteligencia,"  y  también  que,  "Nos  salvamos  a  la  medida  que  logramos 
inteligencia",  entonces  es  muy  evidente  que  tenemos  que  hacer  trabajo 
mental  para  llegar  a  las  expectaciones  que  Dios  espera  de  nosotros.  Se 
nos  dieron  las  mentes  para  usarlas  y  por  lo  tanto  es  muy  importante 
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Por  J.  F.  Bentley  1er.  Consejero  de  la  Misión  Mexicana. 

aprender  por  el  estudio,  pensamiento  y 
conversación  con  personas  instruidas 
para  que  crezcamos  en  conocimiento  y 
poder  mental.  Para  mostrar  la  impor- 
tancia de  seguir  creciendo  mentalmente 
el  Señor  nos  ha  prometido  que  si  vivi- 
mos el  Evangelio  y  nos  guardamos  lim- 
pios para  que  el  Espíritu  Santo  siempre 
esté  con  nosotros  recibiremos  aún  teso- 
ves  escondidos.  Conocimiento  es  poder. 
Por  conocimiento  el  hombre  puede  vo- 
lar por  los  cielos  a  velocidades  que  no 
se  esperaban  y  puede  hablar  a  través 
del  mundo  y  puede  ver  detalladamente 
lo  que  está  aconteciendo  a  cientos  de 
millas  de  retirado.  También  puede  es- 
cuchar lo  que  está  aconteciendo  en  otras 
partes  del  mundo.    Un  hombre  puede 

hablar  y  con  el  'equipo  apropiado  casi  todo  el  mundo  lo  puede  oír  al  mis- 
mo tiempo.  Estos  hechos  son  maravillosos  y  cada  Santo  de  los  Últimos 
be  continuar  en  desarrollarse  y  crecer  mentalmente  si  no,  no  puedo  ver 
como  puede  llegar  a  ser  como  Dios. 

Lo  Espiritual:  Los  poderes  físicos  y  mentales  son  monstruos  sólo 
que  sean  condicionados  por  lo  espiritual.  Amor,  bondad  y  caridad  son 
cualidades  espirituales  las  cuales  debemos  desarrollar  y  cultivar.  Lo  es- 
piritual de  una  persona  siempre  es  lo  más  hermoso  y  la  parte  de  nosotros 
más  satisfactoria.  Se  nos  dijo  por  Cristo  que  el  primer  y  grande  man- 
damiento es  de  amar  a  Dios  y  el  segundo  es  de  amar  a  nuestros  vecinos 
como  a  nosotros  mismos.  El  mayor  don  que  el  hombre  puede  tener  es 
el  don  del  Espíritu  Santo  y  el  Espíritu  de  Cristo  para  estar  con  él  siem- 
pre y  estos  grandes  dones  son  posibles  sólo  por  preparación  y  desarrollo 
espiritual. 

Para  hacer  lo  más  de  nuestras  vidas  y  mejores  Santos  de  los  Últi- 
mos Días  tenemos  que  desarrollar  cada  parte  de  nosotros.  Tenemos  que 
tener  un  cuerpo  fuerte  y  saludable  con  una  mente  fuerte,  activa,  alerta 
y  bien  diciplinada  todo  ésto  con  un  espíritu  bueno,  buscando  conocer  siem- 
pre el  deseo  de  Dios  y  luego  con  valor  hacer  su  deseo. 
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EL  d«a  13  de  marzo  de  1¡>H9  en  un 
lugar  llamado  Payson  condado 
dé  Utah  Estado  del  m  Bmo  nom- 
bre, el  hogar  de  loa  herí  Rmoteo 
Jones  y  María  Juana  de  Jones,  fué  ben- 
decido con  la  venida  a  este  mundo  de 
un  niño  que  como  un  regalo  del  cielo, 
venía  a  aumentar  la  alegría  y  la  feli- 
cidad en  su  dulce  y  virtuoso  hogar.  El 
niño  recibió  el  nombre  de  Lorin  quien, 
bajo  el  cuidado  de  sus  padres  y  las  ben- 
diciones del  cielo  creció  y  se  desarro- 
lló hasta  convert'rse  en  el  hombre  que 
con  su  inteligencia  y  sus  virtuaes  ha 
Sabido  conquistar  todo  el  cariño,  el 
respeto  y  la  admiración  de  cuantos  se 
asocian  con  él. 

Nos  r.  al  hermano  Lorin  F. 

Jones,  Presidente  de  la  Misión  Hispa- 
no Americana,  de  qir'en  no  siendo  po- 
sible dar  una  biografía  completa  de  su 
vida  por  eareci  r  de  datos  indispensa- 
bles. Pasamos  por  alto  los  ¡numerables 
e  interesantes  detalles  que  reunidos 
han  venido  formando  lo  grandioso  de 
su  carácter. 

Los  primer  de  su  yida  los  pa- 

só bajo  el  techo  de  un  hogar  que  aun- 
que le  prodigaba  toda  la  ternura  y  to- 
do el  cariño  paternal  deseados,  BÍn  em- 

barpo,  este  hogar  calecía  de  una 
estabilidad  segura.  En  1896  cuando  el 
hermano  Jones  tenía  siete  años  de  edad 


sus  padn  graron  a  M< 

bleciendo  su  residencia  en  Colonia  I>u- 
blán  Estado  de  Chihuahua.  Allí  el  her- 
mano Lorin.  bajo  el  amb  en1    di  I 

lo   mexicano.   comenzó   a   sentir   nuevas 

impresiones.  La  puertas  de  bu  vida  fu- 
tura se  abrían  de   par  en  Dar  ante  su 

vista.  Bl  peso  de  su  nsabibdades 

empezaba  a  caer  sobre  sus  hombros. 

SUfl  actividades  en  la   iglesia  ÍIO  nien- 

guaban  mostrando  grande  interés  en 
todo  lo  que  se  relacionaba  i  reli- 

gión.   En    L901,   el    hermano   Joi 
ordenado  di;  fué  muy  diligí 

en  sus  deberes  como  diácono,  así  como 
lo  fué  más  tarde  como  maestro  y  como 
presbítero. 

En  1908,  el  hermano  Jones,  vio  por 
primera  vez  a  la  señorita   ívie   Huish, 


Biografía 


la  cual  cautivó  bu  corazón  y  el  9  de 
abrí  de  1918  se  casaron  en  el  templo 
de  Salt  Lake  City.  Su  matrimonio  no 
fué    un    obstáculo    para    pros. 
educación.    Hay  que  advertir  que 
romance  aconteció  durante  los  . 
su  educación.    Así   que   en  ese   m 
año,  después  de  su  matrimonio,  tuvie- 
ron que  transladarse  el  hermano  y  la 
hermana  Jones  a  Provo,  Utah,  en  don- 
de el  hermano  tenía  que  trabajar  Mu- 
rante el   verano  para   poder  sostenerse 
en  el  colegio  durante  el  invierno.    Sin 
desatender  sus   obligaciones  religa 
el  hermano  Jones,  en  dondequiera  que 
ha  vivido,  ha  sido  un  miembro  mu\  ac- 
tivo en  todos  los  programas  de  la  Igle- 
sia,  con    especialidad   en   el    orden  del 
rdocio.     V   Dios    (pie    s'empre  pre- 
mia la   diligencia  de  sus  hijos  que  les 
sirven,  premió  los  sacrificios  de  i 
hermanos  con  el  éxito  más  glorioso. 

En  la  primavera  de  1920,  ei  herma- 
no graduó  con  grandes  honores  en  la 
Universidad  de  Brigham  Yoiing",  sien- 
do premiado  con  la  "medalla  de  oro  del 
mérito",  por  ser  el  estudiante  más 
avanzado    de  toda  la    escuela    durante 
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ese  año.  Constante  para  el  estudio  y 
habiendo  hecho  de  sus  c¿n;:iií;dadtiS 
mentales  una  orientación  segura  para 
el  futuro  de  su  vida,  por  su  imagina- 
ción siempre  viva  y  fecunda  aprove- 
chaba de  cualquiera  oportunidad  que  se 
le  presentaba. 

En  ese  mismo  año,  después  de  su  gra- 
duación, el  hermano  Jones  entro  a  tra- 
bajar como  empleado  del  gobierno  en 
el  estado  de  Nuevo  México  en  el  ser- 
vicio de  extensión  en  el  Departamento 
de  Agricultura.  Su  asignación  fue  en 
el  condado  de  San  Miguel  siendo  como 
lugar  de  su  residencia  Las  Vegas,  Nue- 
vo México.  En  este  trabajo,  se  desta- 
có otra  vez  la  inteligencia  ilimitada  del 
hermano  y  por  diez  y  seis  años  conse- 
cutivos trabajó  con  ahinco  cumpliendo 


• • 

Por  José  Apolinar  Balderas 
De  El  Paso,  Texas. 


Nuevo  México.  Había  nomás  otra  fa- 
milia Mormona  fuera  de  la  familia  Jo- 
nes. Sin  embargo,  los  Hermanos  Jones 
fueron  muy  constantes  en  verificar  ser- 
vicios religiosos  cada  domingo  en  la  ca- 
sa de  la  fam-lia  Jones.  El  hermano  Jo- 
nes fué  el  superintendente.  También 
tenía  que  administrar  el  sacramento  y 
servir  como  maestro  de  la  clase  adulta. 
La  hermana  Jones  tocaba  el  piano  y 
enseñaba  la  clase  infantil. 

En  el  verano  de  1936,  para  que  su 
familia  pudiese  gozar  de  las  ventajas  de 
una  rama  organizada,  el  Hermano  Jo- 
nes se  cambió  para  Albuquerque,  Nue- 


del  Presidente  Jones 


celosamente  con  su  deber,  ganándose  la 
admiración  y  respeto  no  tan  sólo  de  sus 
superiores;  sino  también  de  toda  la  co- 
munidad. En  1936  salió  de  aquel  lugar 
con  su  familia,  le  entregaron  por  escri- 
to un  testimonio  de  gratitud  firmado 
por  los  miembros  del  Club  Rotario  de 
la  comunidad  en  donde  con  gratitud  se 
expresaban  de  una  manera  llena  de  elo- 
gios y  alabanzas  en  favor  del  herma- 
no Jones,  tanto  por  el  debido  cumpli- 
miento en  sus  obligaciones  con  el  tra- 
bajo que  desempeñaba  con  el  gobierno, 
así  como  en  las  actividades  en  las  cua- 
les participaba  en  bien  de  la  comuni- 
dad. En  ese  lugar  desempeñó  el  cargo 
de  director  ele  la  cámara  de  comercio 
de  Las  Vegas,  Nuevo  Mérico,  por  ca- 
torce años  consecutivamente.  Siendo 
que  el  ochenta  y  cinco  por  ciento  del 
Condado  de  San  Miguel  se  compone  de 
gente  de  habla  española,  dio  al  herma- 
no Jones  una  oportunidad  de  repartir 
de  su  sabiduría  a  este  pueblo,  por.  el 
cual  s'empre  ha  sentido  un  gran  cari- 
ño. 

Durante  estos    diez  y   seis    años  no 
había  rama  ni  capilla  en  Las  Vegas, 
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vo  México  para  trabajar  en  el  mismo 
trabajo  de  agricultura  como  agente  de 
extensión.  El  tuvo  bajo  su  cargo  todo 
el  trabajo  de  agricultura  de  las  diez  y 
nueve  tribus  de  Indios  comprendidas 
en  la  agencia  de  Pueblo  Unido.  Allí 
trabajó  dos  años  en  donde  aprendió  mu- 
cho por  la  asociación  que  tuvo  con  los 
lamanitas.  ) 

En  Albuquerque  el  Hermano  Jones 
también  participó  activamente  en  el 
trabajo  del  evangelio.  Pues  al  llegar 
allí  con  su  familia  fué  hecho  presiden- 
te de  la  A.  M.  M.  de  Jóvenes.  Después 
fué  apartado  para  formar  parte  en  la 
presidencia  de  la  rama  y  por  dos  años, 
además  de  estar  en  la.  presidencia  de  la 
rama,  tuvo  a  su  cargo  la  clase  de  los 
adultos  en  la  escuela  dominical. 

En  1939  la  familia  Jones  fué  cambia- 
da a  Roswell,  Nuevo  México  en  donde 
no  habían  familias  Mormonas  y  a  suges- 
tión del  hermano  las  autoridades  de  la 
Iglesia  mandaron  misioneros  y  organi- 
zaron una  escuela  dominical,  teniendo 
un  éxito  admirable.  Juntaron  de  25  a  30 

Continúa  en  la  Pág.  150 
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CON  LA  ayuda  del  Señor,  la  cual 
busco,  y  la  íe  y  oraciones  de  uste- 
des, trataré  de  no  repasar  de- 
masiado sobre  las  observaciones  exce- 
lentes que  hemos  oído  por  otros  en  es- 
ta conferencia.  Pero  he  sido  impresio- 
nado con  el  pensamiento  de  decir  algo 
adornas  de  lo  (pie  so  lia  dicho  en  rela- 
ción al  sagrado  y  sanio  convenio  del 
matrimonio. 

Yo  pienso  (pie  hay  mucho  (pie  se  pue- 
de decir  sin  cruzar  las  líneas  y  así  por 
fuerza  repetir.  El  Señor  no  intentó,  y 
no  designó  ni  fué  su  propósito  que  el 
matrimonio  terminara  en  la  muerte. 
No  hay  nada  en  las  escrituras,  cuando 
son  entendidas,  que  indique  semejante 
cosa.  Es  por  causa  de  una  mala  inter- 
pretación, por  falta  de  la  guia  del  es- 
píritu del  Señor  que  ha  conducido  a  ca- 
si todo  el  mundo  a  creer,  que  el  matri- 
monio es  sólo  por  tiempo,  que  cuando 
la  muerte  llegue,  viene  una  separación 
de  esposos,  esposas  e  hijos  y  son  deja- 
dos sin  derecho  en  las  eternidades  de 
ser  parte  de  la  familia. 

El  pasaje  de  escritura  que  se  utiliza 
más  que  cualquier  otro  para  tratar  de 


Alatli  tria  ti  Lo- 


probar  que  el   matrimonio  termina  y 
que  no  hay  matrimonio  en  lo  futuro 
ne  de  la--  observac  ■  ro  Se- 

ñor  a    los   Saduceos,   quienes  vinieron 

tentándole.     Recuerden   ustedes   qtfc 
tos  SadUCeOS   no  creían  en   la  resurrec- 
ción.   Vinieron  con  un  cuent  ».  qu< 

duda   es    ficticio  que  dÍC€   que   "na   mu- 
jer había  sido  casada  consecutivamen- 
te siete  veces,  y  tratando  de  engañar- 
le, le  preguntaron    cual    di 
esposos  sería  el  esposo  de  la  mujer  en 
la  eternidad.    Nuestro  Señor  les  dio  la 
contestación  coi-recta  porque  estaba  ha- 
blando con  una  gente  (pie  no  creyó  en 
una  vida  venidera.    Por  esto  les  di.i 
mo  contestación  a  sus  preguntas:   los 
hijos  de  este  mundo  se  casan  y  M>n  da- 
cn  casamiento.  (Llamo  su  atención 
al  hecho  de  que  el  Sen  >r  dijo  que  el  y 
sus    discípulos    no   pertenecían    a 
mundo;  los  Saduceos,  sí,  pertenecían.) 
Para  continuar;  pero  toe 
tados  dignos  para  obtener  aquel  mun- 
do y  la  resurrección  de  los  muertos,  no 
se  casan  ni   son   dados   en   casamento. 
(Véase   Mateo  22:23-30).     Yo   les   digo 
(pie  esto  es  la  verdad. 

Y  el  Señor  ha  revelado  esta  misma 
doctrina  a  la  Iglesia  en  la  actualidad. 
El  dice  a  aquellos  que  son  casados  por 
sólo  el  tiempo,  y  a  aquellos  quienes  no 
creen  en  el  matrimonio  para  la  eterni- 
dad: 

"Así  que,  ya  fuera  del  mundo,  ni  se 
casan  ni  se  dan  en  matrimonio,  sino  que 
son  nombrados  ángeles  del  cieio,  sier- 
vos ministrantes  (pie  sirven  a  aquellos 
(pie  son  dignos  de  un  peso  de  gloria 
mucho  mayor,  extraordinario  y  eterno. 

"Porque  estos  ángeles  no  obedecieron 
mi  ley;  por  tanto,  no  pueden  tener  au- 
mento, sino  que  permanecen  separados 
y  solteros,  sin  exaltación,  en  su  e 
do  de  salvación,  por  toda  la  eternidad; 
y  en  adelante  no  son  dioses,  sino  ánge- 
les de  Dios  para  siempre  jamas."  (D. 
S   <      132:16-17.) 
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Así  que  el  Señor  dice  que  los  de  aque- 
lla clase,  los  que  sean  dignos  de  entrar 
en  el  reino  dé  los  cielos,  serán  como 
los  ángeles  y  quedarán  separados  sin 
ser  casados  en  la  eternidad. 

Pero  el  Señor  muy  definitivamente 
ha  declarado  que  el  matrimonio  es  un 
principio  eterno.  Es  registrado  en  nues- 
tras escrituras,  en  la  Biblia.  Llamo  su 
atención  al  hecho  de  que  el  primer  ma- 
trimonio sobre  la  faz  de  la  tierra  fué 
hecho  por  el  Señor,  y  no  fué  solamente 
por  tiempo  porque  no  había  tiempo.  Es- 
to fué  declarado  y  aquella  ceremonia 
dada  a  una  pareja  que  no  estaba  suje- 
ta a  la  muerte.  Por  eso,  no  fué  espera- 
do que  el  matrimonio  se  terminara.  Y 
después  de  la  caída,  cuando  Adán  y  Eva 
fueron  echados  del  jardín  de  Edén,,  el 
Señor  no  les  dijo  que  volverían  al  pol- 
vo, y  que  sus  cuerpos  quedarían,  pero 
les  dio  la  promesa  de  la  resurrección; 
ni  tampoco  les-  dijo  que  este  casamiento 
que  fué  hecho  por  la  eternidad,  si  gus- 
tan, llegaría  a  un  fin. 

Cuando  los  Fariseos  quienes  creían 
en  la  resurrección,  se  llegaron  al  Señor, 
su  contestación  a  ellos  fué  muy  dife- 


jer,  v  serán  dos  en  una  carne?"   (Ma- 
teo 19:4-5.) 

¿Dónde  está  la  idea  de  la  separación 
en  esa  observación?  "Así  que,  r.o  son 
ya  más  dos,  sino  una  carne ;  por  tanto, 
lo  que  Dios  juntó,  no  lo  aparte  el  hom- 
bre." (Ibid  19:6.) 

En  los  templos  del  Señor  los  hombres 
y  mujeres  son  sellados  y  casados  por 
tiempo  y  por  toda  la  eternidad.  El  Se- 
ñor lo  ha  mandado.  Los  hijos  nacidos 
a  ellos  serán  hijos  de  ellos  no  solamen- 
te en  esta  vida,  pero  también  en  la  eter- 
nidad ;  y  la  asociación  familiar,  según  el 
plan  del  Señor,  no  es  designada  que  ter- 
mine. 

Pero,  por  su  puesto  si  la  gente  no 
acepta  el  matrimonio  por  mandamiento 
divino,  no  puede  ser  reconocido.  Lo  que 
Dios  ha  ligado  tiene  que  ser  algo  que 
permanecerá,  porque  él  no  hace  cere- 
monias para  durar  solamente  durante 
el  tiempo.  El  Señor  no  les  dijo  a  los 
Fariseos  "No  será  matrimonio  en  la 
eternidad",  pero  les  dijo,  lo  que  Dios  li- 
gara, prevalece  para  siempre.  Eso,  leo 
en  este  pasaje  de  escritura,  y  pienso 
que  lo  leo  correctamente. 

Ahora  quiero  su- 
plicarles a  mis  bue- 

Cuando  el  divorcio  viene  a  los  que  son  casados  .  n  O  S  hermanos  y 
en  el  templo,  ha  venido  porque  han  violado  los  con-  hermanas  mié  in- 
venios y  las  obligaciones  que  han  tomado  sobre  sí  brOS  buenos  de  la 
de  ser  fieles  a  sí  mismos,  a  Dios  y  a  la  Iglesia.  Iglesia,    que    vayan 

al  templo  para  ser 
casados  por  tiempo 
y  por  toda  la  eternidad.  Quiero  rogar- 
les, a  aquellos  que  han  ido  al  templo  y 
que  han  sido  casados,  que  sean  fieles  y 
leales  a  sus  convenios  y  obligaciones, 
porque  en  la  casa  del  Señor  han  hecho 
convenios  solemnes  y  han  tomado  sobre 
sí,  ante  Dios,  ángeles  y  testigos,  obli- 
gaciones que  a  veces  son  quebrantadas. 
¿  Qué  significa  el  matrimonio  para  los 
miembros  de  la  Iglesia?    Significa  que 


rente.  También  ellos  habían  venido  pa- 
ra tentarlo.  Querían  saber  si  era  lícito 
al  hombre  repudiar  a  su  mujer  por  cual- 
quiera causa.  Y  la  contestación  fué  da- 
da a  ellos: 

"¿No  habéis  leído  que  el  que  los  hi- 
zo al  principio,  macho  y  hembra  los  hi- 
zo. 


"Y  dijo:  Por  tanto,  el  hombre  deja 
rá  padre  y  madre,  y  se  unirá  a  su  mu 


Continúa  en  la  Pág.  149 
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Capitulo  11 

REVELACIÓN  SOBRE    LA   DOCTRI- 
\   Y   EL  GOBIERNO  DE  LA 
IGLESIA 

isiííi  -   1830 

Por  José   Field  ng  Smith. 
Traducido  por  Eduardo  Bal  de  ras. 

Revelación    a    los    Testigos. — Antes 
que  pudiese  ser  organizada  la  Iglesia, 

fué  esencial  (pie  se  revelaran  algunos 
asuntos  concerniente  a  su  organización. 
Esto  se  realizó  durante  el  tiempo  (pie 
transcurrió  desde  que  los  testigos  vie- 
ron las  planchas  de  la  antigua  historia 
hasta  el  6  de  abril  de  1830.  La  prime- 
ra de  éstas  (Doc.  y  Con.  Sec.  18)  fué 
dirigida  a  José  Smith,  Oliverio  Cówde- 
ry  y  David  Whítmer,  en  Fayette.  Dio 
B  saber  el  llamamiento  de  los  Doce 
Apóstoles  <pie  habían  de  ser  escogidos 
en  esta  dispensación,  aunque  esto  fué 
seis  años  antes  de  ser  llamados.  Impar- 
tic')  instrucciones  "relativas  a  la  edifi- 
cación de  la  Iglesia  de  Cristo  de  acuer- 
do con  la  plenitud  del  evangelio".  Tam- 
bién declaró  que  el  Libro  de  Mormón 
contenia  "todas  las  cosas  concernientes 
al  fundamento"  de  la  Iglesia  y  del  evan- 
gelio. La  Iglesia,  cuando  quedara  or- 
ganizada, había  de  edificarse  sobre  el 
fundamento  del  evangelio,  "y  las  puer- 
tas del  infierno"  no  prevalecerían  en 
contra  de  ella.   Además,  Be  afirmó  que 

"este  mundo  está  madurándose  en  la 

iniquidad;  y  necesario  es  incitar  a  los 
hijos  de  los  hombres,  tanto  los  genti- 
easa  de  Israel,  a  arrepen- 
tirse." A  oliverio  Cówdery  y  David 
Whitmer  el  Señor  dijo  (pie  se  estaba 
llamando  a  todos  !<>s  hombres  al  arre- 
pentimiento, porque  se  había  restaura- 
do el  Sacerdocio  y  se  había  extendido 
la  oportunidad  para  recibir  la  rem; 
de  los  pecados.  listos  hombres  habían 


■  llamados  eomo 
y  por    tanto    tenían  la  obligación    di 
amonestar  al  mund  >.  li 
hora  habían  tenido  • 

de  ser  bautizados,  porque  no  habí;. 
boridad  en  la  tierra  para  i  I 
ordenanzas  del  evangelio.  El  Señor  in- 
dicó que  el  valor  <!<•  las  almas  era  gran- 
de, porque  I  Jristo  "sufrió  ¡ 
todos  los  hombres  a  fin  de  que  todos 
los  hombres  se  arrepintiesen  y  vinieran 
a  él."  Cuantos  se  arrepintiesen  y  se  bau- 
tizaran en  el  nombre  de  Cristo,  perse- 
verando hasta  el  fin,  se  salvarían.  Se 
aclaró  en  esta  revelación  que  todos  los 
hombres  deben  tomar  sobre  sí  el  nom- 
bre de  Jesucristo,  "porque  en  ese  nom- 
bre serán  llamados  en  el  postrer  día." 
De  lo  contrario,  "no  podrán  tener  lu- 
gar en  el  reino  del  Padre." 

Los  Doce  Apóstoles. — No  solamente 
José  Smith  y  los  testigos  del  Libro  de 
Mormón  tendrían  la  responsabilidad  de 

dar  testimonio,  sino  que  habrían  otros 
doce  testigos  quienes  serían  llamados 
para  declarar  el  evangelio  tanto  a  los 
gentiles  como  a  los  judíos.  Quedaron 
nombrados  los  tres  testigos  del  Libro 
de  Mormón  para  buscar  a  estos  Doce 
Apóstoles,  quienes  tendrían  la  respon- 
sabilidad de  la  predicación  del  evange- 
lio en  todo  el  mundo 

Revelación  Dada  a  Martín  Harris. — 
K!  siguiente  gran  mandamiento  (Doc. 
19)  fué  dado  en  marzo  de 
1830  a  Martín  Harris.  como  uno  de  los 
.  les.  Amonestósele  a 
Martín  contra  sus  debilidades,  y  se  le 
mandó  que  enseñara  !<>s  primeros  prin- 

•s  del  c\  v  declarara  las  "go- 

montañ; 
todo   lugar  alto,   entre   toda   la   gente", 
hasta  el  fin  de  su  vida.  Kn  que 

fracasara,  le  sobrevendría  la  miseria. 
Se  le  mandó,  además,  (pie  cumpliera  su 
palabra  al  impresor  e  impartiera  de 
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bienes  para  la  impresión  del  Libro  de 
Mormón,  "que  contiene  la  verdad  y  la 
palabra  de  Dios." 

Explícase  la  Expiación  y  el  Castigo 
Eterno. — La  enseñanza  más  importan- 
te de  esta  revelación  fué  la  doctrina  de 
la  exp  ación  y  la  explicación  de  la  frase 
"castigo  eterno".  "Soy  Alfa  y  Omega — 
dijo  el  Señor — Cristo  el  Señor;  sí,  yo 
soy  él,  aun  el  principio  y  el  fin,  el  Re- 
dentor del  mundo.  Habiendo  hecho  y 
cumplido  la  voluntad  de  aquél  cuyo  soy, 
aun  el  Padre,  concerniente  a  mí — ha- 
biéndolo hecho  a  fin  de  poder  sujetar 
todas  las  cosas  a  mí,  guardando  todo 
poder,  aun  el  de  destruir  a  Satanás  y 
sus  obras  al  fin  del  mundo,  y  el  gran 
día  final  del  juicio,  el  cual  juicio  pro- 
nunciaré sobre  los  habitantes  del  mun- 
do, juzgando  a  cada  hombre  de  acuerdo 
con  sus  obras  y  lo  que  haya  hecho,  y  en 
verdad,  todo  hombre  tiene  que  arrepen- 
tirse o  padecer,  porque  yo,  Dios,  soy 
sin  fin — por  tanto,  no  abrogaré  los  jui- 
cios que  pronunciaré,-  mas  habrá  lamen- 
tos, lloros,  gemidos  y  crujir  de  dientes 
entre  aquellos  que  se  hallaren  a  mi  iz- 
quierda. 

"Sin  embargo,  no  está  escrito  que  no 
tendrá  fin  este  tormento,  sino  que  es- 
tá escrito  tormento  interminable.  Ade- 
más, está  escrito  condenación  eterna; 
así  que  es  más  explícito  que  otras  es- 
crituras, a  fin  de  que  obrase  en  los  co- 
razones de  los  hijos  de  los  hombres, 
enteramente  para  la  gloria  de  mi  nom- 
bre. Os  explicaré,  pues,  este  misterio, 
porque  os  es  conveniente  saber,  aun  co- 
mo mis  apóstoles. 

"Porque,  he  aquí,  el  misterio  de  la  di- 
vinidad ¡cuan  grande  es!  Porque,  he 
aquí,  yo  soy  sin  fin,  y  el  castigo  que 
por  mi  mano  se  da  es  castigo  sin  fin, 
porque  Sin  Fin  es  mi  nombre.  Por  con- 
siguiente: Castigo  eterno  es  castigo  de 
Dos.  Castigo  sin  fin  es  castigo  de 
Dios."  (Doc.  y  Con.  19:1-8,10-12) 
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Sigue  entonces  la  afirmación  de  que 
Jesucristo  padeció  los  dolores  de  todos, 
"para  que  no  padezcan,  si  se  arrepien- 
ten." Estos  sufrimientos  fueron  suma- 
mente intensos  y  dolorosos,  e  hicieron 
que  él  "el  más  grande  de  todos,  tembla- 
ra a  causa  del  dolor,  y  echara  sangre 
por  cada  poro,  y  padeciera,  tanto  en  el 
cuerpo  como  en  el  espíritu,  y  deseara 
no  tener  que  beber  la  amarga  copa  y 
desmayar."  No  obstante,  bebió  de  esa 
copa  y  terminó  su  obra ;  y  lo  hizo  para 
que  los  hombres  no  tuvieran  que  sufrir 
si  se  arrepentían;  mas  si  no  se  arre- 
pienten, tendrán  que  sufr.r  así  como  él 
sufrió. 

Revelación  Sobre  el  Gobierno  de  la 
Iglesia. — En  abril  de  1830,  poco  antes 
de  la  organización  de  la  Iglesia,  se  re- 
c'bió  otra  revelacón  importante  (la 
Sección  20  de  Doctrinas  y  Convenios> 
sobre  el  gob:erno  de  la  Igles  a.  En  ella 
se  da  la  fecha  del  6  de  abril  para  efec- 
tuar la  organización  de  la  Iírles,:a.  La 
Iglesia  iba  a  ser  "debidamente  organi- 
zada y  establecida  de  acuerdo  con  las  le- 
yes del  pa7's,  por  la  voluntad  y  los  man- 
damientos de  D'os."  Estos  mandamien- 
tos se  d'eron  a  José  Smith  v  Oliverio 
Cówdery,  qu'enes  habían  s;do  llamados 
v  oi'denar1o^  apóstoles  o  testigos  espe- 
ciales de  Cristo.  José  Smith  iba  a  ser  el 
primer  eider  de  la  Iglesia  y  Oliverio 
Cówdery  el  segundo,  y  defr'an  ordenar- 
se el  uno  al  otro  de  acuerdo  con  la  gra- 
cia de  Jesucr'sto.  También  se  revela- 
ron otvos  asuntos  de  gran  importancia 
que  fueron  los  siguientes: 

S^  menciona  la  traduoc'ón  del  Libro 
de  Movtv.ó-'i.  del  cual  se  d^oe  que  contie- 
ne la  historia  de  un  pue^o  caído  v  Ja 
plenitud  del  evangelio  a  los  gentiles  y 
también  a  los  judíos.  Por  abrirse  los 
cielos  v  mediante  la  insp;ración  one  se 
ha  dado  a  los  hombres  oue  son  llama- 
dos a  su  sa^ta  obra,  e1  Señor  ha  mos- 
trado que  "él  es  el  mismo  Dios  ayer> 
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hoy  j   para  siempre",  y  q 
Uam  hombrea  en  esta  eda  i 

ñera  -i"  i,  asi  cow  i  en  las  i 
anticuas. 

Poi  andes  ti  era 

Juzgado  el  mando,  "cuantos  desde  ano- 

telante  lleguen  a  ter*  i  i  onóci- 

m;<  ito  de  e  ita  obra."  i-  ».-•  qu¿  acepten 

COñ  r  ticia  reC'birán  iip¡i  enrona  de  vi- 
da eterna,  mient  ras  que  los  que  ""  re- 
chacen •  irán  condenadi  s.  Se  declara 
que  el  Señor  lia  hablado  y  que  los  eide- 
res de  la  [glesla  han  oído  y  dan  testi- 
monio, para  que  mediante  su  testimo- 
nio los  hombres  sepan  que  hay  un  Dios 
én  l<»s  ciclos,  infinito  y  eterno,  "de  eter- 
nidad  e  i  i  ter  idad  el  mismo  infinito 
Dios,  el  organizador  del  celo  y  de  la 
t  vit.i  ■  do  cuai  to  en  ellos  lia) ."'  El 
hombre  h  i  sido  creado  a  imagen  de 
Dios,  varón  y  hembra,  y  s-  le  ha  man- 
dado que  ame  y  sirva  a  su  Creador.  Por 
transgred  r  bus  leyes,  el  hombre  cayó, 
y  por  es1  '  fué  enviado  al  mundo  el  Hi- 
jo Unig  ■  Ito  para  bufr  r  teiri 
pero  no  hizo  caso  de  ollas,  fué  crucifica-; 
do,  murió  v  resucitó  al  tercer  día  y  as- 
cendió a  los  c'.el  3  parí  reiuuj  co:: 
poder.  Todos  los  que  creen  en  él,  se  bau- 
tizan y  persevera  i  hasta  el  fm,  se  sal- 
varán, no  imp  >rta  en  (pió  en  ic  i  del  mun- 
do  hayan  vivido.  Loa  h<  mbres  en  todas 
partes  deben  arrepentirse  y  creer  en 
■<  i,  adorando  al  Padre  en  el  nombre 
del  Hijo  j  perseverando  en  la. fe,  o  no 
pueden  sor  salvos.  La  justificación  por 
medO  de  la  gracia  es  verdad  ra,  así 
como  lo  es  la  santificación,  para  todos 
los  que  aman  al  Padre  <•  >  ■  to  '  sn  al- 
ma, me  t  ■  y  fuerza.  Se  indican  loa  pe- 
ligros de  desviarse  de  la  gracia  con  la 
amonestación  a  los  miembros  de  la  Igle- 

sia  de  quC  B€  CU?den  y  oren  siempre,  "no 
sea  (pie  caigan  en  tentación." 

Explica  -■■•  'a  Manera  de  Bautizar. — 
Como  mandamn  nt  i  de  la  T-fVs-a  b  ma- 
nera de  bautizar  se  expone  de  ia  si- 
guiente macera:  'To  los  los  i  ue  se  hu- 
millan ante  Dios,  y  deseen  bautizarse,  y 
an  con  corazones  quebrantados  y 
COn  espíritus  contritos,  test  if  cando  an- 
te la  Iglesia  (pie  Be  lian  arrepentido 
verdaderamente    de  todos  sus  pecados 


y  qi  -re  SÍ 

el  nombí  i  mi- 

.  el  f  n, 
mente 
que  lian  recibido  el  Bspíril 

i  la  remisión  d< 
recibidos  en  su  Iglesia."  >•  p  r- 

b  puedo    er  admil  ¡da  <  n  la  I 
menos  que  baya  llegado  a  la  edad  de 
responsab  lidad,  que  es  ocho  ai 
que  debe  estar  capacitada  para  arre] 
tirSe  que  l<»s  niños  pequefios  no 

pueden   hacer. 

Kl  bautismo  Se  lia  de  administrar  de 
la  Siguiente  manera  a  todos  los  que  se 

arrepienten: 

Como  se  Efectúa  el  Bautismo:  "lla- 
hvndo  sido  comisio  cris- 

to,  yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Pa- 
dre, y  del  Hij(».  y  del  Espíritu  Santo. 
Amén. 

"Entonces  lo  sumergirá,  o  la  sun 
gira,  en  el  agua,  v  saldrán  otra  vez  del 
agua,"  (D.  y  C.  20:  7::.  7  1». 

Deberes  de  los  Eideres.  Presbíteros, 
Maestros,  Diáconos  y  M  embree  —  Se 
dice  que  un  apóstol  es  un  eider.  Su  l'a- 
mamiento  consiste  en  bautizar  \  orde- 
nar otros  oficiales  dt.  la  Iglesia.  Cal»e 
explicar  aquí  que  al  tiempo  de  la  01 
nizae'ón  de  la  Iglesia  y  durante  alirunes 
años  después,  los  oficiales  (pie  aquí  se 
mencionan  eran  cuanto  se  necesitaba. 
Conforme  fué  creciendo  la  Iglesia, 
Señor  reveló  los  deberes  de  otros  oficia- 
les en  su  tiempo.  Los  eideres  pueden 
bautizar,  confirmar  miembros,  predi- 
car, éxp  ner  las  Escrituras,  adminis- 
trar el  Sacramento  y  l 

erVÍCiOS,  (pie  se  deben  COndUCir  con- 
forme Be  m  d  rigid  9  (los  éld  n  - 1  "p  >r 
el  Espíritu  Santo,  de  acuerdo  con  los 
mandanrent  revetac'one i  d    Di 

Kl  presbítero  tiene  el  deber  de  orí  di- 
car,  enseñar,  exponer.  exhortar,  bauti- 
zar y  administrar  la  Santa  Cena.  Puede 
ordenar  otros  presbíteros,  maestros  y 
¡ro  no  ouede  ¡nroo**er  'as  ma- 
nos para  el  don  del  Espíritu  Santo.  Pue- 
do dirigir  los  servicios,  no  estando  pre- 
sente  nía  autoridad  mayor  Tiene  el  de- 
ber de  visitar  las   casas  de  los  miem- 
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bros  y  exhortarlos  o  orar  en  voz  alta  y 
en  secreto  y  a  cumplir  con  todos  los  de- 
beres familiares.  Cuando  es  llamado  a 
ello,  debe  ayudar  al  eider  en  sus  debe- 
res. 

El  maestro  ha  de  ser  el  guardián  de 
la  Iglesia.  Debe  ver  que  no  haya  iniqui- 
dad en  la  Iglesia,  ni  mentiras,  ni  ca- 
lumnias, ni  maldades  entre  los  miem- 
bros, y  ver  que  éstos  se  reúnan  con  fre- 
cuencia y  que  cumplan  con  sus  deberes. 
Debe  conducir  los  servicios  cuando  no 
esté  presente  un  eider  o  un  presbítero, 
y  puede  ayudarlos  en  sus  deberes.  No 
puede  bautizar,  confirmar  ni  adminis- 
trar la  Santa  Cena. 

El  diácono  debe  ayudar  al  maestro  y 
a  los  otros  oficiales  de  la  Iglesia,  pero 
no  puede  bautizar,  confirmar  ni  admi- 
nistrar la  Santa  Cena. 

Conferencias  de  la  Iglesia. — Se  ins- 
truye a  los  eideres  de  la  Iglesia  que  se 
reúnan  en  conferencia  cada  tres  mesas, 
o  de  cuando  en  cuando,  según  lo  hayan 
determinado,  para  despachar  cualquier 
negocio  que  tengan  pendiente.  Todos  los 
que  son  ordenados  deben  recibir  certi- 
ficados de  ordenación,  y  deben  ser  acep- 
tados como  ofic  ales  de  la  Iglesia  por  el 
voto  de  los  miembros. 

Deberes  de  los  Miembros  de  la  Igle- 
s'a. — Todos  los  miembros  deben  ser  ad- 
mitidos por  el  bautismo  después  que  se 
han  arrepentido  de  sus  pecados.  Deben 
tener  el  tiempo  suficiente  para  que  se 
les  enseñe  el  evangelio  y  el  gobierno  de 
la  Igles'a  antes  de  ser  confirmados  y 
participar  de  la  Santa  Cena.  Los  niños 
se  han  de  presentar  a  los  eideres  de  la 
Iglesia,  quienes  los  bendecirán.  Los 
miembros  deben  juntarse  a  menudo  pa- 


ra participar  de  la  Santa  Cena  en  me- 
moria del  Señor  Jesucristo.  El  eider  o 
presbítero  que  va  a  administrar  el  Sa- 
cramento "se  hincará  con  la  Iglesia  y 
pedirá  al  Padre  en  solemne  orac  ón",  re- 
pit  endo  las  palabras  que  el  Señor  mis- 
mo ha  dado. 

Transgresores. —  Cualquier  miembro 
de  la  Iglesia  que  quebrante  los  manda- 
mientos del  Señor  o  las  reglas  de  la 
Iglesia  será  juzgado  según  lo  indican 
las  Escrituras.  Si  alguien  es  excomulga- 
do, su  nombre  será  "borrado"  y  no  per- 
manecerá en  los  registros  de  la  Iglesia. 

Recomendaciones  de  les  Miembros. — 
La  lista  de  los  miembros  se  debe  guar- 
dar en  un  1  bro,  y  los  miembros  que  se 
trasladan  de  una  rama  a  otra  deben  lle- 
var consigo  una  carta  de  recomendación 
o  un  certificado  mostrando  que  son 
miembros  de  la  Iglesia.  Deben  presen- 
tar este  documento  al  oficial  que  presi- 
de la  rama  a  la  cual  desean  unirse. 

Resumen.  — '  Se  dieron  estos  manda- 
mientos e  instrucc:ones  por  medio  de 
José  Smith  poco  antes  de  la  organiza- 
ción de  la  Iglesia,  para  la  orientación 
de  él  y  sus  compañeros  en  cuanto  al  go- 
bierno de  la  Iglesia.  Todos  son  impor- 
tantes, porque  tienen  que  ver  los  prin- 
cipas fundamentales  del  evangelio  y  las 
doctrinas  de  la  Iglesia.  Exponen  clara- 
mente muchas  cosas  bien  conocidas  en 
la  Iglesia  Primitiva,  pero  que  se  perdie- 
ron o  se  pervirtieron  durante  los  años 
de  apostasía  y  desviación  de  las  normas 
establecidas  por  el  Salvador  y  sus  dis- 
cípulos. Una  vez  más  se  han  restaura- 
do en  su  sencillez,  libres  de  todo  misti- 
cismo y  error,  para  la  salvación  del  gé- 
nero humano. 


Muchas  veces  se  arrepiente  uno  de  haber  hablado  y  ninguna  de  ha- 
ber callado. — Anónimo. 


La  vida  es  una  tragedia  para  el  que  siente,  y  una  comedia  para  el 
que  piensa. — Anónimo. 


Estudia  como  si  fueras  a  vivir  para  siempre,  vive  como  si  fueras  a 
morir  mañana. — Anónimo. 


V.- 


MARZO  1952 


Página  117 


EL  TEMPLO  11  DE  LOS  ANGELES 


Han  pasado  algunos  años  desde  que 

la  promesa  fué  hecha  a  los  miembros  de 
la  Iglesia  radicando  en  el  sur  de  Cali- 
fornia que  tendrían  un  templo.  El  cum- 
plimiento de  esta  promesa  fué  detenida 
a  causa  de  la  confus  ón,  apuro,  e  inquie- 
tud, resultado  de  la  guerra,  derrama- 
miento de  sangre,  leyes  restrictivas,  y 
condiciones  infavorables  prevaleciendo 
en  nuestro  país  por  estos  muchos  años. 
Al  fin,  el  t'empo  ha  llegado  y  el  día  sá- 
bado, 22  de  septiembre  de  1951,  al  me- 
diodía, cavaron  oficialmente  la  prime- 
ra palada  como  una  señal  que  la  edifi- 
cación de  la  Casa  del  Señor  en  la  región 
de  Los  Angeles  está  para  llevarse  a  ca- 
bo. Estos  ejercicios  fueron  dirig 
por  si  pres{dente  David  O.  McKay  de  la 

Iglesia   de   Jesucristo   de   los   Santos   de 

los  Últimos  Oías.   En  este  .  ob- 

servaciones apropiadas  a  la  ocasión  fue- 
ron hechas  por  el  pres'dente  David  O. 
McKay,  sus  consejeros,  Stephen  L.  Ri- 
chards y  .1.  Reuben  Clark  hijo,  el 
Bidente  íosé  Fielding  Sm'th  represen- 
tando el  concilio  de  los  doce,  ei  ob'SDO 
general.  Legraud  Richards,  repn 
tando  el  Sacerdocio  Aarónico,  y  el  al- 
calde de  la  ciudad  de  Los  Angeles,  Flet- 


cher  Bowron.  Eider  Preston  D.  Ri- 
chards, quien  trabajó  fielmente  y  bien 
en  hacer  las  preparaciones  de  las  cosas 
legales  para  asegurar  el  sitio  y  arre- 
glando para  poder  edificar  el  templo, 
ofreció  la  primera  oración,  y  el  Patriar- 
ca, Eldred  G.  Smith,  dio  la  última. 

Al  remover  la  primera  pala  llena  de 
tierra,  el  Presidente  David  O.  McKay 
dijo:  "Ya  yo  declaro  que  la  primera  pa- 
la de  t'erra  ha  sido  levantada  sobre  el 
sitio  del  Templo  de  Los  Angeles,  y  que 
será  edificado  a  la  glora  de  Dios  y  a 
la  salvación  de  su  gente."  Siguiendo  es- 
ta acción,  los  presidentes  Stephen  L.  Ri- 
chards, .1.  Reuben  Clark  hijo,  Jo.^  •  1 
ing  Smith,  el  Patriarca,  Eldred  G. 
Sm  th,  miembros  del  Pr  o  do 

los  Setenta,  los  pres  Levi  K 

Ybung    y    Milton    R.    Hunt< 
nr'embros  del  ob 

Richards,  Jos/-  L.  Wirthün,  y  Thorpe  B. 
Isaacson,  lo  j  mfembr 
edificación,  Howard  .í.  McKean,  Eá\ 

.  Y v,i-  k  B.  B 
Barker,  y  Clarence  W.  S:lver,  y  i 
incluyendo   al  alcalde    Bov  Los 

Angeles  y  el  alcalde  Dean  Olson  de  Eev- 
erly  fifl]  .  pala  de 
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tierra.  Siguiendo  esta  ceremonia,  el  pre- 
sidente David  O.  McKay  ofreció  la  ora- 
ción dedicatoria,  dedicando  el  sitio  en  el 
nombre  del  Señor  como  un  lugar  sobre 
que  la  designada  Casa  del  Señor  ña  de 
ser  educada. 

Durante  el  curso  de  sus  observacio- 
nes, el  presidente  David  O.  McKay  y  los 
hermanos  hablaron  de  la  razón  por  la 
edificación  de  templos  y  la  importancia 
de  las  ordenanzas  sagradas,  que  por  re- 
velación divina,  son  designadas  que  sean 
hechas  en  el  templo,  y  trataron  de  im- 
presionar a  todos  los  que  se  congrega- 
ron de  la  obligación  que  teñen  los 
miembros  de  la  Iglesia  en  relación  a  su 
propia  salvación  y  exaltación,  ya!a  sal- 
vación y  exaltación  de  sus  muertos  dig- 
nos.    • 

La  edif '"cación  de  templos  y  las  orde- 
nanzas sagradas  que  son  cumplidas  en 
ellos  es  una  doctrina  que  es  peculiar  a 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días.  Esta  parte  importan- 
te del  evangelio,  que  fué  comorendida 
y  practicada  en  los  tiempos  antiguos,  y 
que  fué  entendida  perfectamente  por 
los  miembros  de  la  Iglesia  en  el  primer 
siglo  de  la  época  cristiana,  ha  sido  per- 
dida al  mundo,  junto  con  otros  ritos  y 
ordenanzas  sagradas  que  fueron  cono- 
cidas en  el  antiguo  Israel  y  practicadas 
por  los  santos  en  la  Iglesia  en  los  días 
de  los  apóstoles. 

El  Señor  mandó  a  Israel  que  edificara 
un  templo  mientras  estaban  en  el  de- 
sierto y  antes  de  que  fuese  permitido 
entrar  en  su  tierra  prometida.  Este  edi- 
ficio fué  construido  de  los  materiales 
más  costosos  que  los  israelitas  en  su  po- 
breza podían  proveer.  Es  generalmente 
conocido  como  un  tabernáculo  y  fué 
constnrdo  para  que  pudiera  ser  tendido 
y  quitado  cuando  los  hijos  de  Israel  se 
movieron  de  un  lugar  a  otro.  Este  tem- 
plo es  el  primero  del  cual  tenemos  his- 
toria. No  sabemos  todos  los  propósitos 
de  este  templo,  pero  hubo  ordenanzas 
sagradas  que  fueron  practicadas  dentro 
de  él  que  fueron  esenciales  para  el  eter- 
no bienestar  de  la  gente. 
Nosotros  sabemos  que  cualesquiera  que 
fueran  estas  ordenanzas,  eran  solamen- 
te por  los  vivos,  porque  la  obra-poi  los 


muertos  no  fué  hecha  vicariamente  has- 
ta después  de  la  resurección  de  nuestro 
Señor. 

Aprendemos  de  una  revelación  que 
fué  dada  el  día  19  de  enero  de  1841  que 
hubo  ordenanzas  reveladas  y  practica- 
das por  los  hijos  del  antiguo  Israel,  por- 
que el  Señor  ha  dicho,  "Además,  de 
cierto  os  digo,  ¿cómo  podré  aceptar 
vuestros  lavamientos,  si  no  lo  hacéis  en 
una  casa  que  hayáis  levantado  en  mi 
nombre  ?  Porque  por  esta  causa  le  man- 
dé a  Moisés  que  construyera  un  taber- 
náculo, que  lo  llevaran  consigo  por  el 
desierto  y  que  construyera  una  casa  en 
la  tierra  de  promisión,  a  fin  de  que  se 
pudieran  revelar  aquellas  ordenanzas 
que  habían  sido  escond  das  desde  antes 
que  el  mundo  fuese."  D.  y  C.  124:37-38. 

Cuando  Israel  fué  establecida  en  las 
herencias  dadas  a  ellos  por  el  convenio 
de  Abrahán,  el  Señor  mandó  que  un 
templo  magnífico  fuese  edificado.  Da- 
vid el  rey  deseó  edificar  esta  casa  pero 
fué  prohibido  porque  sus  manos  fueron 
manchadas  con  sangre,  y  este  templo 
fué  dejado  para  que  su  hijo,  Salomón,  lo 
edificara.  El  Señor  lo  aceptó  cuando  se 
terminó,  y  dentro  de  él  las  ordenanzas 
sagradas  se  administraron.  Cuando  los 
Hijos  de  Israel  lo  profanaron,  los  ene- 
migos lo  despojaron  y  lo  destruyeron 
en  parte.  Cuando  volvió  del  cautiverio, 
Israel  fué  mandado  que  lo  edificara  otra 
vez,  y  bajo  dificultades,  ésto  fué  hecho, 

Continúa  en  la  Pág.  151 
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Todo  Hombre  Puede  Conocer  la  Verdad 

El  Befíor  no  nos  ha  dejado  para  an- 
dar a  lientas  en  las  tinieblas,  mas  ba 
dado  a  todo  hombre  que  nace  C01J  en- 
tendimiento el  poder  ile  discernir  entre 
lo  bueno  y  lo  malo,  la  verdad  y  la  men- 
tira, por  medio  del  poder  de  la  inteli- 
gencia, la  luz  de  la  verdad,  o  la  luz  da 

Cristo  que  nace  con  él.  sin  embargo, 
a  la  medida  que  el  hombre  se  desvía 

de  la  verdad,  el  poder  de  la  inteligencia 
lo  abandona  y  por  consiguiente  no  vie- 
ne a  Dios. 

"Ve  soy  la  luz  verdadera  que  ilumi- 
na a  cada  ser  que  viene  al  mundo,"  di- 
jo el  Salvador.  Por  lo  tanto,  cada  hom- 
bre que  permanece  en  la  luz  y  la  ver- 
dad conocerá  la  verdad  la  que  le  liber- 
tará. "La  inteligencia  se  adhiere  a  la 
inteligencia;  la  sabiduría  recibe  a  la  sa- 
biduría; la  verdad  abraza  a  la  verdad; 
la  virtud  ama  a  la  virtud ;  la  luz  se  alle- 
ga a  la  luz,"  etc.  Por  lo  tanto  todo 
hombre  que  posee  inteligencia  verdade- 
ra vendrá  a  Dios  y  vivirá,  porque  no 
puede  haber  iniquidad  asociada  con  la 
inteligencia.  El  conocimiento,  al  con- 
trario, no  siempre  incluye  el  elemento 
de  verdad  y  virtud,  o  de  honradez  e  in- 
tegridad. 

La  Inteligencia  Pura  es  Conocimiento 
Correctamente  Aplicado 

La  inteligencia,  entonces,  es  más  po- 
tente que  conocimiento.  Aunque  no  hay 
inteligencia  sin  conocimiento,  hay  mu- 
cho conocimiento  sin  la  aplicación  inte- 
ligente del  mismo.  La  inteligencia  pura 
es  un  atributo  de  Dios  el  cual  creará 
en  el  corazón  del  hombre  un  deseo  de 
venir  al  conocimiento,  para  que  pueda 
tener  poder;  pero  todos  sus  esfuerzos 
para  conocer  serán  .dedicados  para  ob- 
tener gloria,  honra,  y  vida  eterna.  Así, 
al  fin  llegará  a  ser  como  Dios  y  obten- 
drá una  plenitud  de  gloria  en  el  reino 
celestial  porque  es  inteligente. 

Satanás  tiene  mucho  conocimiento  y 
por  lo  tanto  poder,  pero  no  tiene  inte- 
ligencia, o  luz  de  la  verdad,  la  cual  es 
el  Espíritu  de  Cristo.  A  causa  de  su 
conocimiento  tiene  influencia  entre  los 


bi.jos  de  los  hombrea,  sin  conocimiento 
no  tendría  poder.  Si  tm  lera  Lnteli 

na.  o  la  luz  de  la   verdad,  la  cual 
viene  de    OÍOS,   no  podría  ser  el  a<; 
sario  de   toda   justicia. 

El  presidente  J<   é  P.  Smith,  dando 
resumen  a  este  sujeto  en  un  i 
pronunciado  en  el  Tabernáculo  de 
den  en  el  año  de   1918,  declaró  ck 
mente  esta  verdad  : 

Cristo  heredó  su  inteligencia  de  su 
Padre.  Hay  una  diferencia  entre  cono- 
cimiento e  inteligencia  pura.  Satán  at 
tiene  conocinrento,  mucho  más  de  lo 
que  tenemos  nosotros,  pero  no  tieriv.'  in- 
teligenc  a,  porque  si  la  tuviera  rendiría 
obediencia  a  los  principios  de  luz  \  jus- 
ticia. Conozco  a  hombres  que  tiene  co- 
nocimiento, que  ent'enden  los  principioa 
del  evangelio  tan  bien  como  los  enten- 
déis vosotros,  que  son  talentosos,  nías 
faltan  las  calificaciones  de  la  inteligen- 
cia pura.  No  aceptarán  ni  rendirán  obe- 
dienc'a  a  ellas.  La  inteligencia  pura  no 
sólo  abarca  conocinrento,  sino  también 


El  C 


a  m  i  n  o 


-por  José  FIELDISG  s\.  'Til 


el  poder  de  usar  correctamente  ese  co- 
nocimiento. 


Capítulo  31 
LA  LEY  DE  LA  CASTIDAD 

Deja  que...  la  virtud  engalane  tus 
pensamientos  incesantemente;  entonces 
tu  confianza  se  fortalecerá  en  la  pre- 
cencia  de  Dios,  y  la  doctrina  del  sacer- 
docio destilará  sobre  tu  alma  como  ro- 
cío del  cielo.— D.  C.  121:45. 

No  hay  ninguna  ordenanza  relaciona- 
da con  el  Evangelio  de  Jesucristo  de 
mayor  importancia,  de  naturaleza  más 
solemne  y  sagrada,  y  más  esencial  para 
el  gozo  eterno  del  nombre,  que  el  ma- 
trimonio. Sin  embargo  no  hay  ningún 
principio  que  haya  sido  objeto  de  chis- 
tes más  bajos ;  que  haya  sido  hecho  una 
broma  más  grande  por  la  gente  vulgar 
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e  indecente,  y  aún  por  muchos  que  se 
creen  cultos,  que  el  matrimonio. 

El  matrimonio  es  un  principio  que, 
cuando  se  practica,  presenta  problemas 
más  serios  que  cualquier  otro.  Debe  re- 
cibirse en  el  espíritu  de  paciencia  y 
amor,  aún  ese  amor  más  grande  que  vie- 
ne por  medio  del  poder  del  Espíritu  San-  ' 
to.  Nada  preparará  a  la  humanidad  pa- 
ra gloria  en  el  reino  de  Dios  tan  pron- 
taments  como  la  fidelidad  al  convenio 
del  matrimonio.  Por  medio  de  este  con- 
venio, tal  vez  más  que  por  medio  de 
cualquier  otro,  realizamos  el  perfecto 
decreto  de  la  voluntad  divina;  pero  es- 
te convenio  es  solamente  uno  de  los  mu- 
chos requeridos  del  hombre  que  procu- 
ra hacer  la  voluntad  del  Padre. 

El  Matrimonio,  el  Fundamento  para  las 
Bendiciones  Más  Grandes 

Si  se  recibe  este  convenio  en  la  ma- 
nera debida,  llega  a  ser  el  medio  de  la 
felicidad   más    grande.    La  honra   más 
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grande  en  esta  vida;  y  en  la  vida  veni- 
dera, honra,  dominio  y  poder  en  amor 
perfecto;  son  las  bendiciones  que  de  él 
vienen.  Estas  bendiciones  de  gloria 
eterna  son  reservadas  para  los  que  es- 
tén dispuestos  a  obedecer  este  y  todos 
los  demás  convenios  del  evangelio.  Los 
demás  no  recibirán  estas  bendiciones. 
El  matrimonio  es  el  princ'p;o  más  gran- 
dioso, más  glorioso,  y  más  exaltado  de 
los  que  se  relacionan  con  el  evangelio. 
Es  el  que  el  Señor  tiene  reservado  para 
aquellos  que  llegan  a  ser  hijos  e  hijas; 
todos  los  demás  serán  siervos  solamen- 
te, aunque  ganen  la  salvación.  No  lle- 
gan a  ser  miembros  de  la  familia  de 
nuestro  Padre  y  nuestro  Dios  si  se  nie- 
gan a  recibir  el  convenio  celestial  del 
matrimonio. 

El  Abuso  del  Matrimonio  Trae  la 
Destrucción 

El  abuso  de  esta  ordenanza  ha  sido  la 


erreccion 


traducido  por  AhñSL  WlLSON  

causa  principal  de  la  caída  de  naciones. 
Cuando  el  convenio  del  matrimonio  pier- 
de su  santidad,  y  se  quebrantan  los  vo- 
tos, la  destrucción  es  inevitable.  No 
puede  recibirse  este  principio  en  el  es- 
píritu de  desprecio  e  indiferencia.  Es 
decretado  para  ser  más,  mucho  más, 
que  un  contrato  civil.  Ninguna  nación 
puede  sobrevivir  el  abuso  de  este  prin- 
cipio. La  caída  de  Roma,  Grecia,  Babi- 
lonia, Egipto,  y  muchas  otras  naciones 
se  debe  al  quebrantamiento  del  sagrado 
convenio  del  matrimonio.  La  ira  de  un 
Dios  justo  estaba  encendida  en  su  con- 
tra a  causa  de  su  inmoralidad.  Los  hue- 
sos de  civilizaciones  muertas  en  éste  el 
continente  de  América  dan  evidencia  si- 
lenciosa pero  convincente  de  que  fué  la 
incontinencia  y  el  desprecio  de  este  con- 
venio sagrado  que  les  llevó  a  su  destruc- 
ción final. 
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Un  Convento  y  Compañía  con  Dios 

Nada  debe  tei  i  más  santidad 

v  honra  que  el  convenio  por  el  cual  loa 
espíritus  de  los  hombrea  —  ¿os  hijos  de 
Dios  su  el  espirita —  son  privilejn  dos 
a  venir  b  este  mundo  en  tabernáculos 
mortales.  Es  por  medio  de  este  princi- 
pio quc  la  bendición  de  gloria  Inmortal 

Se  haré  posible.    El  Castigo  mas  erando 

que  jamás  bc  ha  impuesto  fué  procla- 
mado contra  Lucifer  y  sus  angele».    B3 

ser  •  ■  gado  eternamente  el  privilegio  de 
mortales  es  la  maldición  más 
grande  de  todas.  [Estos  espíritus  no 
tienen  progreso,  ninguna  esperanza  de 
irrección  y  vida  eterna!  (Están  con- 
denados a  la  ur'seria  eterna  a  causa  de 
.su  rebelión!  |Y  luego  nos  damos  cuen- 
ta de  que  nosotros  no  tan  solamente  so- 
mos privilegiados  sine  mandados  a  ayu- 
dar a  nuestro  Padre  en  la  gran  obra  de 
redención  dando  a  sus  hijos,  así  como 
lo  hemos  recibido  nosotros  mismos, 
el  derecho  de  vivir  y  seguir  ha- 
cia adelante  aun  hasta  la  perfec- 
ción! ¡Ninguna  alma  inocente  debe 
ser  condenada  a  venir  a  este  mundo  con 
la  desventaja  de  la  ilegitimidad!  ¡Cada 
niño  tiene  el  derecho  de  ser  bien  naci- 
do! Todo  aquel  que  les  niega  ese  de- 
recho es  culpable  de  un  pecado  mortal. 
La  importancia  de  estos  tabernáculos 
mortales  es  aparente  del  conocimiento 
que  tenemos  de  la  vida  eterna.  Los  es- 
píritus no  pueden  perfecc'onarse  sin  el 
cuerpo  de  carne  y  huesos.  Este  cuerpo 
y  BU  espíritu  son  llevados  a  la  inmorta- 
lidad y  las  bendiciones  de  salvación  por 
medio  de  la  resurrección.  Después  de  la 
resurrección  no  puede  haber  mas  sepa- 
ración, el  cuerpo  y  el  esníritu  l'e^a  -  a 
ser  inseparablemente  unidos  para  que  el 
hombre  reciba  una  plenitud  de  gozo.  En 
ninguna  otra  manera,  excepto  por  me- 
dio del  nacimiento  en  esta  vida  y  la  re- 
surrección, pueden  los  espíritus  llegar  a 
Fer  como  nuestro  Padre  eterno. 

El  Derecho  de  Ser  Tiien  Nacido 

Puesto  que  el  i  di- 

•  el  fundamento  del  mi 

[S  familia,  no 


pUede   haber 

corrompe.   Toda  alma  tiene  el  den 

de   Venir  a   este   mundo  en   una   manera 

tima  —en  la  manera  que  '-l  padre 
decreto  que  habían  de  ven  r.  Quiero 

ra  que  toma  un  curso  contrario  a  éste 
es  culpable  de  un  pecado  casi  irrepara- 
ble.   ¿  K^  de  maravillarse,  entonces,  (pie 

el  Señor  pone  la  violación 

venio  del  matrimonio  v  la  pérdida  de  la 
virtud,  segundó  sólo  al  pecado  di 
sangre  Inocente?   ;..\'o  hay  ra/ 

¡dad  del 
castigo  que  e  ha  prometido  a  los  que 
quebrantan  esta  ley  eterna'.' 

El  Crimen  de  la  Incontinencia 

Además,  ;.  no  hemos  olv'dado  en  gran 
parte  la  gravedad  del  crimen  de  la  in- 
continencia, y  el  quebrantamiento  de  los 
votos  del  matrimonio?  ;, Creen  los  que 
son  culpables  que  la  enormidad  de  la 
ofensa  de  entremeterse  maliciosa  o  ini- 
cuamente en  las  leyes  de  la  vida,  será 
pasado  por  alto  por  un  Dios  justo? 
¿Creen  que  sólo  unos  cuantos  correazos, 
o  ningún  castigo,  enmendará  esta  ley 
quebrantada?  La  demanda  de  pureza 
personal  (pie  hace  la  Igles'a  es  igual  así 
para  los  nombres  como  para  las  muje- 
res. No  hay  una  norma  doble  de  juz- 
gar". "Si  se  olvida  de  la  pureza  ne  la 
villa."  el  Presidente  José  F.  Smith  una 
vez  dijo,  "todos  los  demás  peligros  se 
nos  v:enen  enema  como  los  ríos  de  agua 
cuando  se  abren  las  compuertas." 

Un  Pecado  de  Muerte 

La  impureza  sexual  es  un  pecado 
mortal.  Así  fué  considerado  antigua- 
mente, y  según  las  leyes  de  Dios,  los  que 
eran  culpables  estaban  en  peligro  de  la 
muerte.  Juan  nos  informa  (pie  hay  pe- 
cados de  muerte,  y  éste  es  uno  de  ellos. 
Juan  dijo: 

Si  alguno  viere  cometer  a  su  herma- 
no pecado  no  de  muerte,  demandará,  y 
se  le  dará  vida;  digo  a  los  que  pecan  no 
de  muerte.  Hay  pecado  de  muerte,  por 
el  cual  \<,  n  o  que  niegue. 

s  pecado;  r  pe- 

cado no  de  muerte. — 1  Juan  5:16-17. 
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El  asesinato,  el  verter  sangre  inocen- 
te, es  un  pecado  de  muerte,  y  Alma  en- 
señó a  Corianton  que  la  incontinencia 
era  segundo  sólo  al  asesinato.  Estas  son 
sus  palabras: 

¿No  sabes  tú,  hijo  mío,  que  estas  co- 
sas son  abominables  a  los  ojos  del  Se- 
ñor; sí,  más  abominables  que  todos  los 
pecados,  como  no  sea  el  derramar  san- 
gre inocente,  o  negar  al  Espíritu  Santo? 

Segundo  Sólo  al  Asesinato 

El  Presidente  José  F.  Smith.  comen- 
tando sobre  esta  enseñanza,  nos  ha  da- 
do esta  instrucción: 

Aceptamos  sin  reserva  la  afirmación 
de  h  Deidad,  por  med'o  de  un  antiguo 
profeta  nefita:  Pues  que,  yo,  el  señor 
Dios,  me  deleito  en  la  castidad  de  las 
m^ieres.  Y  las  fornicaciones  son  una 
abominación  ante  mí;  así  dice  el  Señor 
de  los  Ejércitos. — Jacob  2:28. 

Afirmamos  que  el  pecado  sexual  es 
segundo  sólo  al  derramamiento  de  san- 
gre ;Ti©í?ente  en  la  categoría  de  crímenes 
personales;  y  que  el  adúltero  no  tendrá 
parte  en  la  exaltación  de  los  benditos." 

E*  nue  mirare  a  una  mujer  para  co- 
diciarla, o  si  alguien  comet  ere  adulte- 
rio en  su  corazón,  no  tendrá  el  Espíritu, 
sino  que  negará  la  fe. — Improvement 
Era  20:7-43. 

No  estamos  aquí  para  pract'car  la  in- 
moralidad de  nenguna  c'ase.  Sobre  to- 
das 'as  cosas,  la  inmoralidad  sexual  es 
la  más  abominable  a  la  vista  de  Dios. 
Está  al  par  del  asesinato  nrsm^,  y  el 
cast'ero  del  asesino  fijado  por  Dios  To- 
dopoderoso es  la  m"ev*í>-  "*íl  f*«¿  de- 
rramare sangre  de  hombre,  por  el  hom- 
bre su  sangre  será  derramada."  Ade- 
más, d'io  que  el  que  cometiere  adulterio 
había  de  ser  muerto.  Por  lo  tanto,  alza- 
mos nuestras  voces  contra  la  inmorali- 
dad sexua',  y  contra  toda  clase  de  obsce- 
ndad. — Gospel  Doctrine  (Doctrina  del 
Evangelio),  pág.  391. 

El  Castigo  de  los  Incastos 

El  Presidente  Brigham  Young  tam- 
bién fué  muy  enfático  en  su  denuncia- 
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ción  de  este  mal,  y  no  podemos  ser  de- 
masiado enfáticos  en  denunciarlo.  Es 
muy  prevaleciente  y  un  mal  casi  uni- 
versal. Ei  mundo  se  acerca  rápidamen- 
te a  su  destrucción  a  causa  de  ello. 
"Aprended  la  voluntad  de  Dios,"  dijo  el 
Presidente  Young,  "guardad  sus  man- 
damientos y  haced  su  voluntad,  y  seréis 
una  persona  virtuosa."  ¡Cuan  gloriosa 
es  la  paz  y  el  gozo  que  llena  el  alma  de 
la  persona  virtuosa !  ¡  Cuan  terribles  son 
los  tormentos  de  los  incastos !  No  ten- 
drán lugar  en  la  primera  resurrección. 
Cuando  llegue  el  juicio  final  ellos  son 
los  que  se  quedarán  "sucios  aún".  No 
podrán  entrar  en  la  Ciudad  Santa,  son 
los  "mentirosos,  los  hech'ceros,  los  adúl- 
teros, los  fornicarios  y  quienquiera  que 
ama  y  d!ce  mentiras,"  que  serán  arro- 
jados afuera. 

El  Presidente  Young  también  aijo: 
El  que  corrompe  a  Jos  inocentes  debe 
ser  marcado  con  infamia  y  arrojado  de 
la  sociedad  respetable,  y  eludido  como 
una  peste,  o  como  se  elude  una  enfer- 
medad contagiosa.  Las  puertas  de  fa- 
milias respetables  deben  estar  cerradas 
contra  él,  y  debe  recibir  el  desagrado  de 
toda  persona  buena  y  virtuosa.  Rique- 
zas, influencia  y  pos  ción  no  deben  pro- 
tegerle de  su  indignación  justa.  Su  pe- 
cado es  uno  de  los  más  negros  en  el  ca- 
lendario del  crimen,  y  debe  ser  arroja- 
do del  alto  pináculo  de  la  respetabilidad 
y  consideración,  para  hallar  su  lugar  en- 
tre los  peores  criminales. — Discourses, 
pág.  300. 

Nuestros  Convenios  Son  para  Preparar 
Cuerpos  Mortales  para  los  Espíritus 

Cuando  por  primera  vez  se  colocó  al 
hombre  sobre  esta  tierra  se  le  dio  el 
mandanrento  de  "fructificar  y  multipli- 
car." Jamás  se  dio  un  mandamiento 
más  importante  al  hombre,  porque,  por 
medio  del  matr'monio  honorable  los  es- 
píritus son  traídos  al  mundo.  "Hav  mul- 
titudes de  espíritus  puros  y  santos  es^ 
perando  para  tomar  sobre  sí  tabernácu- 
los, ahora  ;, qué  es  nuestro  deber?"  pre- 
guntó   el  Presidente    Young.    Entonces 

Continúa  en  la  Pág.  152 
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Discurso  dado  c\  martes  el  11  de 
diciembre  de  1951,  en  los  ejercfefc  i 
devocionales  d  •  la  Nav  dad  de  la  Tni- 
v»'rs¡d.»d  d>  Hriíjham  Younp.  Por  la 
súplica  del  editor  del  "Desrret  News 
Chur.h  Sect'on",  e'  presidente  Clark 
ha  amp'ificado  su  discurso  como  está 
impres:>,  para  aumentar  unas  cosas 
que  por  el  límite  de  tienpo  no  per- 
init  ó  dedrloa  en  su  discurso. 

Mis  hermano-  y  hermanas:  Es  una 
experiencia  humillable  estar  parado  an- 
te un  grupo  de  d'scípulos  quienes  están 
buscando  verdad.  Oro  humildemente 
que  me  ayuden  con  sus  oraciones  y  fe 
que  pueda  decir  algo  que  sea  de  ayuda 
para  todos  nosotros. 

Mencionó  el  pres "dente  Jensen  que  es- 
te edificio  no  tiene  el  ambiente  del  edi- 
ficio José  Smith.  Yo  también  estoy  de 
acuerdo.  Pero  uno  de  los  cultos  más 
inspirados  a  que  he  as'stido  era  en  una 
mina  de  carbón,  donde  no  h  ibía  ador- 
nos, muy  poca  luz  natural,  pero  una 
abundancia  de  la  luz  interior  en  la  cual 
últimamente  dependeremos  en  la  jorna- 
da de  nuestra  vida. 

Al  fin  de  aquella  gran  visión  que  Dios 
dio  a  Moisés  en  el  Monte,  que  está  re- 


Las  Escrituras 


el  prin 
I  Hofl  d  JO  a  Mol 
"Porque,  he  a<pií.  ésta  es  mi  obra  y 
mi  gloria:  lle\ar  a  cabo  la  inmortalidad 
y  la  vida  eterna  del  hombre." 
En  aquella  gran  oración  ínterceaoria 

la   cual   el   Salvador  olí 
salir  del  cuarto,  en  camino  hac  a  (ieth- 
naní,  dijo  esta  verdad  básica: 

"Esta  empero  es  la  vida  eterna:  que 
te  conozcan  el  solo  I)  os  verdadero,  y  a 
Jesucristo,  al  cual  has  enviado/' 

De  conocer  al  Cristo  es  el  deber  de 
todos  nosotros,  y  no  sólo  nuestro  de- 
ber, pero  nuestro  privilegio;  y  conocerlo 
es  tener  vida  eterna,  la  vida  que  todos 
buscami 

Al  contemplar  en  lo  que  les  pudiera 
decir  este  día,  se  me  ocurrió  que  pro- 
bablemente si  empezara  con  esta  pre- 
gunta: ";.Quién  era  este  Jesús,  que  es 
el  Cristo?"  y  luego  dar  unas  considera- 
c'ones  sugestivas  en  contestación,  po- 
dría ser  de  utilidad. 

De  vez  en  cuando  p:enso  si  nuestro 
concepto  de  Cristo  es  circunscrito  sólo 
en  los  límites  de  su  servicio  mortal.  Pen- 
samos de  él  como  el  carpintero  humil- 
de, viviendo  en  un  hogar  humilde,  pa- 
sando por  su  m'sión  de  la  vida,  desam- 
parado en  veces,  burlado  y  desprecia- 
do en  otras  veces,  y  al  fin  crucificado 
ñor  los  suyos.  Leemos  de  sus  milagros, 
de  sus  grandes  enseñanzas,  las  grandes 
verdades  que  nos  dio,  pero  pensamos  de 
él  mucho  como  ser  mortal.  Unos  ío  juz- 
garán como  Mesías  por  bu  servicio  mor- 
tal. Este  servicio,  entenddo  propia- 
mente, dará  el  concepto  correcto;  pero 
demasiadas  veces  no  hay  un  entendi- 
miento completo. 

Empezaremos  por  traer  a  la  mente 
(pie  Cristo  es  el  primogénito  nacido  del 
Padre:  el  Unigénito  del  Padre  (i* 
tros  añadimos  en  la  carne).  El  se  sien- 
ta a  la  diestra  del  Padre.  El  obra  para 
y  por  el  Padre,  como  agente  de  él.  "pa- 
ra reinar  con  otnnip  tente  poder  de 
acuerdo  con  la  voluntad  del  Pad 
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Proveen  Conceptos  Verdaderos  de  Cristo, 

Salvador  de  Mundo 


En  relación  con  su  personalidad,  yo 
pensé  que  probablemente  esta  mañana, 
si  yo  les  leyera  unas  pocas  escrituras  y 
hablara  un  poco  acerca  de  ellas,  pudie- 
ra ayudarles  un  poco  para  tener  mejor 
concepto  de  Cristo,  como  puede  ser  que 
lo  tenemos  ahora.  Voy  a  leer  de  Moi- 
sés, primer  capítulo,  verso  31,  y  seguir, 
y  luego  quiero  hacer  unas  observacio- 
nes de  ello. 

LO  QUE  DIJO  EL  SEÑOR  DE 
SUS  CREACIONES 

Dios  le  había  enseñado  a  Moisés  esta 
tierra  y  sus  moradores.  Luego  llegó  Sa- 
tanás y  lo  tentó,  pero  Mo-'sés  resistió  y 
lo  reprochó.  Orando  al  Señor,  Moisés 
oyó  una  voz  que  venía  de  los  cielos  y 
recibió  una  grande  visión  de  la  tieria  y 
sus  moradores.  La  visión  era  tan  ma- 
ravillosa que 

"...  la  gloria  del  Señor  cubrió  a  Moi- 
sés, de  modo  que  estuvo  en  la  presencia 
de  Dios  y  habló  cara  a  cara  con  él.  Y 
Dios  el  Señor  le  dijo  a  Moisés:  Para  mi 
propio  objeto  he  hecho  yo  estas  cosas. 
He  aquí  sabiduría,  y  en  mí  permanece. 

"Y  las  he  creado  por  la  palabra  de 
mi  poder,  que  es  mi  Hijo  Unigén'to,  lle- 
no de  gracia  y  de  verdad. 

"Y  HE  CREADO  MUNDOS  SIN  NU- 
MERO, y  también  los  he  creado  para 
mi  prop;o  fin:  y  POR  MEDIO  DEL  HI- 
JO, QUIEN  ES  MI  UNIGÉNITO,  LOS 
HE  CREADO. 

"Y  al  primer  hombre  de  todos  los 
hombres  he  llamado  Adán,  que  signifi- 
ca muchos. 

"PERO  SOLO  TE  DOY  UN  RELA- 
TO DE  ESTA  TIERRA  y  sus  habitan- 
tes. POROUE,  HE  AQÚI,  HAY  MU- 
CHOS MUNDOS  QUE  POR  LA  PALA- 
BRA DE  MI  PODER  HAN  DEJADO 
DE  SER.  Y  HAY  MUCHOS  QUE  HOY 
EXISTEN,  Y  SON  INCONTABLES  PA- 
RA EL  HOMBRE;  pero  para  mí  todas 
las  cosas  están  contadas,  porque  son 
mías  y  yo  las  conozco. 


Por  el  Presidente  J.  Rubán  C'ark. 

"Y  aconteció  que  Moisés  habló  al  Se- 
ñor, dicendo:  Sé  misericordioso  para 
con  tu  siervo,  oh  Dios,  y  dime  acerca 
de  esta  tierra  y  sus  habitantes,  y  los 
cielos  también;  entonces  quedara  con- 
forme tu  siervo. 

"Y  Dios  el  Señor  habló  a  Moisés,  y 
dijo:  LOS  CIELOS  SON  MUCHOS  Y 
SON  INCONTABLES  PARA  EL  HOM- 
BRE ;  pero  para  mí  están  contados,  por- 
que son  míos. 

"Y  así  como  dejará  de  existir  una  tie- 
rra con  sus  cielos,  aun  así  aparecerá 
otra;  y  no  t:enen  f  n  mis  obras,  ni  tam- 
poco mis  palabras." 

EL  UNIVERSO  DE  LOS 
ASTRÓNOMOS 

Estoy  interesado  en  artículos  que  es- 
tán relac'onados  con  la  astro^orrp'a.  No 
soy  astrónomo,  nunca  he  estudiado  as- 
tronomía; no  voy  a  querer  dar  un  dis- 
curso de  astronomía;  pero  sí  quiero  Ta- 
marles  la  atenc:ón  a  dos  o  tres  decla- 
raciones por  astrónomos  que  son  rela- 
cionadas con  estas  palabras  de  ía  visión 
de  Moisés,  "Mundos  sin  fin .  . .  innume- 
rables ...  al  hombre .  .  .  los  délos  son 
muchos,  y  no  pueden  ser  contados  por 
los  hombres." 

Todos  éstos  fueron  creados  por  Dios, 
por  la  agencia  y  la  instrumentalidad  de 
Jesucristo,  el  Unigénito  del  Padre,  de 
conocerlo,  junto  con  Dios,  es  vida  eter- 
na. Lo  que  les  diré  del  universo  es  lo 
que  los  astrónomos  han  dicho  en  los  úl- 
timos meses. 

Últimamente,  — en  los  últimos  dos  o 
tres  años —  se  han  establecido  dos  te- 
lescopios, uno  de  200  pulgadas  y  el  otro 
de  48,  el  primero  conocido  como  el  ins- 
trumento, Hale,  y  el  otro  como  el  Sch- 
midt.  Estos  están  localizados  en  Palo- 
mar, California. 
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Ki   telescopio  d  •  200  pulgadas  llega 
lejos  ni  espacio  que  el  hombre  ja- 
ma   ha  llegado  a  ver.    i  Hre*  ahora  que 
la  medida  asi  ronómica  es  <'l  afto  In- 
és, i  que  camina  la  luz, 
minando  186,000  millas  o  2,157.000  k¡- 
lómel  roa  por  Begundo,  en  un  año.    I 
i  amento  Hale,  el  <le  200  pulga 
como  1«>  llaman  a  veces,  llega  »'ii  el  es- 
pacio a  una  distancia  de  un  billón  de 
años  de  luz,  — un  billón  de  años  de  luz. 

lie  instrumento,  con  el  insl  rumento 
Schmidt,  han  hecho  posible  a  los  astro- 
QÓmoe  «i  calcular  que,  en  H  radio  de 

un  billón  de  anos  de  luz,  hay  cien  mi- 
llones  de  "formaciones  tremendas  de  es- 
trellas, polvo  y  gas,  llamados  "Nebulo- 
sas o  alavías",  cada  una  de  ellas  más  o 
menos  como  nuestra  galaxia,  la  Vía 
Láctea;  nuestra  única  redamación  que 
nos  queda  es  que  "nuestra  galaxia... 
es  tan  prende  o  más  que  cualQuiera." 
Cien  millones  de  galaxias  dentro  de 
nuestro  radio  visual,  y  ¡Quien  puede 
adivinar  cuánto-  hay  además  de  tilas! 
Seguramente  "Incontables"  son  1  a  s 
obras  de  D:os  al  hombre. 

Como  nuestra  Galaxia  tiene  el  suyo, 
uampute  su  propio  cielo,  así  segura- 
mente debe  ser  con  otras  galaxias ;  ni 
tampoco  nueden  ser  contados  ios  cielos 
en  este  tiemno  por  el  hombre,  aun  co- 
mo Dios  dijo  a  Moisés.  Hav  oninión 
que  estas  galaxias  están  distribuidas 
uniformemente  por  el  espacio. 

NUESTRA  VIA  LÁCTEA 

So1  o  "íi"  oalabras  de  nue3tra  Vía 
Láctea  Galaxia;  se  supone  que  contiene 
c'en  billones  de  estrenas.  Otro  astróno- 
mo K«>>1b  do  c'nco  bil'ones.  y  otro  de 
un  billón.  No  sabemos  si  unas  de  ellas 
o  todas  estas  estrellas  tienen  sistemas 
planetarios  asociados  con  el'os  como 
nuestro  sol  o  bí  ninguna  lo  t'ene,  no  Be- 
bemos c'e^t'f  oamente.  L  s  astrónomos 
d'cen  oiie  pudiera  haber  "un  millón  por 
cada  estrella  en  el  volumen  pr<  s  Inte  dei 
sistema,  s'n  mucho  peligro  de  frecuen- 
tes choques  estelan 

Se  ha  dicho  que  nuestra  galaxia  tiene 
un  diámetro  de  cien  mil  años  de  luz. 
(Otra  cuenta  que  he  visto  es  de  doscien- 


Mlil     BAOS    de     |ll/..) 

!  que  nuestra  galaxia  tiene  la 
me  de  un  d  r  leda,  qn  ás  o 

menos  veinte  mil  anos  de  luz  de  gru< 

CUaleS   I  cando   | 

un   grupo  de  estrellas   que   pan 

Recordaremofl    que    D.'oa    dij< 
Abrahán  en  <  I  principio  de  la  visión 

1  uvo.  en  la  cual  Dios  d"  en  I 

toria  de  la  creación  de  la  i  •  que 

e  itan  a  lo  .    E 

tra  Abrahán. 

"Y   vi   las 
grandes,  y  que  una 
más  cerca  del  trono  de   i ' ¡oí  ;  y  había 

muchas    esl  i  <  Di       gt 
cena  de  él. 

"V  el  Señor  me  dijo:     E  | 

i ;  y  el  nombre  de  I  le  es 

Kólob.  por  causa  de  que  está  cerca  de 
mí,  pues  yo  soy  el  Señor  tu  Dios;  a 
la  he  puesto  para  que  rija  a  todas  aqué- 
llas que  son  del  m'smo  orden  que 
sobre  la  cual  est- 

Con   todas  est  ales   creaciones 

en  mente,  recordemos   las  palabras  de 
Dios  (que  se  han  citado)  a  Moisés : 

"Y  las  ha  creado  por  la  palabra  de 
mi  poder,  que  es  mi  hijo  Unigénito,  lle- 
no de  gracia  y  de  verdad. 

"Y  he  creado  mundos  sin  número,  y 
también  los  he  creado  para  mi  propio 
f'n;  y  por  medio  del  Hijo,  quien  es  mi 
Unigénito,  los  he  cread  -. 

"...hay  muchos  mundos  que  por  la 
palabra  de  mi  poder  han  dejado  de  ser 
...  y  son  incontables  para  el  hombre. 

".  .  .Los  cielos  son  muchos,  y  son  in- 
contables para  el  hombre;  pero  para  mí 
están  contador,  porque  son  míos." 

En  el  registro  de  Abrahán,  de  su  vi- 
sión, tíos  dice  que  el  Señor  dijo. 

"Hijo  mío,  hijo  mío  (y  tenía  exten- 
dida su  mano),  he  aquí,  te  mostraré  to- 
das éstas.  Y  puso  su  mano  sobre  m's 
ojos,  y  vi  aquellas  cosas  que  sus  manos 
habían  hecho,  y  eran  mucha  mul- 

tiplicaron ante  mis  ojos.  \    no  pude  ver 
su   fin." 

Que  glorioso  canté)  el  Salmista: 

"Cuando  veo  tus  cielos,  obra  de  tus 
dedos,  la  luna  y  las  estrellas  que  tú  for- 
maste: 

"¿Qué  es  el  hombre,  para  que  tengas 
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de  él  memoria,  y  el  hijo  del  hombre,  que 
lo  visites?" 

Este  Hacedor  de  Mundos,  este  Hace- 
dor de  Universos,  y  el  que  los  destruye, 
él  es  el  que  vino  a  este  mundo;  él  es  el 
que  vino  a  esta  tierra;  él  es  el  humilde 
Jesús ;  nacido  en  un  mesón ;  envuelto  en 
pañales;  acostado  en  un  pesebre. 

He  aquí  él  en  esta  parte — el  Creador 
y  Destructor  de  Universos,  como  Agen- 
te de  Dios,  que  sencillas  y  simples  pa- 
recían los  lugares  en  donde  hacía  sus 
milagros  y  que  están  dando  tanta  gue- 
rra a  los  racionalistas. 

UNOS  DE  LOS  MILAGROS  DE  JESÚS 

Yo  he  pensado  de  unos  de  estos  mi- 
lagros en  el  sentido  que  eran  los  mila- 
gros de  un  creador,  demostrando  su  po- 
der activo,  especialmente  unos  que  los 
llamó  milagros  creativos  el  cambiar  el 
agua  a  vino,  que  sencillo  ha  de  haber 
■  sido  — hubiera  sido  para  una  deidad 
quien  hace  universos ;  el  dar  de  comer 
a  los  5,000  que  sencillo  era  eso. 

Y  espero  que  ninguno  de  ustedes  sea 
estorbado  con  el  racionalismo  pigmeo 
que  sugestiona  que  la  multitud  comió 
de  lá  comda  que  habían  traído  con  ellos. 

Este  Creador  del  Universo,  de  cinco 
panes  y  dos  pescados,  hizo  comida  para 
poder  darles  de  comer  a  todos.  Proba- 
blemente para  silenciar  la  crítica  que  se 
pudiera  hacer,  o  la  explicación,  que  los 
hipnotizó,  el  registro  dice,  "y  alzaron  lo 
que  les  sobró,  doce  cestos  de  pedazos." 
Cuando  les  dio  de  comer  a  los  4,000  des- 
pués de  esto,  también  tenía  la  misma 
importancia. 

Otros  milagros  nos  dan  la  seguridad 
que  tenía  poder  sobre  los  elementos: 
Estoy  pensando  cuando  estaba  dur- 
miendo en  el  barco  y  empezó  una  tem- 
pestad. Los  apóstoles  tenía  mucho  mie- 
do. Y  lo  despertaron.  Y  apaciguó  la 
tormenta.  Y  después  de  haber  dado  de 
comer  a  los  cinco  mil  cuando  caminó  so- 
bre el  agua,  andando  en  ella,  recuerdo 
lo  asustado  que  estaban  los  apóstoles 
quienes  estaban  en  el  barco  pensando 
que  era  espíritu. 

Casi  puede  uno  oír  que  les  dice :  "Con- 
fiad, yo  soy;  no  tengáis  miedo."  Luego 


respondió  Pedro  y  le  dijo:  "Manda  que 
yo  vaya  a  tí  sobre  las  aguas."  Jesús  le 
dijo:  "Ven."  Luego  Pedro  empezó  a  an- 
dar sobre  el  agua,  pero  su  corazón  y  su 
fe  le  fallaron  a  la  vista  de  las  grandes 
olas.  Empezó  a  hundirse.  Y  Jesús  es- 
trechó su  mano  para  salvarlo,  reprobán- 
dolo así:  "Oh  hombre  de  poca  fe,  ¿Por 
qué  dudaste?"  • 

Jesús  controlaba  el  reino  animal.  Se 
acuerdan  de  la  pesca  m'lagrosa  cuando 
llamó  a  Pedro,  Santiago  y  Juan.  Ha- 
bían estado  pescando  toda  la  noche,  pe- 
ro no  habían  pescado  nada.  El  pidió  per- 
miso de  entrar  a  su  barco  para  que  pu- 
diera hablar  a  la  multitud;  se  alejaron 
un  poco  de  -la  orilla,  para  que  la  multi- 
tud no  se  acercara  mucho. 

Cuando  terminó  de  hablarles  dijo: 
"Tira  a  alta  mar,  y  echad  vuestras  redes 
para  pescar."  Respondieron  que  habían 
pescado  toda  la  noche,  y  no  habían  sa- 
cado nada.  Sin  embargo,  a  su  palabra 
echaron  sus  redes  y  se  llenaron  de  pes- 
cados, tanto  que  se  reventaban  las  re- 
des y  tuvieron  que  llamar  a  Santiago  y 
a  Juan  quienes  estaban  en  un  barco  en 
la  orilla,  que  v'nieran.  Pedro,  ese  gran 
Pedro,  se  derribó  ante  el  Salvador. 
"Apártate  de  mí,"  le  dijo,  "Porque  soy 
hombre  pecador." 

Y  después,  una  experiencia  parecida, 
en  las'  mismas  orillas  del  mar  Galileo, 
después  de  su  resurrección,  cuando  Pe- 
dro y  los  otros  habían  ido  a  pescar,  no 
sabiendo  que  había  que  hacer  en  el  ser- 
vicio del  Señor.  Habían  pescado  toda  la 
noche  pero  no  habían  sacado  nada.  Al 
amanecer  vieron  a  un  hombre  en  la  ori- 
lla del  mar,  también  había  una  lumbre 
chica.  Una  voz  vino  de  la  orilla :  "Echad 
la  red  a  la  mano  derecha  del  barco,  y 
hallaréis."  Lo  hicieron  y  fué  llena. 
Juan,  probablemente  recordando  la  otra 
experiencia,  d;jo,  "El  Señor  es.':  Enton- 
ces Pedro  ciñóse  la  ropa,  porque  estaba 
desnudo  (no  quería  pararse  ante  el  Se- 
ñor desnudo),  y  echóse  a  la  mar  llegan- 
do a  la  orilla.  Y  allí  comieron,  aparen- 
temente comió  con  ellos  el  Salvador. 
Allí  es  donde  Pedro  recibió  el  manda- 
miento, "Apacienta  mis  ovejas." 

Así  que  el  humilde  Jesús  controlaba 
la  vida  animal. 
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Al  fin,  el  reino  vegeta]  estaba  bajo  bu 
dominio,  también,  porque  maldijo  a  la 
higuera  estéril  al  pasar  p  >r  allí.  Mu- 
chos estudiantes   tienen  dificultad   en 

entender  esc  milagro  que  es  «'1  principio; 

que  él  que  no  liare  lo  que  bu  Creador  le 
ha  hecho  que  haga,  está  en  peligro  <i  • 
ser  reprendido.  No  pueden  ser  estériles 
r<m  la  inteligencia,  los  talentos,  los  cua- 
les l  Moa  les  ha  dado. 

Que  maravillas  para  loe  hombres,  és- 
tos y  otros  milagros  de  Jesús,  pero  com- 
parablemente  BenciUos  al  creador  y  des- 
tructor di'  universos.  ¿Dudaremos  más 
en  lo  futuro  del  poder  de  Jesús  de  hacer 
el  servicio  que  hizo  en  la  tierra? 

EL  CONCILIO  EN  LOS  CIELOS 

Pero  primeramente  quiero  volver  a 
otras  observaciones  de  él  como  agente 
del  Padre,  y  el  uso  específico  que  hi- 
zo de  ello  en  crear  el  mundo. 

Recordarán  el  gran  Concilio  del  Cielo, 
del  cual  el  Señor  dijo  a  Abrahán  en  la 
visión,  parte  de  la  cual  hemos  citado. 
Encontrarán  el  registro  en  el  Libro  de 
Abrahán,  y  quisiera  que  todos  ustedes 
jóvenes  lo  leyeran.  Después  de  referir 
&  la  reunión  en  el  Gran  Concilio  del  Cie- 
lo, del  Padre,  con  las  inteligencias  había 
unos  de  los  que  haría  sus  gobernantes, 
Abrahán  siendo  uno  de  ellos,  el  regis- 
tro continúa: 

"Y  estaba  entre  ellos  uno  que  era  se- 
mejante a  Dios,  y  dijo  a  los  que  se  ha- 
llaban con  él;  descenderemos,  pues  hay 
espacio  allá  y  tomaremos  estos  mate- 
riales, y  haremos  una  térra  en  donde 
éstos  puedan  morar.  .  ." 

Den  atención  a  las  cosas  aquí;  Pri- 
mero, "Hay  espacio  allá."  El  creador  de 
los  mundos  sabía  donde  había  espacio 
en  el  universo.  Por  otra  parte,  el  mun- 
do iba  a  ser  hecho  de  materiales  del 
espacio.  Este  pasaje,  dado  hace  más  de 
cien  años,  contradice  la  idea  teológica 
de  ese  tiempo  que  el  mundo  fue  hecho 
de  nada. 

Nuestros  astrónomos  nos  dicen  en  es- 
te tiempo  que  por  lo  que  ellos  pueden 
pensar,  los  universos,  esos  cienes  de  mi- 
llones de  ellos,  fueron  hechos  de  polvo 
de  estrellas  y  gases  que  flotan  en  grán- 


ales. 
Nuestra  galaxia  todavi  nu- 

bes grandes  de  ras  flotando,  de  lo 
probablemente  en  ••!  t  empo  debido  del 
Señor  ot  roe  bí  itemai  a  n.  (  orno 

se   ha  dicho,   nosotros   ruisi. 

flotando  en  una  niebla  ••  polvo. 

l.\  CREACIÓN  DEL  Mi  NDO 

En  el  concilio  del  cielo,  el  pr 

de  la  creación  del  mundo  se  hizo  BabSff 

a    estas    inteligencias    quienes    estaban 

congregadas.   El  registro  dice,  después 

de  anotar  la  rebelión  en  el  cielo  de  Sa- 
tanás y  sus  seguidores : 

"Entonces  el  Señor  dijo:  Descenda- 
mos. Descendieron,  pues,  en  el  princi- 
pio, y  ellos,  esto  es,  los  Dioses  organi- 
zaron y  formaron  los  cielos  y  la  tierra." 

La  tierra  se  hizo  para  que  las  inteli- 
gencias entre  las  cuales  Dios  descendió 
en  este  gran  concilio,  pudieran  venir  a 
este  mundo  y  "probarse  a  sí  mismos" 
para  ver  si  guardaban  los  mandamien- 
tos del  Señor. 

Sólo  aquellos  que  guardaran  su  pri- 
mer estado  vendrían  a  esta  tierra.  Por- 
que estamos  aquí,  es  prueba  de  que 
guardamos  nuestro  primer  estado.  Si 
guardamos  éste,  nuestro  segundo  esta- 
do, nos  dice  que  recibiremos  aumento  de 
gloria  sobre  nuestras  cabezas  para 
siempre  jamás."  Guardamos  nuestro  se- 
gundo estado  por  hacer  lo  que  el  Señor 
nos  manda  que  hagamos. 

Al  Unigénito  le  fué  cometido  el  tra- 
bajo de  crear  la  tierra  y  todo  lo  que  en 
ella  hay.  Declaró  Juan: 

"Todas  las  cosas  por  él  fueron  he- 
chas; y  sin  él  nada  de  lo  que  es  hecho 
fué  hecho. 

LA  CAÍDA 

Pues,  ustedes  conocen  el  relato:  Pri- 
meramente vino  Adán,  y  cuando  el  mun- 
do estaba  listo,  se  le  mandó  a  Eva.  El 
Señor  le  dijo  a  Adán: 

"Y  yo,  Dios  el  Señor,  le  di  manda- 
miento al  hombre,  diciendo:  De  todo 
árbol  del  jardín  podrás  comer  libremen- 
te. 

"Más  del  árbol  de  la  ciencia  del  bien 
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y  del  mal  no  comerás.  No  obstante,  po- 
drás escoger  según  tu  voluntad,  porque 
te  es  conced  do ;  pero  recuerda  que  yo 
lo  prohibo,  porque  el  día  en  que  de  él 
comieres,  de  cierto  morirás." 

Eva  comió.  Adán  comió.  Esto  era  la 
caída.  Yo  nunca  he  considerado  la  caí- 
da como  un  pecado  malo,  porque  cuando 
se  le  explicó  la  situación  a  Adán  y  a 
Eva,  Adán  se  regocijó  de  lo  que  había 
acontecido,  y  Eva  dijo,  "Si  no  hubiese 
sido  por  nuestra  transgresión  jamás  hu- 
biéramos tenido  simiente."  Esto  quería 
decir  que  si  Adán  y  Eva  se  hubieran 
quedado  en  el  jardín  en  su  pr:mer  es- 
tado, no  hubiéramos  nacido,  y  no  hubié- 
ramos tenido  nuestros  cuerpos  morta- 
les, y  el  propósito  del  gran  plan  que  se 
hizo  en  el  Oran  Concilio  en  el  cielo  no 
se  hubera  llevado  a  cabo. 

La  ca^da  de  Adán  trajo  dos  muertes 
al  mundo.  Antes  de  la  Caída,  Adán  y 
Eva  anduvieron  y  hablaron  con  Dics  en 
el  Jardín.  La  caída  hizo  que  ya  no  es- 
tuvieran en  la  presencia  de  Dios.  Esto 
es  la  muerte  espiritual  y  llega  a  ser  co- 
nocido en  nuestras  escrituras  como  la 
segunda  muerte. 

La  otra  muerte  fué  la  corporal.  Nues- 
tros cuerpos  mueren  y  van  a  la  tierra 
de  donde  vinieron.  Si  no  nos  hubieran 
redimido  de  esta  muerte  corporal,  no  hu- 
biéramos podido  reunimos  con  nuestros 
espíritus,  y  el  plan  del  creador  hubiera 
sido  derrotado,  el  cual  plan  es  basado 
sobre  el  hecho,  como  todos  sabemos,  que 
vivimos  antes  de  venir  aquí,  que  vivi- 
mos aquí,  con  tabernáculos  de  carne,  y 
después  de  nuestra  muerte,  lo  que  se- 
para espíritu  y  cuerpo,  y  nuestro  cuer- 
po va  al  sepulcro,  hay,  bajo  el  plan  eter- 
no, una  reunión  del  cuerpo  y  el  espíritu, 
haciendo  el  alma  perfecta,  la  reunión 
que  nos  da  el  poder  de  cumplir  el  desti- 
no que  es  nuestro,  de  eterna  progre- 
sión. 

LA  EXPIACIÓN 

Por  eso,  era  necesario  que  se  hiciera 
algo  para  aue  fuera  posible  que  el  cuer- 
po y  espíritu  se  reuniera. 

Moisés  registra  que  le  fué  revelado  a 
Adán  que  el  Unigénito  iba  a  venir  a  la 


tierra  para  ofrecerse  como  sacrificio  pa- 
ra satisfacer  las  demandas  de  la  Caída. 
Y,  en  su  t'empo  debido,  el  Unigénito  vi- 
no; nació  no  en  un  palacio,  no  como  un 
descendiente  inmed  ato  de  un  rey,  pero 
había  sangre  de  rey  en  sus  venas  mor- 
tales, pero  nació  en  un  mesón,  envuelto 
en  pañales,  acostado  en  un  pesebre.  An- 
geles publicaron  su  nacimiento.  Los  que 
lo  sabían  vinieron  a  adorarle. 

Los  profetas  desde  Adán,  hablaron  de 
él  y  su  venida.  Se  le  dieron  instruccio- 
nes a  Enoc,  a  la  verdad,  tuvo  una  vi- 
sión de  la  crucifix'ón.  También  a  Noé 
le  dijeron.  Jesús  mismo  usó  las  escritu- 
ras para  probar  que  era  el  Cristo,  a  am- 
bos, los  dos  discípulos  en  camino  a  Em- 
maús  cuando  el  Señor  empezó  su  expli- 
cación por  referir  a  Moisés,  y  en  la  tar- 
de cuando  apareció  a  los  apóstoles,  diez 
de  ellos  en  un  cuarto  en  el  segundo  piso 
de  una  casa. 

Los  Salmos  hablaron  de  él,  var'os  de 
ellos,  pero  en  particular  el  2,  8,  16,  22, 
siendo  Salmo  22  una  hermosa  descrip- 
ción poética  de  los  horrores  de  una  cru- 
cifixión. Isaías  predijo  su  venida,  y  de- 
claró nombres  por  lo  cual  sería  conoci- 
do. Los  magos  citaron  escritura  decla- 
rando el  lugar  del  nacimiento  del  Cristo. 

En  este  hemisferio,  desde  el  principio 
de  la  historia  de  los  nefitas,  el  nombre 
del  Salvador  fué  declarado,  donde  iba  a 
nacer,  el  nombre  de  su  madre,  y  el  pro- 
pósito bien  explicado  sobre  la  mortali- 
dad. 

Jesús  vino  y  pasó  esta  vida.  Luego  la 
dio:  "Ningún  hombre  se  la  quitó,"  para 
que  usted  y  yo  y  toda  la  humanidad  pu- 
diéramos tener  la  habilidad  de  que  nues- 
tros espíritus  tomaran  nuestros  cuerpos 
y  llegaran  a  ser  inmortales.  Esto  fué  lo 
que  nos  redimió  de  la  muerte  corporal 
por  causa  de  la  caída.  Esta  salvación  es 
dada  a  toda  alma  nacida  en  este  mundo. 

La  otra  muerte,  la  muerte  espiritual, 
nosotros  ~rsmos,  tenemos  que  sobrevi- 
viría. Está  a  nuestro  alcance  el  poder 
llegar  otra  vez  a  la  presencia  de  Dios,  y 
lo  hacemos  por  el  conocimiento  de  Cris- 
to, conociéndolo  al  guardar  sus  manda- 
mientos. 

Continúa  en  la  Pág.  151 
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Mas  buscad  primeramente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todas  es- 
tas  cosas  os  serán  añad.das.  (Mateo  5:33.)  Él  principio  que  expresó 
Cristo  que  hemos  citado  debe  ser  nuestra  guía  en  nuestra  conducta  y  he- 
chos en  todo  lo  que  hacemos.  Especialmente  en  cualquiera  función  que 
es  parte  de  la  actividad  de  la  Iglesia  o  donde  cualquiera  auxiliar  de  la 
Iglesia  o  el  sacerdocio  u  oficial  de  la  rama  o  la  misión,  sea  responsable 
por  la  dirección  del  evento.  Hay  veces  cuando  los  hábitos  o  costumbres 
de  aquellos  quienes  ños  rodean,  influyen  lo  que  se  hace  en  las  sociales  y 
funciones  de  la  Iglesia  más  que  los  principios  del  Evangelio  y  las  ense- 
ñanzas de  los  líderes  de  la  Iglesia.  Siento  que  se  puedan  discutir  unas  de 
estas  costumbres  para  nuestra  dirección. 

Para  unas  personas  parece  ser  una  costumbre  común  de  participar 
en  actividades  que  dan  la  oportunidad  de  recibir  más  de  lo  que  uno  da. 
Entre  estas  prácticas  viene  el  apostar  en  carreras  de  caballos,  o  juegos 
de  cualquiera  clase,  jugar  baraja,  el  jugar  dados,  participar  en  rifas  o 
cualquier  otro  juego  parecido.  Cualquiera  y  todas  estas  prácticas  son  de- 
sacreditadas por  la  Iglesia  y  se  aconseja  a  los  miembros  que  dejen  de 
participar  en  ellas  y  que  enseñen  a  sus  hijos  que  no  deben  de  jugarlas. 
Deseando  obtener  fondos  para  sus  actividades,  muchas  veces  los  de  las 
organizaciones  de  las  auxiliares  y  quórumes  del  sacerdocio  han  pregun- 
tado, qué  si  era  permisible  rifar  una  colcha  u  otro  objeto  entre  los  miem- 
bros y  usar  los  fondos  que  se  reciba  de  ello  para  el  beneficio  del  grupo 
que  lo  está  llevando  a  cabo.  Ellos  razonan  que  en  tanto  que  los  fondos 
se  usan  para  una  causa  buena  y  justificada  que  el  fin  justifica  la  manera, 
La  actitud  de  la  Iglesia  ha  sido,  es  y  como  lo  será  siempre,  es  explicada 
claramente  por  el  finado  presidente  José  F.  Smith. 

Rifar  y  Jugar  por  dinero.  ¿Es  propio  rifar  propiedades  para  el  bene- 
ficio de  misioneros?  No;  la  rifa  es  un  juego  de  suerte,  y  por  lo  tanto  lle- 
va hacia  el  jugar  por  dinero;  por  esta  razón,  si  para  ninguna  otra,  no  se 
deben  incitar  entre  los  jóvenes  de  la  Iglesia.  El  presidente  Young  decla- 
ró que  rifar  era  un  nombre  modificado  por  el  jugar  por  dinero,  dijo  "co- 
mo Santos  de  los  Últimos  Días  no  podemos  sacrificar  principios  morales 
para  ganancia  financiera,"  y  aconsejó  a  las  hermanas  por  la  revista  (Wo- 
man's  Exponent)  que  no  rifaran.  El  presidente  Lorenzo  Snow  aprobó 
estos  sentimientos;  y  he  expresado  que  no  estoy  de  acuerdo  con  rifar 
muchas  veces ;  la  directiva  general  de  la  Escuela  Dominical  está  en  con- 
tra de  ello ;  y  por  último  la  ley  del  estado  lo  hace  contra  la  ley  el  jugar 
con  dados;  y  si  no  es  de  acuerdo  con  la  ley  jugar  con  dados,  en  principio, 
¿no  hace  tanto  mal  con  cualquier  otro  aparato?    Con  todas  estas  obje- 
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¡Y  EL   DÍA   DEL   SEÑOR 

w  M.  Mecham. 

ciones,  ¿no  debe  estar  claro  a  cualquiera  que  rifa  caballos,  colchas,  bi- 
cicletas, y  otra  propiedad  que  no  es  sostenido  por  la  ley  moral  ni  por 
las  autoridades  generales  de  la  Iglesia?  Pero  de  todas  maneras  sigue 
igual,  y  si  usted  no  cree  en  ello,  debe  rehusar  a  patrocinarlo,  así  ayudan- 
do la  causa.  Ahora,  ¿cómo  debemos  ayudar  a  un  misionero  que  desea 
vender  un  caballo,  u  otras  cosas,  Que  todos  den  un  dólar,  y  deje  que  los 
que  hayan  donado  voten  para  ver  a  cual  hombre  digno  se  le  ha  de  dar  el 
caballo,  pero  que  no  sea  entre  uno  de  los  que  han  contribuido.  No  hay 
suerte  en  eso  — sólo  es  decisión,  y  ayuda  a  las  personas  que  sólo  compran 
esos  números  para  ayudar  al  misionero  y  a  la  vez  desanima  a  la  natura- 
leza que  tiene  el  hombre  en  el  juego.  Pero,  además  aquí  hay  un  pensamien- 
to adicional :  La  cosa  de  suerte  está  casi  en  todo  lo  que  nacemos,  y  debe 
uno  recordar  que  el  espíritu  en  que  hacemos  estas  cosas  decide  en 
gran  manera  si  estamos  jugando  o  estamos  en  negocios  legítimos. — Im- 
provement  Era,  Vol.  6.  February,  1903,  P.  308. 

Juegos  de  Suerte.  A  quien  corresponda:  Entre  los  vicios  de  la  edad 
presente,  por  lo  general  se  condena  el  jugar  por  dinero.  El  jugar  por 
dinero,  en  su  nombre  debido,  es  prohibido  por  la  ley,  y  es  desaprobado 
por  la  sociedad  del  respeto  de  sí  mismo.  Sin  embargo,  en  muchas  mane- 
ras el  demonio  de  suerte  es  bien  recibido  en  el  hogar,  clubs,  y  entrete- 
nimientos de  caridades  dignas,  aun  dentro  del  recinto  de  edificios  sagra- 
dos. Maneras  para  recaudar  dinero  por  apelar  al  instinto  del  juego  son 
comunes  en  las  reuniones  sociales  de  la  Iglesia,  ferias  de  las  ramas,  y 
cosas  parecidas. 

Sea  lo  que  fuera  la  condición  en  cualquiera  otra  parte,  esta  costum- 
bre no  ha  de  ser  aprobada  dentro  de  esta  Iglesia;  y  cualquiera  organiza- 
ción que  lo  permite  está  en  oposición  a  los  consejos  e  instrucciones  de 
las  autoridades  generales  de  la  Iglesia. 

Sin  querer  especificar  o  particularizar  las  muchas  formas  de  esta 
mala  práctica  entre  nosotros,  decimos  otra  vez  a  la  gente  que  ninguna 
clase  de  juego,  concurso  de  adivinar,  o  aparatos  para  rifar  puede  ser 
aprobada  en  cualquier  entretenimiento  bajo  el  auspicio  de  nuestras  or- 
ganizaciones de  la  Iglesia. 

El  deseo  de  recibir  una  cosa  de  valor  por  nada  o  casi  nada  es  per- 
nicioso; y  cualquiera  cosa  que  adelanta  esa  cosa  es  una  ayuda  efectiva 
para  adelantar  el  espíritu  del  juego,  que  se  ha  probado  ser  un  verdadero 
demonio  en  destruir  a  miles.  Arriesgando  diez  centavos  con  la  esperanza 
de  ganar  un  peso  en  cualquier  juego  de  suerte  es  una  especie  de  juego 
por  dinero. 

Continúa  en  la  Pág.  153 
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.  QUE  T.A  VIRTUD  ENGALANE  TUS  PENSAMIENTOS 


Que  la  virtud  de  saber  cantar  engalane  todas  las  horas  en  que  nos  encontra-. 
moa  en  nuestras  casas  de  oración  y  que  como  rocío  del  cielo  sea  a  nuestras  almas 
oír  nuestros  coros,  así  fue  el  día  26  de  enero  último  cuando  en  la  histórica  nurl'd 
de  Morelia  asistimos  a  los  cultos  de  conferencia,  en  los  cuales  el  coro  de  Ermita 
de  la  ciudad  de  México  consagró  todo  su  tiempo  deleitándonos  con  una  gran  «erie 
de  himnos  sagrados  que  despertaron  nuestra  devoción  máxima  hacia  nuestro  Padre 
Celestial,  v  para  mayor  privilegio  de  nuestros  hermanos  de  Morelia  y  de  'os  que  fui- 
mos de  México,  después  de  los  cultos  oímos  un  bellísimo  concierto  de  himnos  sagra- 
dos también  que  reafirma  una  dedicación  escrupulosa  del  conjunto  que  dirige  nues- 
tro hermano  Emilio   Calvo. 

Ya  hemos  oído  en  otras  ramas  a  los  conjuntos  corales  y  siempre  hemos  ad- 
mirado el  entusiasmo  que  los  miembros  de  la  Iglesia  tienen  para  desarrol'ar  sus  fa- 
cultades en  el  canto.  Ojalá  que  estos  eventos  se  repitan  con  más  frecuencia  para 
conseguir  varios  propósitos:  el  primero  para  uniformar  el  desarrollo  de  los  conjun- 
tos y  otro  muy  importante,  establecer  relaciones  de  conocimiento  en  toda  la  Misión 
entre  estos  hermosos  grupos,  pues  ya  llegará  el  día  en  que  a  una  so'a  batuta  nodrán 
ceñir  sus  conocimientos  alabando  al  Señor  con  sus  cánticos.  Que  Dios  los  bendiga. 


-® 


Parece  que  en  los  últimos  meses  la 
Misión  ha  visto  muchos  cambios  de 
miembros  del  Concilio  Alto  y  de  presi- 
dentes de  rama. 

En  el  Concilio  Alto  de  la  Misión  el 
hermano  Luis  Torres  que  estaba  en  la 
presidencia  de  la  rama  de  Toluca,  llenó 
un  lugar  en  el  concilio  que  hace  tiempo 
ha  estado  vacante.  Fué  apartado  el  6  de 
enero.  Hace  pocos  días  el  hermano  Juan 


r> 


Soriano  que  era  del  Concilio  Alto  salió 
como  misionero  para  hacer  bu  parte  en 
esta  gran  obra.  El  hermano  Soriano  al 
momento  está  trabajando  en  el  norte  en 
la  ciudad  de  Reynosa.  Tenemos  toda  se- 
guridad que  el  hermano  será  un  misio- 
nero ejemplar  y  que  muchas  almas  sen- 
tirán bu  espíritu  de  humildad  que  siem- 
pre lleva  con  él.  Al  salir  el  hermano 
Soriano   fué   necesario  escoger  a  otra 
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persona  como  miembro  del  concilio.  Fué 
escogido  el  hermano  Lie.  Domifr'lo  Oje- 
da  Flon  que  es  de  la  rama  de  Colonia 
Industrial.  El  fué  apartado  el  3  de  fe- 
brero. 

Siendo  que  el  hermano  Torres  salió 
de  la  presidencia  de  la  rama  de  Toluca 
fué  necesario  reorganizar  dicha  rama. 
La  organización  queda  así:  Presidente, 
Pedro  Martínez;  primer  consejero,  Al- 
fonso Pina;  y  segundo  consejero  Fran- 
cisco Mena. 

Felicitamos  al  hermano  Félix  Gutié- 
rrez que  al  cumplir  con  el  llamamiento 
de  misionero  fué,  después  de  su  misión, 
llamado  a  la  posición  de  presidente  de 
rama  sobre  la  rama  de  Monclova.  Sabe- 
mos que  con  la  ayuda  de  Dios  hará  un 
trabajo  excelente  en  este  puesto. 

El  27  de  enero  1952  el  hermano  Fer- 
nando Castro  fué  sostenido  y  apartado 
en  una  conferencia  que  se  verificó  en 
Atlixco,  Distrito  de  Puebla.  Sus  conse- 
jeros son:  Primer  consejero,  el  herma- 
no Juan  Ramos;  y  el  segundo  conseje- 
ro, Crecencio  Miranda.  Noventa  y  ocho 
personas  asistieron  al  culto.  Todos  sin- 
tieron el  espíritu  y  salieron  del  culto 
con  la  seguridad  de  que  estos  hermanos 
harían  todo  lo  posible  para  que  adelan- 
tara la  obra  en  aquella  parte  de  la  vi- 
ña del  Señor. 

En  la  rama  de  Cuernavaca  en  el  mis- 
mo 27  de  enero  los  hermanos  Jesús, 
Plácido  Robles  y  Ernesto  Franco  fue- 
ron sostenidos  y  apartados  como  el  pre. 
sidente,  primer  consejero  y  secretario 
respectivamente.  La  rama  estaba  a  car- 
go de  los  misioneros  por  dos  años  y  aho- 
ra estamos  felices  en  ver  que  los  her- 
manos han  sido  llamados  a  estos  pues- 
tos. Hubo  una  asistencia  buena  y  todos 
están  animados  y  quieren  ayudar  a  los 
hermanos  en  sus  cargos  nuevos. 

Queremos  felicitar  también  a.ia  ra- 
ma de  Tlalpan,  por  la  inauguración  de 
su  nueva  capilla. 

Como  podemos  ver,  la  Misión  Mexi- 
cana va  progresando.  Es  cierto  que  dice 
la  escritura:  "Y  la  voz  de  amonestación 


irá  a  todo  pueblo  por  las  bocas  de  mis 
dicípulos,  a  quienes  he  escogido  en  es- 
tos últimos  días." 

"E  irán  y  nad'e  los  impedirá,  porque 
yo,  el  Señor  se  lo  he  mandado."  (D.  y  C. 
1:4  y  5). 

ATLIXCO,  PUEBLA 

Como   todas   las    asociaciones    en   la 
Iglesia,  el  grupo  de  "Las  Muchachas  de 
la  Colmena"  es  de  valiosa  ayuda  a  las 
señoritas  y  niñas  mujercitas. 

Ya  tienen  en  Atlixco  cada  semana,  la 


Las  muchachas  "Abejas"  de  Atlixco,  Puebla 

reunión  de  estas  entusiastas  mujerci- 
tas, habiéndose  organizado  el  día  prime- 
ro de  enero  de  1952  con  un  bonito  pro- 
grama. Las  hermanas  Ruth  Escamilla, 
María  Ramos,  Teresa  Róbelo  e  Inés  Co- 
raza. 

Bajo  la  dirección  de  las  misioneras, 
Amparo  Santana  y  Magdalena  Pérez, 
este  simpático  grupo  se  prepara  para  un 
bello  futuro  engrandecido  con  conoci- 
miento en  sus  labores  manuales,  corte, 
tejido,  bordado  etc. 

Esperamos  de  ellas  el  progreso  en  su 
rama.    ¡Éxito  señoritas! 

SAN  MARCOS  TULA 

El  día  20  de  enero  se  verificó  un  ser- 
vicio bautismal  en  la  casa  de  oración  de 
la  rama  de  San  Marcos  Tula.  En  el  ser- 
vicio, el  cual  fué  bajo  la  dirección  del 
eider  Loyd  D.  Wilson  y  eider  Rubén 
Sandoval,   fueron   bautizados    unas   27 
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DALÍ  XAS 

Los  ELD  .  Smith  y  Var 

:    el   pri- 
M         nis- 
ana   Petra   Longo- 
-l  día 
prim<  cinco  de  la  tarde,    Es- 

te  ba  llámente  era  1 1  primero  del 

I  rito  Nor- 
■  organizado  hace 
un   :- 

BROWNS1  ÍLLE,  TEXAS 

üia   carta  de   las   Misione- 
ra'!, contando  de  una  experien- 
cia <iu<-  tuvieron.    Una  buena  investigadora  «i.' 
ellas  estaba   muy   enferma.   Le  explicaron   a 
ella    la    unción     por  res     y     le    di- 

jeron que  les  llamarían  a  ellos  cuando  ella 
quisiera  .  Ella  se  mejoró  pero  en  dos  o  tres 
semanas  llamó  a  las  misioneras  para  decir- 
les que  la  madre  de  ella,  una  viejita,  estaba 
muy  mala.  Fueron  ;i  bu  tasa  ion  los  éldi 
Hallaron  a  la  madre  muy  mala  y  casi  no 
podía  respirar  ni  hablar,  ni  tampoco  había 
dormido  por  dos  noches.  Pero  los  hermanos 
le  dieron  la  bendición  y  todos  sintieron  un 
espirita  muy  bonito.  Al  día  siguiente  regre- 
saron para  verla  y  había  dormido  toda  la  no- 
che. Fué  un  testimonio  a  todos  del  poder  del 
sacerdocio  y  los  investigadores  están  en  el 
camino   al   bautismo. 


El   hermano  Carleton  Q.   And  \'uevo 

Segund"  -o    de    la    Presiden*  ia   de    la 

o-Americana. 

EL   PASO,   TEXAS 

El  hermano  I 

ha  sido  llamado  con: 
consejero  de  la  Pr  His- 

pano-Americana.  Es  el  hí' 
Pernal   .1.  y  .'anc  Cristine  Anders<>n   y  h 
do  misionero  p  >r 
los  primeros  días  de  • 

IX  del   hermano  Grant    W.  Cas- 
tleton   quien    fué    relevado   el    primer  día   del 
año.    El    hermano    Anders<>n    ha   trabajado   en 
los  distritos  de  San   I>i<K'\   Noroeste  de  Te- 
y  en  julio  del  año   1951    fué  llamado  co- 
■  Wler  superintendente  de   la  y  en 

pste  puesto  caminó  por  toda  la  Misión,  dan- 
do instrucciones  a  los  misioneros  en  el  cam- 
po para  quf  tuviesen  éxito  en  la  obra.  CJ  her- 
mano Don  Clegg  de  Springville.  Uta.h  ah  >ra 
es  el  eider  superintendente. 

También  hay  otro  cambio  aquí  zx\  la  Ca- 
sa de  Misión.  El  hermano  Lewia  P.  Stephens 
de  Ogden,  Utah  ha  recibido  su  relevo  Ha  si- 
do el  secretario  de  la  Misión  Hispano  Ameri- 
cana por  un  año.  Ahora  está  asistiendo  al 
colegio  de  la  Iglesia,  Brigham  Young  Uni- 
rersity.  Tomando  su  lugar  como  secretario 
de  la  Misión  es  el  hermano  Ezra  J.  Nixon 
de  Roosevelt,  Utah. 
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MIS  ABUELOS 

Por  Tolleif   S.  Knaphus. 

HE  estado  ocupado  en  la  obra  ge- 
nealógica por  más  de  45  años, 
y  estoy  muy  agradecido  por  el 
éxito  que  he  logrado.  Al  principiar  mi 
búsqueda  solamente  conocía  los  nom- 
bres de  mis  cuatro  abuelos.  También 
había  oído  de  dos  bisabuelos.  Ya,  con 
la  ayuda  de  los  genealogistas  Jens 
Jensen  y  John  Delsbo,  mi  amigo  Berge 
Velde,  de  Oslo,  mi  esposa,  y  mi  herma- 
no Andrew,  tengo  registrado  los  nom- 
bres de  442  abuelos  en  mi  linaje  direc- 
to, juntándome  con  unos  antepasados 
quienes  vivieron  hace  más  de  600  años. 
En  toda  mi  búsqueda  he  sido  muy 
atento  y  he  revisado  varias  veces  ca- 
da enlace  y  cada  linaje  para  asegurar 
que  no  hay  equivocación.  Esta  obra  se 
me  dificultó  porque  los  libros  de  la 
Iglesia  que  yo  necesitaba  se  quemaron 
en  el  año  de  1789. 

Como  resultado  de  esta  búsqueda, 
hallo  que  mi  amor  se  ha  extendido  a 
cada  uno  que  está  en  este  registro 
grande,  como  si  todos  fueran  miem- 
bros de  mi  familia  que  tengo  ahora.  He 
registrado  sus  nombres  con  mucho  cui- 
dado nara  que  estén  correctos,  y  tam- 
bién he  asegurado  que  se  ha  hecho  la 
obra  en  el  templo  por  ellos. 

El  linaje  paternal  de  mi  padre  pasa 
por  muchos  cambios  de  apellido  y  un 
tal  Knut  Haaland  o  Ronda  Aetten, 
Erfjord,  Noruega.  Primeramente  fué 
conocido  por  sus  grandes  riquezas.  Na- 
ció más  o  menos  en  el  año  1500.  Su  hi- 
jo Olaf  tuvo  un  hijo  Alf  Olafsen  Shef- 
ton  auien  se  casó  con  Engeborg.  hija 
de  Elling  S'monsen,  el  ministro  lutera- 
no de  Fmnoy  quien  ayudó  al  obispo 
Jorgen  Eriksen  en  la  reformac  ó^  de 
la  fe  luterana.  Este  Alf  Olafsen  Shef- 


ton,  es  mí  sexto  bisabuelo,  recibió  co- 
mo parte  de  herencia  la  gran  hacien- 
da que  se  llama  Eike  en  Vats.  Aquí  hi- 
zo su  hogar,  y  después  de  esto  se  lla- 
mó la  hacienda  Alf s  ke  en  honor  de  él ; 
y  Alfsike  llegó  a  ser  el  apellido  de  la 
familia. 

Mí  tercer  bisabuelo  en  esta  línea  fué 
Severt  Alisen  Alfsike.  Se  casó  con 
Astred  nieta  del  escritor  cómico,  Olaf 
Gunnersen  Torsdal,  el  ministro  lutera- 
no de  Vats  y  Skjold.  Aquél  era  hijo  de 
otro  min.stro  luterano,  Gunner  Michel- 
sen,  y  todavía  nieto  de  otro  ministro, 
Michel  Padersen,  que  nació  mas  o  me- 
nos en  el  año  1530. 

Todos  los  antepasados  de  Severb  Ali- 
sen Alfsike  son  también  progenitores 
de  Bertha  Madison,  esposa  de  José 
Smith  el  tercero,  de  la  Iglesia  Reor- 
ganizada, y  de  sus  dos  hijos,  Frederick 
Madison  Smith,  presidente  finado,  y  Is- 
rael Alexander  Smith,  pres  dente  de  la 
Iglesia  Reorganizada.  Soy  primo  ter- 
cero de  Bertha  Madison  Smith. 

La  información  que  he  recogido  en 
la  genealogía  de  esta  familia  debe  ser 
de  interés  a  los  descendientes  de  los 
Smith.  En  1929  María  Audent  a  Smith 
Anderson,  hija  de  Bertha  Madison,  es- 
cribió y  publicó  un  1  bro  tocante  a  la 
genealogía  de  su  abuelo  bajo  el  títu- 
lo, "Ancestry  and  Posterity  of  Joseph 
Smith  and  Emma  Hale"  (Linaje  y  pos- 
teridad de  José  Smith  y  Emma  Hale) 
en  lo  que  ella  escribió  acerca  de  su  lí- 
nea Madison: 

"Es  muy  lamentable  por  sus  descen- 
dientes que  tan  poqu'to  se  puede  obte- 
ner concern  ente  al  linaje  de  Bertha 
(Madison)  Smith.  En  Noruega,  donde 
sus  padres  naceron,  sin  duda  debe  ha- 
ber onortunidad  de  extender  una  inves- 
tigación a  un  período  más  antiguo  de 
lo  que  ya  tenemos  conocimiento. 

Se  dificulta  más  en  Noruega  para 
buscar  la  h;stor?a  de  la  familia  porque 
tienen  una  costumbre  de  nombrar  a  la 
gente  en  honor  de  los  ranchos  o  ha- 
ciendas en  que  vivían  y  de  usar  como 
el  apellido  de  un  n'ño,  el  primer  nom- 
bre de  su  padre,  añadiendo  "son'  eso 
es  si  eran  niños,  y  "datter"  si  eran  ni- 
ñas. ...  En  Noruega  el  nombre  de  Mads 
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Madiaon  era  Mada  Ache,  Achc  tiendo  d 
nombre  del  rancho  donde  vivía." 

i  toj  agradecido  que  sé  que  loa  an- 
tepaaadoa  de  ella,  como  loa  míos,  ya 

Be  han    encontrado  por    muchas    gene- 

racionea. 

Kn  la  isla  de  Ombo  en  Rogaland, 
Noruega,  eatá  una  hacienda  que  se  lla- 
ma Aukland.  Esto  oía  el  hogar  de  mis 
antepasados  maternos  por  catorce  ge- 
neraciones, deade  Tolak  Aunland,  que 
nació  ell  el  afio  do  13G0.  Era  una  fa- 
m  lia  de  eminencia  local,  sus  iíderes 
siendo  llamados  Drotter  o  jefes  de 
país.  Su  historia  se  escribió  en  badana 
y  se  guardó  en  una  caja  de  acero  en 
la  ciudad  de  Aukland.  A  la  edad  de  31 
años  mí  octavo  bisabuelo,  Legretsman 
John  Totland,  fué  honrado  por  ser  es- 
COgido  como  representante  de  Rogala- 
nd para  asiet  r  a  la  coronación  del  rey 
Christ'an,  el  cuarto,  en  el  ano  1591,  Su 
esposa.  Karen  Aageson  Nesa,  pertene- 
ce a  otra  familia  Togaland,  siguiendo 
hasta  Arnbjorn  que  nació  más  o  me- 
nos en  el  año  1295. 

Una  pintura  de  óleo  de  mis  oisabue- 
los  de  hace  ocho  generaciones,  Len- 
dsman  Johanes  Osmundsen  Stoka  y  su 
esposa,  Brynela  Knudsen,  y  sus  mu- 
chos hijos,  ha  estado  colgado  en  la  igle- 
sia en  Vatas  por  más  de  300  años.  Era 
una  familia  interesante  que  temía  a 
Dios.  Recientemente  uno  de  mía  parien- 
tes, eider  Enoch  YVayne  Russon,  retra- 
tó esta  pintura. 

La  línea  maternal  de  mi  padre  des- 


.leii-    Ped( 

abuelo,   obispo  de 
Noruega,  nació  en  Sneldrup,  ¡    i  n  I >■ 
namarca,  en  el  ano  1 190.  Su  hija,  Adrea- 
nna,  n  el  obispo  fai 

Stavaí  •••  p      Jor  ■•■n    Brikaen,    muí 

conocido  como  ".Mart  m  Lote- 
ro de  Noruega."  Nació  en  H< 
Dinamarca,  en  el  año  de  1535.  De 
matr.monio  nac  ó  mi  bisabuelo  octavo, 
Daniel  Jorgensen,  un  hombre  bueno  y 
amado  por  muchos.  Era  pastor  luí  ra- 
no en  el  Hjelmelan  por  unos  32  años. 
Una  pintura  de  óleo  de  él  y  bu 
aun  hoy  está  en  la  igles'a  del  Hjelme- 
land.  Su  esposa,  Maren  Nilse,  fué  bis- 
nieta de  Jon  Pack,  quien  nac  ó  en  In- 
glaterra en  1490,  quien  llegó  a  ser  el 
primer  impresor  de  libros  en  Noruega. 
El  se  casó  con  una  joven  noruega,  de 
cuyos  antepasados  tenemos  registro  de 
ellos  hasta  el  año  de  1380.  Dos  de  mis 
b'sabueVs  séptimos,  Jacob  Nilsen  Hoge 
y  Hans  Rasmussen  Pile  fueron  vernos 
de  Daniel  Jorgensen  y  Maren  Nilsen,  y 
los  dos  fueron  ministros  luteranos. 

También  será  de  interés  el  mencio- 
nar que  mis  bisabuelos  tpr^eros.  P.jorn 
Johanesen  Egeland  y  Sofía  Larsen, 
quienes  pasaron  G9  años  casados  y  tu- 
vieron veinte  hjos,  diez  hombres  y 
diez  mujeres,  todos  de  los  cuales  llega- 
ron a  una  edad  avanzada  y  fueron  per- 
sonas respetables  en  sus  comunidades. 

Traducido   del   Improvement   Era,   de   ei 
de   1951. 


LAS  OBRAS  DE  LA  VIDA  DE  ORSON  PRATT 

"Vi  mucho  del  mundo  entre  las  edades  de  diez  y  diecinueve  años  y 
fui  echado  a  un  lado  al  otro  sin  un  lugar  permanente  en  donde  quedar- 
me; pero  por  la  bondad  de  Dios  fui  conservado  de  los  males  del  mundo 
que  vienen  a  los  jóvenes.  Mis  primeras  impresiones  de  moralidad  y  do 
religión  que  recibí  de  mis  padrea  siempre  quedaron  conmigo,  y  muchas 
veces  tenía  el  deseo  de  prepararme  para  un  estado  futuro,  pero  no  empe- 
cé a  buscar  diligentemente  al  Señor  hasta  el  otoño  del  año  de  1329.  En- 
tonces empecé  a  orar  fervientemente  arrepintiéndome  de  todos  mis  pe- 
cados. En  la  dulce  quietud  de  la  noche,  mientras  que  otros  dormían  so- 
bre su  almohadas,  muchas  veces  yo  me  retiraba  a  un  lugar  pacífico  en  los 
campos  solitarios  y  me  inclinaba  ante  el  Señor  y  oraba  por  horas  con  un 
espíritu  quebrantado  y  contrito;  esto  fué  mi  consuelo  y  mi  gozo.  Mi  de- 
seo más  grande  fué  que  el  Señor  manifestara  su  voluntad  hacia  mí.*' — 
The  Contributor,  Vol.  XII. 
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Sección    del 
Sacerdocio 


¿Cual     es    la    Naturaleza    del    Sacerdocio? 

Preparado  por  George  E.  Lyman  2"  Consejero    ie  la  Misión  Mexicana 

LAS  opiniones  difieren  concerniente      Dios  ninguna  función     sacerdotal  fué 
al  carácter  del  Sacerdocio  en  la      atribuida  a  los  ministros  cristianos.  Es- 
Iglesia  de  Cristo.  Los  católicos      to  es  el  punto  de  vista  de  los  protes- 
romanos  afirman  que  sus  m  nistros  son      tantes. 

sacerdotes,  según  el     sentido  enseñado  Los  católicos  romanos  yerran  por  ha- 

en  el  Antiguo  Testamento ;  que  son  me-  cer  el  sacerdocio  una  casta  privilegiada, 
diadores  entre  D.os  y  el.  pueblo;  que  una  "jerarquía",  con  poder  absoluto  so- 
ofrecen  sacrificios  propiciatorios  con  los  bre  la  fe  de  sus  prójimos  y  la  ejecución 
emblemas  consagrados,  y  que,  en  lo  de  ella.  Nuestro  Señor  amonestó  a  sus 
absoluto,  interceden  por  los  pecadores,  discípulos  contra  la  tentación  de  asu- 
haci.endo  que  el  sacrificio  (de  Cristo)  mir  la  posición  de  rabbíes  y  maestros; 
sea  ef  caz  en  su  aplicación  a  individuos.  "porque  uno  es  vuestro  Maestro,  el 
El  clero  católico  reclama  ser  sacerdotes  Cristo ;  y  todos  vosotros  so's  hermanos" 
porque  el  pueblo  tiene  que  acercarse  a  (Mateo  23:8,  10).  Los  católicos  roma- 
Dios  por  medio  de  ellos,  como  lo  hizo  nos  han  ignorado  este  principio  y  se 
Israel  por  medio  de  Aarón;  porque  sólo  han  edificado  un  imperio  eclesiástico 
ellos  pueden  presentar  el  cuerpo. y  san-  establecido  en  la  forma  del  imperio  ro- 
gre  actual  del  H,-jo  de  Dios  como  un  sa-  mano.  Los  protestantes  yerran  por  con- 
crificio,  y  porque  ellos  siderar  que  el   sacerdo- 

tienen  poder  para  ligar  MAESTROS  VISITANTES  c*°  na  s^°  aD°hdo  de 

y   desatar,  o   perdonar  la    Iglesia.  Es    la  ver- 

pecados  en  la  tierra.  ENERO  1952  dad    que  Cristo    es  el 

Los  protestantes  nie-       Matachi*  10")         Sacerdote   del  Nuevo 

gan  esta    reclamación.       piedr-s  Negras  ....!..."..".."."!    100         Pacto.  El  es  un  Sacer- 

Sostienen     que  no  hay       San  Pavlo 100         dote  "para  siempre  se- 

sacerdotes  en  la  Iglesia       Santia—o  loo         gUn  e\  orden    de  Mel- 

de   Cristo.      Dicen  que       panuca ^T         quisedec"    (Hebreos  3: 

Jesucristo     es    nuestro       chalco  ..!»'.;!!"!!!'.!!!!!!».!!'.'«!!!!!      94         !)'•  Pero  como  hubo  un 

único  sacerdote.  Sólo  él       Nealtican 93         sacerdocio  en  cada  una 

tiene  acceso  a  Dios.  To-       Cuernavaca    92         de    las    dispensaciones 

dos    los    demás    t;enen       La  Caseta 91        pasadas,    con    pocter  y 

que  ablegarse  al  Padre  Las  que  fueron  más  cumpIi.         autoridad  de  oficiar  en 

por  medio  de  él.  das  en  este  mes.  su  lugar,  hasta  que  él 

Su  muerte  es  el  úni-  vino  y  cumplió  la  obra 

co  sacrificio  que  quita         ¿DONDE  ESTA  SU  RAMA?  para    la    salvación    de 

el  pecado,  y  es  sólo  por  los  hombres,  la  cual  fué 

él  que  el  pueblo  puede  disfrutar  del  fa-  simbolizada  en  las  ordenanzas  de  aque- 
vor  de  Dios.  Los  clérigos  son  nada  más  lias  dispensaciones,  así  también  auto- 
sus  ministros ;  no  son  sacerdotes.  En  el  rizó  él  a  su  siervos  y  les  dio  potestad 
Antiguo  Testamento  hubo  sacerdotes  y  autoridad  para  oficiar  en  su  lugar  en 
pero  su  oficio  fué  abolido  a  la  venida  las  ordenanzas  del  evangelio,  después 
de  Cristo.  Dicen  que  en  la  Palabra  de      de  su  ascensión.    Aquéllos    que    tienen 
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este  poder  y  autoridad,  tienen  <■!  Sa- 
cerdocio; porque  sacerdocio  quiere  de- 
cir autoridad  «ii\  ii  a  para  aci  uar  por  el 
Señor,  i  i  predicador  del  Evan- 

gelio <•  como  uno  administrando  orde- 
nanzas divinas,  etc.  Ki  comisioné  a  sus 
a  con!  iiuar  su  obra  después  que 
él  Be  había  ido,  porque  dijo,  "Como  tú 
me  enviaste  al  mundo,  también  los  he 
enviado  a]  mundo"  (Juan  L7:18).  E]  les 
,1  poder  y  autoridad ;  es  decir, 
los  \  oon  la    autoridad  del    Santo 

Sacerdocio.  "Ni'  I  unáis,"  les  dijo,  '  ma- 
nada pequeña;  porque  <•!  Padre  lia  pla- 
cido daros  el  reino"  (Lucas  12 :"»2). 

Y  otra  vez,  "Yo  pues  os  ordeno  un 
reino,  como  mí  Padre  me  lo  ordenó  a 
mí"  (Lucas  22:29).  (La  palabra  tra- 
ducida    "ordeno"  es    dial  ¡t  liorna',     que 

quiere  decir,  'ordenar    por    legar/     Ki 

reino  fué  a  los  Apóstoles  con  la  muer- 
te de  nuestro  Señor.)  Pero  en  la  Igle- 
BÍa  no  hay  una  casta  sacerdotal,  no  hay 
una  "jerarquía".  Casi  todos  los  varo- 
nes de  la  Iglesa  portan  el  sacerdocio. 
Pedro  tenía  esto  en  mente  cuando  es- 
cribió a  la  Iglesia,  "Vosotros  también, 
como  piedras  vivas,  sed  edificados  una 


liritoal,  y  u 

«i   Pedro    2 :•"»).  T" 

piedras  vivas  en  el  templo  do  Dios — su 

1 

BOl  POS    BO  I    linaje    o 

uta,  pueblo  adquir 
( I  Pedro  '2:!»>.  I  ban  a  a 

todo    el    pueblo,    por    jo    <  .     los 

redimidos    cantan    alai 

ha  hecho  re;  6  pa- 

ra Dios  y  su  Padri  I  .«'.). 

Entonces,  hay  |  la 

[gli  Toro  aquéllos  que  tiene  i  la  au- 
toridad de  estos  sacerdocios  no  son  los 
maestros    s'no   i  blo; 

porque  recuerdan  de  la  palabra  del  Se- 
ñor. "Y  el  que  <iu:- 

ser  el  primero,  será  vuestro  siervo:  Co- 
mo el  Hijo  del  hombre  "o  \  in  i  para  ser 
servido,   sino  para  servir,   y   para   dar 
su  v:da  en  rescate  por  muchos"  (M 
20:27,  28). 

TOMADO   DE   "The   Doctrine  and   Conven- 
anís  Commentary"   (Come:  I 
trinas    y    Convenios)    por    Hyrum    .' 
del   Concilio  de   los   Doce    A  y   Janne 

M.  Sjodahl,  comentario  de  la  S.íco'ión  L07, 
versículo   1. 


"Y  también  han  de  ensefiar  a  sus  hi- 
jos a  orar  y  andar  rectamente  delante 
del  Señor."  D.  y  C.  68:28. 

UN  FILOSOFO  dijo  una  vez.  que 
la  distancia  de  compre  don  entre 
dos  personas  se  hace  más  corta 
con  cuadros.  ¿Qué  quiso  decir  con  es- 
to? simplemento  es  esto,  que  cuando 
vemos  una  cosa,  es  más  l'acil  compren- 
derla.   A  los  niños  les  gustan  los  cua- 


dros porque  tienen  una  s'nnificación 
clara,  per  i  a  veces  las  palabras  son  un 
poco  confusas. 

El  objetivo  de  una  maestra  en  1»  Pri- 
maria es  presentar  temas  apiícabies  a 
la  vida  d'aria  que  quedarán   grab 
en  las  mentes  de  los  niños.  Los  cuadro-^ 
pueden  ser  muy  útiles  en  este  sentido. 

Aun  las    cosas  buenas  son    d 
cuando  no  se  emplean  bien,  p^r 
tamos  dando  unas  ideas  cómo  debemos 
usar  los  cuadros,  cuáles  son  apropiados* 
cuál  es  la  manera  mejor  de  usarlo 
dónde  los  puede  uno  conseguir. 

''uando  sea  posible  deb  n  usarse  cua- 
dr  3  para  ilustrar  un  punto  imp  »rti 
de  la  lección  o  para  estimular  más  inte- 
i  ella.  Por  eiemp'o.  si  i  n-e- 

jlando    una    lección    sobre    el    si  rvicio, 
puede  mostrar  cuadro*  con   niños  que 
están  ayudando  unos  a  otros.   Tam 
es  muy  bueno  usarlos  para  enseiV.r  can- 
ciones o  himn  s  nuevos  a  los  niño.-. 

Siempre  es  mejor  uno  o  dos  cuad 
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atractivos  y  apropiados;  que  muchos. 
Pocos  aclaran,  muchos  confunden.  Los 
cuadros  deben  ser  ayudas  para  la  lec- 
ción en  sí. 

La  maestra  siempre  debe  escoger 
cuadros  que  sean  relacionados  con  la 
lección  y  nunca  debe  presentar  uno  que 
muestre  maldad  o  injusticia  o  de  cosas 
que  no  sean  de  acuerdo  con  las  ense- 
ñanzas del  evangelio.  La  propaganda 
que  emplean  las  empresas  de  tabaco  y 
alcohol  es  muy  atractiva  pero  en  nin- 
guna manera  debe  ser  usada  en  la  clase 
sin  omitir  antes  la  parte  que  no  es  de- 
seable. La  mente  de  un  niño  es  muy 
lista  y  a  veces  cuando  estamos  queden- 
do  enseñar  una  cosa  el  alumno  está 
aprendiendo  otra. 

El  tamaño  del  cuadro  es  otro  punto 
muy  importante.  Debe  ser  de  un  ta- 
maño bastante  grande  para  que  los  ni- 
ños lo  puedan  ver  fácilmente  desde  sus 
asientos.  Si  el  cuadro  es  demasiado  chi- 
co los  niños  se  levantarán  de  sus  sillas 
para  verlo  y  causarán  desorden  en  la 
clase. 

Hay  que  usar  cuadros  sencillos  que 
tengan  una  cosa  prominente.  Cuando 
hay  muchas  figuras  amontonadas  en  el 
cuadro  el  interés  del  niño  no  siempre 
está  fijado  en  lo  que  la  maestra  está 
presentando. 

Al  presentar  la  lección  muchas  veces 
se  pueden  usar  los  dibujos  que  les  he- 
mos mandado.  Si  los  niños  oyen  un 
cuento  acerca  de  los  dibujos  que  pinta- 
rán, tendrá  significado  y  no  sólo  diver- 
sión. 

Los  cuadros  de  colores  son  más  atrac- 
tivos que  los  de  blanco  y  negro.  Si  tie- 
nen únicamente  los  de  blanco  y  negro 
pueden  montarlos  sobre  papel  de  varios 
colores. 

La    parte    más    importante  es  cómo 


usar  los  cuadros.  Es  bueno  colocarlos 
en  vanos  lugares  en  el  cuarto  antes  de 
comenzar  la  clase  y  referir  a  ellos  mien- 
tras esté  enseñando  la  lecc.ón.  •  Esta 
idea  es  muy  apropiada  cuando  la  lec- 
ción trata  de  un  viaje.  Los  alumnos 
pueden  imaginar  que  están  viajando 
junto  con  los  del  cuento  al  seguir  los 
cuadros  que  están  colocados  en  el  cuar- 
to. Esto  también  dará  actividad  física 
que  es  muy  necesaria  para  los  niños. 

A  casi  todos  los  niños  les  gusta  ayu- 
dar a  la  maestra,  por  consiguiente  la 
maestra  debe  dejar  que  un  niño  tenga 
el  cuadro  mientras  ella  lo  explica.  Uno 
debe  indicar  también  cosas  de  interés 
en  el  cuadro  y  hacer  preguntas  sobre 
unos  puntos  representados  allí. 

A  los  niños  les  gusta  señalar  a  las  co- 
sas que  están  en  el  cuadro.  Por  ejem- 
plo, si  la  lección  se  trata  de  la  oración; 
se  podría  preguntar  acerca  de  un  cua- 
dro donde  un  niño  está  orando;  "¿qué 
está  haciendo  el  niño?  ¿a  quién  está 
orando?  ¿por  cuáles  cosas  está  dando 
gracias  a  nuestro  Padre  Celestial  ?  ¿  qué 
bendiciones  le  está  p  ditndo?"  Se  debe 
quitar  el  cuadro  si  empieza  a  distraer 
el  interés  de  la  lección. 

¿  Dónde  se  consiguen  buenos  cuadros  ? 
Si  la  maestra  tiene  a  su  d  sposición  va- 
rias revistas,  en  ellas  se  pueden  encon- 
trar muchos  que  son  atractivos  y  be- 
llos. Si  no  los  consigue,  tiene  que  usar 
los  cuadros  que  vienen  con  las  leccio- 
nes. 

Si  la  rama  no  tiene  biblioteca,  la 
maestra  debe  tener  un  lugar  apropia- 
do donde  pueda  guardar  los  cuadros. 
Si  empiezan  ahora  a  juntar  cuadros, 
en  poco  tiempo  tendrán  una  colección 
bastante  amplia  que  les  será  muy  útil. 

El  hecho  de  aprender  puede  ser  un. 
placer  — procuremos  hacerlo  asi. 


/ > 

JNo  estamos  en  oposición  a  ninguna  cosa  en  el  mundo  ni  en  el  in- 
fierno, sólo  a!  principio  de  la  muerte.  Dios  ha  introducido  la  vida,  y  es 
el  principio  de  la  vida  que  buscamos.  El  poder  del  enemigo  en  todo  tiem- 
po está  queriendo  destruir  esta  vida,  y  yo  estoy  opuesto  a  ese  poder. — 

JNingún  hombre  puede  conocer  a  Jesucristo  a  menos  que  le  sea  re- 
velado de  los  cielos. — Brigham  Young. 
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.Si  nir<  mOt  <i  ./lili"''"  .      •'' 

PRINCIPALES  INVENTOS 
CIENTÍFICOS 

"Examinadlo  todo:  retened  lo  bueno." 

NO  hay  otra  organización  de  la  Igle- 
sia que  da  a  sus  m  embros  más 
oportunidad  de  cumplir  con  lo 
que  dice  la  escritura  citada,  que  la  A. 
M.  M.  La  mutual  ofrece  a  sus  miembros 
distintas  actividades-espirituales,  inte- 
lectuales, sociales  y  íís  cas.  Instruye  al 
hombre  en  todo  sentido,  no  sóio  en  una 
fase  de  su  carácter.  Por  eso,  estamos 
ofreciendo  en  esta  sección  artículos  que 
tienen  el  propósito  de  ayudar  en  el  de- 
sarrollo cultural  de  los  miembros  de  la 
Iglesia. 

Es  muy  hermoso  estudiar  y  conocer 
como  desde  el  principio  del  mundo  el 
hombre  ha  ido  aprisa  paso  a  paso  en  su 
cultura,  tanto  en  la  ciencia  como  en  el 
arte,  y  como  poco  a  poco  ha  ido  inven- 
tando o  descubriendo  cosas  para  su 
aprovechamiento.  Pero,  ¿desde  cuándo, 
lo  que  el  hombre  ha  inventado,  sirve 
para  su  provecho  y  adelanto? 

En  un  principio  el  hombre  no  tenía 
más  que  sus  brazos  y  sus  manos  para 
ayudarse,  la  naturaleza  lo  era  todo,  pe- 
ro lentamente  y  gracias  a  su  inteligen- 
cia el  hombre  construyó  aparatos  para 
ayudarse  en  sus  trabajos,  observó  la 
naturaleza  y  buscó  la  manera  de  apro- 
vecharse de  la  fuerza  de  los  elementos 
que  integran  a  esta,  la  fuerza  del  vien- 
to, del  agua  y  así  construyó  molinos  y 
embarcaciones. 

A  lo  largo  de  la  trayectoria  humana 


Bobre  la  tierra,  destaca  por  sus  inveí 
la  etapa  que  comprende  los  siglo*  XIV 
■.  v  ;   duranfc 

cubrim  enfc  man 

la   vida  d»'   los   DUeblOS,  «-líos   fueiuii:   la 

pólvora,  la  brújula,  la  Imprc  I  pa- 

pel. 

Hacia  mucho  tiempo  que  la  pólvora 
se  usaba  por  los  chino  III  intro- 

ducción a  Europa  solo  tuvo  lugar  a 
principios  del  siglo  XV,  el  uso  que  de 
ellla  se  hÍZO  para  fines  bélicos  vino  a 
acabar  con  el  feudalismo,  dando  naci- 
miento a  las  monarquías.  En  la  actua- 
lidad la  pólvora  sirve  para  ayudar  a 
grandes  obras  de  ingeniería,  en  carrete- 
ras. 

El  origen  de  la  brújula  es  tamoién 
chino  que  conocían  í\v>íU'  el  siglo  VIII, 
aunque  en  forma  rudimentar.a,  fué  lle- 
vada a  Europa  en  el  tiempo  de  las  (  ra- 
zadas, la  aplicación  que  de  ella  se  hizo 
a  la  navegación,  por  el  italiano  Flavio 
Gioia,  tuvo  grandes  repercusiones  en 
este  campo. 

El  tercero  de  los  inventos  que  nos 
ocupan  fué  el  de  la  imprenta,  genial 
creación  de  Juan  <¡utenberg,  lograda 
después  de  numerosos  ensayos  consi- 
guiendo fundir  plomo  y  antimonio,  pa- 
ra hacer  moldes  de  letras  movibles.  La 
importancia  de  este  ;nvento  fue  recono- 
cida por  príncipes  y  papas  que  le  pres- 
taron su  protección,  importancia  que  se 
justifica  si  pensamos  en  .a  facilidad 
que  dio  este  invento  para  la  propaga- 
ción del  pensamiento  poniéndolo  <il  al- 
cance de  todos.  El  primer  libro  qú 
imprimió  con  el  nuevo  sistema  fué  .a 
Biblia,  en  el  año  de  1455,  habiéndose 
hecho  una  tirada  de  10,000,  ejempla- 
res, así  llevándose  a  millar»-  < 
ñas  la  dicha  de  leerla  y  asimilar  sus 
enseñanzas. 

A  fines  del  siglo  X.  se  introdujo  a 
Europa  el  papel,  lográndose  fabricarlo 
con  trapos  viejos,  lo  cual  hizo  que  abun- 
dara y  por  consiguiente  fuera  más  ba- 
rato. 

Un  sinnúmero  de  inventos  v  descubri- 
mientos científicos  podríamos  citar,  a 
donde  auiera  que  dirijamos  nuestra 
mirada  encontramos  algo  nuevo  que  el 
hombre  ha  ideado  y  de  que  todos  apro- 
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vechamos  para  nuestra  comodidad  y  so- 
laz. Nosotros  sabemos  que  estos  inven- 
tos ya  eran  conocidos,  Lehí  recibió  una 
brújula  y  pudo  construir  un  gran  barco 
para  hacer  su  travesía  hacia  ia  tierra 
prometida.  Sin  embargo  estos  inventos 
se  perdieron.  ¿  Por  qué  ?  Porque  el  hom- 
bre se  apartó  del  buen  camino  y  en  su 


deseo  de  dominio  perdió  la  oportunidad 
de  dejar  lo  que  sabía  a  su  posteridad. 
Ojalá  que  los  inventos  de  que  ahora 
disfrutamos  sean  s  empre  usados  en 
nuestro  b"en  y  que  podamos  perfeccio- 
narlos y  perfeccionarnos  con  ello. 

Por  Bertha  Morales. 


LA  HORA  FAMILIAR 

EN  EL  primer  domingo  del  mes  de 
marzo  cada  Sociedad  de  Socorro 
en  las  varias  ramas  ha  sido  asig- 
nada de  presentar  el  programa  en  el 
culto  Sacramental,  y  el  tema  será,  "La 
hora  de  la  familia." 

Como  ustedes  ya  saben,  -la  Primera 
Presidencia  ha  dado  a  las  hermanas  de 
la  Sociedad  de  Socorro  la .  responsabi- 
lidad de  promover  el  programa  de  la 
Iglesia.  Según  las  enseñanzas  de  tal 
programa  cada  madre  debe  formar  el 
hábito  o  la  costumbre  de  dedicar  una 
hora  cada  semana  para  la  familia. 

Algunas  abuelas  me  han  dicho  que 
ellas  no  podían  guardar  esta  hora  por- 
que no  tienen  hijos  en  casa.  La  her- 
mana Rosetta  Walace  Bennett  nos  ha 
dado  una  idea  buena  de  como  pudiera 
una  abuela  poner  en  práctica  la  "hora 
de  la  familia".  Este  artículo  que  sigue 
fué  publicado  en  la  revista  de  la  Socie- 
dad de  Socorro  del  mes  de  julio  de  1951. 

"LA  HORA  DE  LA  FAMILIA  CON 
LA  ABUELA  QUE  VIVE  SOLA" 
Por  Rosetta  Walace  Bennett. 

Este  título  sugiere  que  la  abuela  vi- 
ve en  su  propio  hogar,  que  tiene  buena 
salud  y  un  interés  en  su  familia.  Ella 
tiene  el  lugar  en  la  familia  como  miem- 
bro importante,  y  tiene  el  amor,  consi- 
deración y  devoción  que  le  pertenece. 
La  honran  como  un  ejemplo  digno  de 
los  buenos  ideales,  principios,  tradicio- 


nes, ambiciones  y  aspiraciones  de  la  fa- 
milia porque  ella  representa  el  funda- 
mento sobre  el  cual  se'  basa  la  solida- 
dad,  interdependencia,  amor  y  unidad 
de  la  familia. 

He  conocido  el  inexpresable  gozo  de 
una  madre  y  el  de  criar  mis  propios 
hijos  y  el  añadido  gozo  y  honor  de  ver 
mis  nietos  y  de  tenerlos  conmigo  para 
ganar  su  amor  y  para  amar  y  bende- 
cirlos. Con  un  corazón  agradecido,  sé 
que  mi  posición  está  establecida  en  el 
corazón  de  mis  hijos  por  todas  las  ge- 
neraciones. 

Por  las  experiencias  de  mi  vida  lar- 
ga, tengo  mucho  conocimiento  de  va- 
lor. He  aprendido  muchas  cosas  y  he  des- 
cubierto las  cosas  falsas  y  peligrosas. 
He  hallado  gozo  y  tristeza;  he  proba- 
do las  cosas  dulces  y  amargas,  y  de 
ellas  he  aprendido  lecciones  preciosas. 
Estas  cosas  me  han  guiado  en  los  ca- 
minos rectos  y  me  han  dado  sabiduría, 
fuerza,  entendimiento  espiritual  y  eter- 
na felicidad.  Estoy  preparada  para  im- 
partir mis  consejos  preciosos  e  inspira- 
ción con  mis  hijos.  Cuando  me  visitan 
procuro  recomendar,  alentar,  consolar, 
aconsejar,  ayudarles,  y  darles  instruc- 
ciones. 

He  encontrado  las  leyes  que  gobier- 
nan felicidad  verdadera.  Las  he  trata- 
do y  probado  y  hallo  que  me  traen  gran 
satisfacción.  La  exper;encia  me  ha  da- 
do una  vista  más  clara  y  un  entendi- 
miento más  grande  de  mi  misión  y  des- 
tino. 

Yo  sé  que  dependo  de  mi  posteridad 
por  mi  gloria  y  exaltación,  y  sé  que 
tengo  un  deber  hacia  ellos  en  ver 
que  sigan  en  las  sendas  de  rectitud. 
Ellos  también  tienen  la  responsabilidad 
de  conducir  sus  vidas  y  acciones  para 
llevar  a  cabo  las  tradiciones  de  su  he- 
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renda  y  mantener  la  honra  y  la  belle- 
za de  ella,  y  después  pasarla  a  sus  des- 
cendientes, asi  añadiendo  a  su  propio 
honor  j  honra  de  Búa  padrea.  c<n  un 
ciclo  eterno  y  la  fam  lia  continúa  ade- 
lante en  poder,  honor  y  felicidad  hasta 
alcanzar  la  gloria  eterna. 

VÍVO  BU  la  misma  rasa  a  la  cual  vino 

ciiaiidn  recién  casada.     I 

Señor  para  que  fuese  un  hogar  verda- 
dero de  los  Santos  de  los  Últimos  Díaa 

en  la  cual  podíamos  criar  nuestros  hi- 
jos Begún  lo  que  fue  revelado  a  la  Igle- 
sia mediante  el  profeta  José  Smitli.  y 
(pie  se  nos  enseñó  por  nuestros  padres. 
Como  nuestro  matrimonio  es  eterno, 
los  hijos  son  nuestros  eternamente. 
Qu'simos  basar  la  familia  en  el  evan- 
gelio i >ara  <pie  tuviéramos  fe,  sinceri- 
dad/ tranquilidad  y  unidad  en  el  hogar, 
y  para  que  el  amor  del  hogar  y  familia 
se  desarrollara  en  sus  corazones.  Esa 
bendición  se  ha  realizado  y  yo,  como 
abuela  y  b'sabuela  estoy  gozando  de  sus 
frut 

Nacieron  todos  nuestros  hijos  en  es- 
te hogar  y  de^úe  su  infancia  sus  acti- 
vidades de  la  casa  han  sido  centradas 
en  ellos.  Y  de  este  hogar  han  salido  a 
la  Iglesia,  escuela,  misiones,  guerra,  al 
trabajo,  sus  negocios,  y  todas  las  res- 
ponsabilidades que  trae  el  casamiento  y 
sus  propios  hogares. 

Mis  horas  de  la  familia  son  muchas 
y  vienen  cuando  la  ocasión  lo  requiere. 
Desde  que  nació  el  primer  nieto  se  han 
llevado  a  cabo  estas  reuniones.  En  los 
primeros  años  se  llevaron  a  cabo  los 
domingos  en  la  hora  de  la  comida  — 
hasta  que  eran  muchos  los  nietos.  Y 
luego  venían  en  las  tardes  del  domingo 
y  cuando  los  niños  chicos  siempre  todos 
estaban  presentes.  Todos  los  de  la  fa- 
milia crecieron  juntos  y  ahora  son  co- 
mo hermanos  y  hermanas.  Están  inte- 
resados en  lo  que  uno  y  el  otro  hace,  y 
gozan  de  BUS  éx'tos. 

En  las  tardes  del  doming  del 

culto   sacramental,   tod- 
para  llegar.  Siempre  hay  algunos  de  la 

fam  i  veces  t  raen  con  ellos 

a  sus  amigos.   Ambos  padres  o  hij 
taml  encuentran  re:" 

eos  de  los  cuales  se  aprovechan.   En  es- 


te  t  lando  n  • 

arias  familia   .     Lof 
pi-in  untan  en  varios  gTU 

fonne  a  su   edad.    Allí   discute  .   <:•  :    la 
líela,   .i  u  e  g  o  s,    int.r. 

amigos  y  de  le  De 

acuerdo  con  el  tiempo  ■  di- 

vierten dentro  <>  fui  ni  de  ¡a  c, 
lo   general    los    padres    participan   en   la 

diversión,    por    la    cual    naturalm 

te  ii    a  amistad  y  COmp  DO  en 

la  familia.  Unos  buscan  un  lugar  para 
leer  o  visitar.    Loe  hombrea  se  reúnen 

y  d  scuten  varios  ne  Las  madres 

discuten  los  problemas  de  la  famii  a.  la 
obia  en  la  Iglesia  y  de  la  escuela.  Siem- 
pre hay  tiempo  para  planear  eventos 
especiales  de  la  familia.  También  hay 
tiempo  para  discutir  de  los  aconteci- 
mientos curiosos  que  han  acaecido  en- 
tre la  familia. 

En  la  tarde  del  domingo  es  un  tiem- 
po muy  oportuno  para  escribir  cartas. 
Muchas  veces  los  muchachos  que  están 
en  misiones  y  en  el  ejército  rec  ben  car- 
tas que  se  han  escrito  en  mi  casa.  Ca- 
da persona  que  desea,  escribe  otro  poco 
y  a  veces  menciona  noticias  personales. 
Las  cartas  siempre  animan  a  los  que 
las  reciben  y  a  la  vez  les  dan  esperanza 
espiritual.  Parece  que  los  jóvenes  siem- 
pre aprecian  la  asociación  con  todo  el 
grupo. 

He  tenido  el  privilegio  de  acompañar 
a  mis  nietos  cuando  han  recibido  sus 
bendiciones  patriarcales.  Ciertamente 
han  sido  horas  que  valen  la  pena.  Me 
gozo  bastante  cuando  los  muchachos 
han  sido  avanzados  en  el  sacerdocio.  Me 
gozo  mucho  cuando  las  muchachas  me 
cuentan  de  sus  actividades  en  la  igle- 
sia, escuela,  y  en  la  música. 

Entre  los  eventos  especiales  de  la  fa- 
milia hay  las  despedidas  de  los  que  van 
como  misioneros  y  también  allí  en  el 
hogar  de  la  abuela  es  donde  reportan 
los  que  hayan  cumplido  con  sus  misio- 
i'ambién  hay  que  recor- 
dar :  para  obsequia]  a  quie- 
nes se  van  a  casar.   También  en  la  lista 

s  de 
cumpleaños  del  abuelo  y  abuelita.  En 
estos  exentos  relatan  cosas  que  han  pa- 
sado en  las  vidas  de  sus  antecesores  pa- 
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ra  que  los  nietos  también  las  conozcan. 

La  víspera  de  la  navidad  es  un  tiem- 
po de  regocijo  y  sucesos.  Todos  goza- 
mos cantando  canciones  y  cambiando  re- 
galos. El  encanto  de  los  niños  de  la  fa- 
milia es  la  visita  de  Santa  Claust  y  mu- 
chas veces  invitan  a  sus  amigos  que 
participen  en  la  festividad. 

Tamben,  después  de  los  cultos,  gozo 
de  los  estudios  con  mis  amigos.  Estas 
son  horas  de  gran  valor  para  mí. 

Tenemos  tantas  reuniones  durante  el 
año  que  es  difícil  clasificarlas  todas,  pe- 
ro siempre  gozamos  en  estar  juntos. 
Cuando  se  sirve  de  comer,  usamos  el 
estilo  donde  cada  uno  se  sirve  a  sí  mis- 
mo. Así  es  más  fácil  acomodar  mi  fa- 
milia que  sigue  crec'endo.  Para  prepa- 
rar la  comida  todos  hacen  su  parte  pa- 
ra que  no  caiga  toda  la  carga  sobre  una 
persona,  y  así  con  gusto  trabajamos 
juntos. 

Hasta  este  día  la  pista  hacia  nuestro 
hogar  resuena  con  los  sonidos  de  sus 
pies  ansiosos,  y  nuestros  hijos  y  sus 


hijos  y  los  hijos  de  ellos,  hallan  que 
tranquilidad,  consuelo,  compañerismo  y 
felicidad  todavía  moran  en  el  hogar. 
Hasta  el  tiempo  presente,  es  nuestra 
herencia  en  Sión  y  el  lugar  donde  se 
juntan  todos  mis  descendientes.  Es  un 
recuerdo  bueno  para  los  que  están  lejos 
y  una  fuente  de  fuerza  y  consuelo  en 
su  ausencia,  como  lo  han  testificado 
muchas  veces.  Estoy  segura  que  el  mo- 
delo que  se  nos  ha  dado  por  la  Iglesia 
nos  ayudará  en  establecer  su  contrapar- 
te en  las  eternidades  que  nos  esperan 
si  seguimos  fieles. 

A  todas  las  abuelas,  la  hora  de  la  fa- 
mil'a  es  diferente.  Mucho  depende  en 
donde  vive  uno,  su  salud  y  en  los  inte- 
reses que  tenga. 

Tendrá  más  gozo  si  anima  a  sus  hijos 
y  amigos  que  vengan  a  menudo  para 
visitar.  Y  a  la  vez  pasará  muchas  ho- 
ras contentas  anticipando  sus  visitas. 
Encontrará  mucho  gozo,  y  consuelo  en 
darse  cuenta  que  su  vida  también  pue- 
de radiar  felicidad. 


JOYA  SACRAMENTAL: 

Ya  por  la  tumba  él  pasó 
A  darnos  salvación 
Al  hombre  llama  del  error 
A  recibir  su  don. 


H 


IMNO  de  práctica  para  el  mes  de 
marzo:  "Paz,  Cálmense'',  pagina 
175  en  el  himnario. 

Es  la  obligación  y  oportunidad  de  la 
corista  hacer  el  período  para  el  himno 
de  práctica  efectiva  y  deleitable.  Re- 
quiere buena  preparación  para  que  la 
gente  reciba  más  ánimo  en  cantar  los 
himnos. 

Por  lo  general,  pensamos  que  el  tiem- 
po que  se  nos  da  para  el  himno  de  prác- 
tica es  para  aprender  un  himno  nuevo, 
pero  podemos  recibir  ánimo  por  cantar 
himnos  que  sabemos. 

Hay  dos  clases  de  canciones  para  el 
grupo:  recreativas  y  sagradas.  La  últi- 


ma es  más  profunda  y  es  dirigida  a 
nuestro  Padre  celestial.  La  otra  clase 
no  es  para  el  sábado  porque  las  canc'o- 
nes  recreativas  son  para  nuestra  diver- 
sión. Leemos  en  las  Escrituras  "canta- 
ré al  Señor",  o,  "cant?  usted,  uno  de  los 
himnos  de  Sión."  El  Señor  ha  dicho  que 
"un  Irmno  de  los  justos  es  una  oración 
a  mí."  Por  eso,  anime  a  la  gente  que 
cante  con  todo  el  corazón.  Si  la  gente 
cantase  con  ánimo  no  sería  necesario 
que  cantara  recio  para  que  saliese  bien, 
y  además  recib  ría  un  gozo  espiritual. 

En  el  himno  "Paz,  CáJme^se"  vamos 
a  recordar  el  relato  de  los  milagros  de 
Jesucristo  y  si  recordamos  siempre  que, 
al  cantar  al  Señor  lo  alabamos,  podre- 
mos cantar  con  gran  vigor. 
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f    SECCIÓN     INFANTIL 


T 


Seamos  Devotos  y  Encontraremos  Paz 


"¡Enséñanos  a  orar!"  Exclamaron 
los  dicíptllos  de  Cristo,  mientras  que  él 
estaba  sn  la  ¿ierra;  y  el  les  dio  la  si- 
guiente oración,  bolla  y  significativa: 

PADRE  nuestro  que  estás  en  los  cie- 
los, 

santificado  sea  tu  nomore. 
Venga  tu  reino. 

Sea  hecha  tu  voluntad,  como  en  el 
ciclo,  así  también  en  la  tierra. 
Danos  hoy 
Nuestro  pan  cotidiano. 

Y  perdónanos  nuestras  deudas,  co- 
mo también  nosotros  perdonamos  a 
nuestros  deudores. 

Y  no  nos  metas  en  tentación,  más 
líbranos  del  mal. 

Porque  tuyo  es 

el  reino, 

y  el  poder, 

y  la  gloria. 

Por  todos  los  siglos.  Amén. 

(Mateo  6:9-13.) 

Somos  nosotros,  no  el  Señor,  los  que 
estamos  en  necesidad.  Es  el  Señor,  no 
nosotros  el  que  da  dones.  Porque  todo 
lo  que  hay  en  el  mundo  es  suyo,  y  no- 
sotros somos  sus  criaturas.  Y  no  sola- 
mente tiene  él  el  poder  de  darnos  ben- 
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(liciones,  pero  está  ansicso  de  hacerlo 
por  la  razón  de  que  es  nuestro  Padre. 
¡  Ahí  esta  la  clave! 

Y  el  Señor  sí  oye  y  contesta  nuestras 
oraciones,  como  se  demuestra  en  miles 
de  testimonios  que  se  podrían  dec.r  aquí. 
Sin  embargo  uno  de  ellos  se  podrá  de- 
cir. 

Pedro  estaba  en  la  prisión,  aurm'en- 
do  entre  dos  soldados,  atado  con  dos  ca- 
denas y  los  guardas  que  estaban  ante  la 
puerta  cuidaban  la  prisión. 

Y  he  aquí,  el  ángel  del  Señor  sobre- 
vino, y  una  luz  brilló  en  la  prisión,  y 
golpeó  a  Pedro  en  el  costado  y  lo  levan- 

diciend  »le,  "¡Levántate  prestamen- 
te!" Y  las  cadenas  se  le  cayeron  de  las 
manos.  Y  el  ángel  le  dijo,  "cíñete,  y 
átate  tus  sandalias."  Y  Pedro  lo  hizo 
así.  Y  luego  el  ángel  dijo,  "Ro 
ropa  y  sigúeme"  el  ángel  salió 
lo  siguió. 

Y  como  pasaron  la  primera  y  segun- 
da guardia,  vinieron  a  la  puerta  de  hie- 
rro que  iba  a   la  ciudad  La 

abrió.  Y  salidos,  pasaron  una  calle,  y 
luego  el  ángel  se  separó  de  él. 

Entonces  Pedio  volviendo  en  sí  dijo: 
Ahora  entiendo  verdaderamente  c,ue  el 
Señor  ha  enviado  su  ángel,  y  nk  lia  li- 
brado dé  la  manó  de  II  r  d  ?  •  del 
pueblo  de  los  judíos  que  me  e>peraba. 

LIAHONA 


¿QUEREMOS     AMIGOS? 


Por  Cirilo  Flores. 


SIEMPRE  estamos  pensando  en  la 
manera  de  como  la  gente  puede 
tener  interés  en  la  Iglesia  qué  re- 
presentamos, y  es  muy  buena  pregunta. 

¿Cómo  obtendremos  investigadores? 

Voy  a  hablar  como  misionero  que  soy, 
y  espero  la  inspiración  del  Señor,  para 
explicar  algo  que  pueda  servir  a  uste- 
des en  sus  vidas  diarias. 

El  contenido  de  este  articulo  pueden 
emplearlo  misioneros  o  miembros  üe  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días,  si  es  que  en  él  en- 
cuentran algo  de  importancia  y  propio 
para  usarse  entre  nuestros  semejantes. 
Si  han  leída  algún  libro  basado  sobre 
el  sujeto  en  obtener  amigos,  es  bueno 
recordarlo. 

Trataré  de  hacer  un  recordatorio 
usando  algunas  escrituras  y  a  la  vez 
pido  permiso  para  sentirme  en  confian- 
za y  poner  toda  mi  intención  en  este  de- 
sarrollo. 

Citaremos  las  palabras  en  Doctrinas 
y  Convenios  sección  88:118,  d'ce  el  Se- 
ñor: "Y  por  cuanto  no  todos  tienen  fe, 
buscad  diligentemente  y  enseñaos  el 
uno  al  otro  palabras  de  sabiduría:  sí, 
buscad  palabras  de  sabiduría  de  los  me- 
jores libros;  buscad  conocimiento,  tan- 
to por  el  estudio,  como  por  la  fe." 

Este  es  un  buen  principio  para  medi- 
tarlo y  practicarlo  a  la  vez,  apoyando 
esta  escritura,  tenemos  las  mlabras  Hp] 
apóstol  Pablo.  I  Tesalonicenses  5:21, 
"Examinadlo  todo,  retened  lo  bueno." 
Lo  bueno  es  lo  que  emplearemos  para 
convencer  a  la  gente. 


En  los  primeros  días  de  mi  nv'sión, 
pensé  que  todos  los  que  no  eran  simpa- 
tizadores de  nuestra  Iglesia,  eran  ene- 
migos de  la  obra  del  Señor.  Hoy  me  he 
dado  cuenta  cuan  equivocado  estuve. 
Pues  olvidemos  esto,  y  examinaremos 
las  palabras  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to en  el  gran  Sermón  del  Monte,  cuan- 
do dijo:  "Así  que,  todas  la,s  cosas  que 
quisierais  que  los  hombres  hiciesen  con 
vosotros,  así  también  haced  vosotros 
con  ellos ;  porque  ésta  es  la  ley  y  los  pro- 
fetas." (Mateo  7:12  y  III  Nefi  14:12.) 

Efectivamente  es  positivo,  ahora  lo 
que  yo  puedo  decir  es  esto:  Cuando  ha- 
cemos algún  favor  a  cierta  persona,  no 
esperamos  otro  bien  de  esa  misma  per- 
sona, porque  cuántas  veces  al  hacer  un 
bien  es  correspondido  en  un  mal.  Pero 
la  ley  de  Dios  es  así  y  no  se  puede  cam- 
biar en  absoluto,  ahora  pensemos  esto. 

Cuando  nosotros  tratamos  a  alguien 
sinceramente,  lo  más  probable  es  que 
la  gente  más  tarde  nos  trate  con  since- 
ridad. Si  nosotros  nos  interesamos  por 
la  persona  más  sencilla,  ella  se  intere- 
sará por  nosotros  o  alguien  que  no  sea 
esa  persona,  recordando  siempre  que 
nuestrcs  ejemplos  hablan  en  voz  muy 
alta. 

Pasando  a  otra  cosa,  sería  muy  con- 
ven-ente tratar  el  asunto  sectario.  ¿Qué 
hacemos  cuando  predicamos  el  Evange- 
lio? Continuamente  encontramos  perso- 
nas quienes  pertenecen  a  otras  denomi- 
naciones que,  según  ellos  están  en  la 
verdad;  ¿es  cierto  eso?  ¿tod^s  las  igle- 
sias tienen  la   verdad?    ¿todas   son  de 
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D  08?     I''"   ¡    bien     ¿Cuál    seria    muí 

puesta  '.' 

Kncontramoa  [o  «pie  tlice  el  Señor  en 
Mateo  7:21.  "No  todo  el  que  me  dice. 
Señor,  Señor  «  ntrará  en  el  reino  de  loi 
cielos:  mas  el  que  hiciere  la  voluntad 
de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos." 

A(|iií    encontramos   que   no  todos   los 

hombrea  heredarán  el  reino  de  Dos. 
Pablo  añade  l<>  siguiente:  "Quiero  de- 
cir  que  cada  uno  de  vosot  ro«  d  ce :  Yo 

vierto  soy  de  Pablo,  pues  yo  de  Apolos, 
yo  de  (Vfas,  y  yo  de  Cristo.  ¿Está  di- 
vidido Cristo?  (I  Corintios  1:12-13.) 
Cristo  no  está  dividido;  por  lo  tanto  no 
hay  más  jque  una  iglesia  y  Cristo  no 
fundó  dos  o  más  iglesias. 

Cuando  por  primera  vez  nos  presen- 
tamos a  las  personas  para  anunciar  el 
Evangelio,  lo  que  s'empre  oímos  es  es- 
to: Yo  soy  católico,  evangelista  o  cual- 
quier otra  secta,  añadiendo  que  tienen 
la  iglesia  verdadera. 

El  Señor  en  una  revelación  aconsejó 
que  razonáramos  con  ellos,  repetiré  sus 
palabras  de  las  Doctrinas  y  Convenios. 
"Y  mi  s'ervo  Leman  será  ordenado  a 
esta  obra  para  que  razone  con  ellos,  no 
conforme  a  lo  que  ha  recñVdo  de  ellos, 
sino  de  acuerdo  con  lo  que  le  sea  ense- 
ñado por  vosotros  mis  siervos;  y  si  así 
lo  hiciere,  lo  bendeciré :  de  otro  modo 
no  prosperará."  (D.  y  C.  49:4). 

Si  es  que  recordamos  el  plan  de  sal- 
vación, encontraremos  que  cada  perso- 
na tiene  su  libre  albedrío  y  por  lo  tan- 
to no  hay  motivo  para  obligar  a  la  gen- 
te a  aceptar  una  cosa  que  ellos  no  cono- 
cen. 

Cuando  leemos  las  Escrituras  pode- 
mos pensir  oue  unas  y  otras  se  contra- 
dicen ;  pero  el  apóstol  Pedro  dice:  "Por- 
que la  profecía  no  fué  en  los  tiempos 
pasados  traída  por  voluntad  humana, 
Bino  los  santos  hombres  de  Dios  habla- 
ron siendo  Inspirados  del  Espíritu  San- 
to."  (II  Pedro  1:21.) 

Así  es  que  para  entender  las  Escri- 
turaa  debemos  estar  en  contacto  con  el 
ritu  Santo,  puesto  que  fueron  es- 
critas bajo  su  dirección. 

Aprovechando  la  oportunidad,  quiero 
recordar  las  palabras  del  apóbtol  José 
F.'elding  Smith.   No   hay   misterios  en 


cuanto  al    Evangelio,  SÍl 

en  nuestra  debilidad  do  poden 
comprender  las  verdadea  del   Evange- 
lio. 

El  Evangelio  ea  muy  sencillo,  tanto 
asi  que  aún  los  n  Roe  que  llegan  a  la 
edad  de  responsabilidad,  lo  pueden  com- 
prender. Indiscutiblemente  hay  princi- 
pios que  en  esta  v.da  no  podemos  en- 
tender, máfl  cuando  llegue  la  plenitud 
veremos  que  todo  es  sencillo  y  razona- 
ble, y  dentro  de  nuestra  habilidad  pa- 
ra comprender. 

Los   principios   sencillos  del   Eva; 
lio,  como  por  ejemplo  el  bautismo  y  la 
expiación,  son  misterios  para  aqu 
que  no  gozan  de  la  orientación  del 
pír.tu  del  Señor. 

Hablando  de  contradición   leenv  s  en 
I  Nefí  11 :10.  Y  añadió:  "He  aquí, 
no  hay  más  que  dos  iglesias;  la  ui 
la  Iglesia  del  Cordero  de  Dios,  la  otra 
es  la  Iglesia  del  diablo;  por  cuya  ra 
el  que  no  pertenece  a  la  Iglesia  del  < 
dero  de  Dios,  pertenece  a  esa  grande 
Igles:'a  que  es  la  madre  de  las  abomina- 
ciones, y  la  ramera  de  toda  la  tiei 
y  en  Doctrinas  y  Convenios  encontra- 
mos: "No  contendáis  en  co  tra  de  nin- 
guna Iglesia,  a  no  ser  la  iglesia  del  dia- 
blo." (D.  y  C.  18:20) 

Lo  que  acabamos  de  leer  en  el  Lil 
de  Mormón  nos  aclara  (pie  Lo  Las  son 
del  d'ablo,  pero  aquí  viene  la  solu- 
ción. El  apóstol  José  Fielding  ánuth  en 
un  curso  del  Sacerdocio  añadió  lo  si- 
guiente: "Cuando  se  nos  manda  no  con- 
tender con  ninguna  iglesia  sino  la  del 
diablo,  debemos  entender  que  se  ti 
de  una  instrucción  de  contender  contra 
todo  lo  que  es  malo,  aquello  que  se  opo- 
I  la  justicia  y  la  verdad."  Santiago 
afirma  que,  "toda  dadiva  y  todo  don 
perfecta  es  de  lo  alto,  que  desciende  del 
Padre  d<  .  en  el  cuál  no  hay 

mudanzas,  ni  sombra  de  variación."  y 
Bcrituraa  también  e  aéñan  que  na- 
da liav  que  no  (pie  no  \ 
Dios,  y  lo  que  es  malo  viene  del  diablo. 
(Omni  25.)  T<  do  aquél  qu.  ;.  en- 
ir  debe  hacerlo  con  prudencia,  no 
contendiendo  co;;  :a<  [gle8Ía&  y  toman- 
do parte  en  debates  inútiles,  Bin  i 
truyendo  en  el  espíritu  de  bondad  tra- 
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tando  de  persuadir  al  pueblo  a  recibir 
la  verdad. 

Hyrum  Smith,  igual  que  otros  de 
aquellos  días,  recibió  instrucciones  de 
no  predicar,  sino  el  arrepentimiento  a 
esta  generación.  Esto  fué  lo  que  procla- 
mó Juan  el  Bautista.  Cuando  el  Señor 
indicó  esto  a  sus  siervos  no  quiso  que 
predicaran  el  bautismo  y  amonestaran 
al  pueblo  que  fuera  obediente  a  los  man- 
damientos del  Señor,  sino  más  bien  te- 
nía el  deseo  que  cuanto  dijeran  e  hicie- 
ren, fuera  en  tal  espíritu  que  el  pueblo 
se  arrepentiría. 

Cualquier  misionero  que  deja  de  cum- 
plir con  esto  en  su  ministerio,  no  está 
cumpliendo  cabalmente  con  su  deber. 

En  esta  forma  nos  damos  cuenta  que 
para  predicar  el  Evangelio,  debemos 
usar  tácticas ;  por  ejemplo : 

Hablando  con  alguien  tratamos  de  ex- 
plicar el  Evangelio,  lo  que  la  persona 
seguramente  contestará  es  esto.  'Yo 
soy  católico",  ustedes  no  creen  en  los 
santos  ni  en  la  virgen,  y  nuestra  res- 
puesta será,  la  religión  católica  es  bue- 
na, nosotros  si  creemos  en  los  santos  y 
en  la  virgen  porque  los  miembros  son 
llamados  santos  y  sabemos  que  la  vir- 
gen María,  fué  la  madre  de  Cristo.  En- 
tonces aquí  tenemos  una  oportunidad 
de  conceder  la  razón  a  nuestros  seme- 
jantes, sin  contradecirles,  usando  todo 
plan  bien  preparado  para  predicar  el 
Evangelio.  Basado  en  no  contender  la 
prueba  es  mejor  y  el  éxito  mayor. 

Es  cierto  que  no  hay  rapidez  para 
que  una  persona  se  convierta  usando 
métodos  semejantes;  pero  cuando  razo- 
namos con  las  personas  siempre  gana- 
mos no  un  investigador  sino  un  amigo 
de  la  Iglesia,  de  lo  contrario  si  no  razo- 
namos será  un  enemigo. 

Una  ocasión  tuvimos  una  cita  para 
platicar  con  un  ministro  protestante,  él 
a  la  vez  invitó  a  tres  personas  de  las 
más  adelantadas  en  su  iglesia,  quizá 
con  el  objeto  de  confundirnos;  pero  al 
comenzar  a  presentar  nosotros  el  Libro 
ele  Mormón,  ellos  escucharon  con  aten- 
ción y  después  tomando  la  palabra  co- 
menzaron a  hacernos  preguntas.  Nues- 
tro sistema  fué  de  razonar  con  ellos  con- 
cediéndoles  la  ventaja,  éste   hecho  dio 


lugar  a  que  dejáramos  un  Libro  de  Mor- 
món a  cada  persona  y  que  hoy  con  mu- 
cho interés  lo  están  leyendo  tratando  de 
encontrar  el  Evangelio  eterno.  Y  hoy  he 
quedado  convencido  que  la  mejor  forma 
para  tener  éxito  en  cualquier  obra  es 
razonar  con  ellos,  siguiendo  como  ejem- 
plo las  palabras  del  Señor. 

La  mayoría  de  las  Iglesias  tienen  par- 
te de  la  verdad;  por  lo  tanto  en  lugar 
de  quitar  a  esas  iglesias  su  creencia, 
hacemos  lo  contrario,  aumentamos  a  su 
conocimiento,  añadimos  a  su  creencia, 
el  Evangelio  claro  y  precioso  paia  su 
salvación. 

Cada  miembro  de  la  Iglesia  que  desee 
tener  éxito  en  su  plática  nunca  diga  a 
su  amigo  que  se  equivoca,  y  así  evitar 
pláticas  vanas  y  acaloradas,  que  en  lu- 
gar de  ser  provechosas  serían  un  per- 
jucio  para  ambos  conversantes. 

Cuando  conversamos  con  alguien, 
nunca  debemos  mostrar  nuestro  enojo, 
siempre  debemos  sonreír,  pero  una  son- 
risa sincera,  eso  alienta  a  nuestros  pró- 
jimos a  sentirse  en  confianza. 

Trataremos  de  mostrar  simpatía  por 
las  ideas  y  deseos  del  prójimo,  si  nos 
equivocamos  debemos  admitirlo  rápi- 
damente y  con  entusiasmo,  alentare- 
mos a  los  demás,  haciendo  que  los  de- 
fectos parezcan  fáciles  de  corregir. 

Si  todos  ustedes  pueden  utilizar  algo 
acerca  de  este  artículo,  sería  bueno  em- 
pezar inmediatamente.  Por  mi  parte  yo 
trataré  de  mejorar  mi  sistema  y  ayu- 
dar en  la  cosa  más  insignificante  que 
se  necesite. 

Así  es  que ;  para  tener  éxito  en  toda 
plática,  la  clave  es  razonar. 


JÓVENES 


DESPUÉS  DE  LAS  DESPEDIDAS 

TODAVÍA  las  lágrimas  estaban  ca- 
yendo en  la  almohada  de  Wilma, 
aunque  por  más  de  una  hora  se 
había  querido  dormir.  No  importaba  de 
lo  que  quería  pensar  o  por  mucho  que 
se  esforzaba  en  olvidar,  esas  cuantas 
palabras  siempre  se  le  volvían  a  la  men- 
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te:  'Traiga  un  vaso  da  lecha  y  un  dul- 
para  Wilma/1 

Todo  había  Bucadido  después  del  bai- 
le, el  que  había  sido  casi  perfecto.  N'o 
era  muy  común  para  Wilma  tener  una 
c  ta  ';">  eapecial,  y  esta  habla  aído  ex- 
tra  eapeciaJ    porque   era   con  Ricardo 

Mfcrell,    mi    Condiscípulo,    al    que    ella 

Biempre  había  admirado  i»  ro  mu»'  nun- 
ca la  había  invitado  a  ir  con  el.  Un 
sueño   había   llegado  a   ser   la    realidad, 

es  lo  que  **l l;i  pensaba,  hasta  que  se 

habían   detenido   un   momento  para  to- 
mar unos  refreat 
Casi  todo  «-i  grupo  estaba  presente, 

y  ella  se  sentía  contenta  y  a  la  vez  or- 

gullosa  para  estar  en  la  mesa,  no  sólo 
con  Ricard  >,  pero  con  Virginia  Mítchell 

y  Lloyd  Jenson.  Estos  dos  habían  Bido 
novios  por  algún  tiempo  y  los  do;  eran 
consideradas  muy  populares  en  la  es- 
cuela. Wilma  nunca  había  eonocido  ín- 
timamente a  Virginia  pero  se  sentía 
honrada  de  mpañía  por- 

madre  siempre  había  sido  un 
idea!  para  ella,  y  Wilma  no  podía  pen- 
sar más  que  lo  mismo  de  la  hija  de 
su   ideal. 

La  mesera  había  llegado  para  recibir 
las    i  i    había    pedido    lon- 

ches y  cerveza  para  él  y  Virginia.  Wil- 
ma estaba  pensando  s¡  había  oído  mal. 
Ella  nunca  había  pensado  que  él  toma- 
ría bebidas  alcohólicas,  y  ahora  ella  es 
taba  segura  que  él  había  dicho  que  "dos 
cervezas."  ¿Pudiera  ser  posible  que  la 
otra  era  para  Virginia? 

Ricardo  estaba  dando  la  orden  para 
los  lonches  de  ellos  y  pregunté  que  es 
lo  qu0  deseaba  para  tomar,  En  la  con- 
fusión dijo  que   "nada." 

La  mesera  estaba  casi  en  la  otra  ori- 
lla del  Balón  cuando  Lloyd  se  paró  y 
gritó:  "También  traiga  >m  vaso  de  le- 
che y  un  dulcí-  para  Wilma." 

Todos  en  el  cuarto  voltearon  a  mirar 
mientras  continuaba  Lloyd.  "Tendre- 
mos que  tener  una  fiesta  de  iniciación 
liara  Wilma;  ella  nunca  ha  probado  es- 
ta cosa." 

"Le  ayudaremos  para  que  empiece 
bien,"  dijo  uno  de  los  jóvenes  que  es- 


talla en  •■!  otro  lado  da  la  mesa  y  le 

dio  un   \ 

W  Ima  sintió  que 
taban  descoloridos  — tenía  miedo  le 

tar  la  vist;i  —  si  .lab-'  o'  ■ 

do  había   dicho,  aleo  como  "guarda 

palabras  p  ira  oí  ra  i 

es    todo   |o  que   se   acordaba    menos   las 

bromas   [ue  estaban  diciendo.    Ella 

mió  s"  lonche  muy  d  i  V  ni  B6 

cuando  se  fueron  Ricardo  no  h. 
tomado  su  v;i  10  de  cerveza. 


Y  así  Biguieron  las  lagrimas  mienl 

aba    de  su    estorb  I  amenté 

a  '.■!  primera,  última  y  la  única  fita 
con  Ricardo.   Y  luego  i 
samienl  o  pudi(  ra  Virgi- 

nia  hacer   tal   C  -aria   la 

►ra  Mitchell  si  supiera? 

EN  EL  HOGAR  DE  VIRGINIA 

Virg'nia  se  arrodilló  junto  a 
ma.   El  hábito  de  la  oración  que  1 

recibido  desde  su  juventud  no  se  había 
apartado    de    ella.    Esta    noche,    » 
eran  sus  últimas  palabí 

"Padre,  dame  la  fuerza  y  valor  para 

hacer  lo  qu£  Wilma  hizo  esta  noche  — 
de  hacer  lo  que  yo  sé  que  es  correcto, 
sin  hacer  caso  de  las  opiniones  de  otras 

persona 

EN  EL  HOGAR  DE  LLOYD 

"Pienso  que  era  poco  grosero  en  re- 
gañar a  Wilma,  pero  uno  tiene  que  ha- 
cer algo  para  divertir  al  grupo."  V  lue- 
gO  se  enderezó  en  la  cama:  "Tendré 
que  pensar  en  algo  para  decir  a  Ricar- 
do en  la  mañana,  antes  que  él  pueda  de- 
cirme lo  que  piensa.  Casi  con  la  mira- 
da que  me  dio  esta  noche  basta." 

EN  EL  HOGAR  DE  RICARDO 

Ricardo  está  en  la  cama  mirando  ha- 
cia el  techo.  Una  mirada  de  satisfac- 
ción pensativa  estaba  en  su  cara.  Ha- 
bía estado  pensando  de  unos  bailes  es- 
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pedales,  y  otros  bailes  en  el  futuro.  El 
tenía  una  idea  que  iba  a  gozar  de  la 
compañía  de  cierta  muchacha  para  es- 
tas ocasiones  especiales.  No  sería  di- 
fícil para  uno  hacer  lo  que  era  correcto 


si  tuviera  una  muchacha  como  esa.  Al 
fin  se  durmió  pensando  a  sí  mismo: 
"Yo  pensaba  que  todas  las  muchachas 
eran  iguales.  Gracias  a  Dios,  que  he 
encontrado  una  que  es  diferente." 


Matrimonio  por  la 


Viene  de  la  Pág.  113 

están  recibiendo  en  esa  ordenanza  la 
más  grande,  la  bendición  máxima,  la 
bendición  de  vidas  eternas.  Ahora,  así 
es  la  manera  en  la  cual  el  Señor  lo  di- 
ce: "vidas  eternas"  que  quiere  decir  no 
solamente  que  el  esposo  y  la  esposa  en- 
tran en  la  vida  eterna,  sino  también 
sus  hijos,  los  cuales  fueron  nacidos  ba- 
jo' el  convenio  serán  permitidos  entrar 
por  medio  de  su  fidelidad,  en  la  vida 
eterna.  Y  además,  que  el  esposo  y  la 
esposa  después  de  la  resurrección  de  los 
muertos  no  terminan.  Por  eso,  el  Señor 
quiere  decir  que  tendrán  simiente  para 
siempre,  y  la  organización  de  la  familia 
no  se  acabará. 

Tenemos  demasiados  matrimonios  en 
el  templo  del  Señor  donde  las  parejas 
que  entran  en  los- convenios  los  violan. 
Si  nosotros  miembros  de  la  Iglesia  es- 
tuviéramos viviendo  completamente  de 
acuerdo  con  los  principios  del  evangelio 
viviendo  de  cada  palabra  que  saliese  de 
la  boca  de  Dios,  el  divorcio  casi  desa- 
parecería en  cuanto  a  la  Iglesia,  eso 
es,  entre  los  que  son  casados  en  el  tem- 
plo. 

Cuando  el  divorcio  viene  a  los  que  son 
casados  en  el  templo,  ha  venido  porque 
han  violado  los  convenios  y  las  obliga- 
ciones que  han  tomado  sobre  sí  de  ser 
fieles  a  sí  mismos,  a  Dios  a  la  Iglesia. 
Si  siguen  viviendo  leales  el  uno  con  el 
otro,  si  tienen  amor  en  sus  corazones,  y 
si  guardan  el  respeto  que  deben  guar- 
dar para  los  derechos  de  su  compañero 
y  si  ninguno  de  ellos  procura  llevar  la 
ventaja  sobre  el  otro  sino  que  siempre 
guarda  el  respeto  debido  para  su  com- 
pañero, entonces  ciertamente  no  puede 
haber  fracasos  con  tal  pareja.  Como  di- 
go, cuando  viene  la  separación,  dema- 


siadas veces,  es  por  violar  los  convenios 
y  ordenanzas  de  esta  sagrada  y  santa 
ceremonia. 

Y  cuando  un  hombre  y  una  mujer  son 
casados  en  el  templo  por  tiempo  y  por 
toda  la  eternidad  y  entonces  buscan  por 
medio  de  las  cortes  una  separación,  y 
quizás  vengan  al  presidente  de  la  Igle- 
sia para  recibir  una  cancelación  de  su 
matrimonio,  ¿qué  han  hecho  ellos?  Qui- 
zás les  han  nacido  hijos,  y  como  ya  he- 
mos oído,  estos  hijos  son  de  Dios;  son 
sus  hijos  enviados  a  aquella  casa  con 
todos  los  derechos  de  protección  de  pa- 
dre y  madre,  la  guía  de  padre  y  madre, 
para  ser  criados  y  fortalecidos  en  la  fe, 
y  para  ir  en  los  cielos  en  un  remo  celes- 
tial con  el  padre  y  la  madre  para  sentar- 
se con  ellos  en  exaltación  y  gloria.  Pe- 
ro frecuentemente  un  hombre  y  una 
mujer  no  puedan  vivir  juntos,  muchas 
veces  por  causa  de  una  cosa  ligera  que 
sucede  y  entonces  se  separan.  ¿  Qué  han 
hecho  con  aquellos  hijos?  Han  destruí- 
do  sus  derechos  dados  por  Dios,  han  des- 
truido una  familia.  Y  ¿cómo  van  a  en- 
trar en  las  eternidades  y  encontrarse 
con  su  Hacedor  bajo  tales  condiciones? 

Ahora  yo  comprendo,  lo  comprendió 
el  Salvador,  no  leí  suficiente  para  to- 
mar eso  en  consideración  porque  no  es- 
taba hablando  yo  de  eso  en  ese  momen- 
to, que  hay  casos,  cuando  una  esposa 
debe  separarse,  quizás  un  esposo  debe 
tener  una  separación,  pero  siempre  por 
causa  de  una  violación  de  los  convenios 
que  han  sido  hechos.  Mas,  aquí  tiene  el 
hogar  quebrado,  niños  dejados  sin  uno 
y  quizá  sin  ambos  padres;  tal  vez  para 
ser  recogido  por  la  caridad  del  Todopo- 
deroso a  otra  familia  fiel  para  ser  adop- 
tados en  tal  familia  para  ser  los  suyos 
por  todas  las  eternidades. 

Ahora  el  tiempo  no  permite  que  diga 
más.  Hay  mucho  que  se  puede  decir, 
mucho  quizá  q:ie  debe  ser  dicho.  Pero 
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que  vioii  convenio  sagrado  y 

iol<  mne  pasarán  un  t  lempo  tri 
que  son  culpables  cuando  vengan  i 

ado  i  de  Dios,  porque  han  quebrado 

las  ligaduras  de  la  unión  eterna  y  han 


perdido    u  prometa  de  i  en  el 

reino  de  i>¡> 

Que  el  Señor  loe  bendiga,  pido  en  el 
nombre  to — Amén. 


Biografía  del  Presidente 

Viene  de  la  P4g.   1 1  I 

onas  en  cada  reunión.  Asi  i  omi 
la  obra  en  Roswell,  Nuevo  México,  y 
ahora  tiene  una  rama  floreciente,  En 
Roswell,  Nuevo  México,  el  hermano 
Jones  tenía  un  puesto  de  grande  im- 
portancia con  el  gobierno  en  el  depar- 
tamento de  agricultura.  Tenía  once  ofi- 
cinas bajo  su  administración  con  mu- 
chos empleados  bajo  su  superintenden- 
cia. Por  los  muchos  años  que  el  her- 
mano Jones  ha  servido  con  ei  gobier- 
no, ha  recibido  bastante  experiencia 
en  el  manejo  de  una  oficina  que  le  ha 
ayudado  bastante  en  prepararse  para 
magnificar  el  puesto  como  presidente 
de  la  Misión  Hispano-Americana. 

En  1910  de  nuevo  la  familia  Jones 
regresó  a  Albuquerque  en  donde  el 
hermano  volvió  a  tomar  parte  en  las 
actividades  de  la  Iglesia,  ocupando  va- 
rios puestos  de  importancia  en  la  ra- 
ma. 

Entre  ellos  fué  el  puesto  de  superinten- 
te  de  la  escuela  dominical  y  el  puesto 
de  presidente  del  grupo  del  sacerdocio 
de  Melquisedec.  También  fué  nombra- 
do otra  vez  como  miembro  de  la  presi- 
dencia de  la  Rama  de  Albuquerque  en- 
tre los  miembros  Anglo  Sajones. 

Así  pasaron  los  años,  y  en  1943  un 
suceso  inesperado  vino  a  cambiar  por 
completo  el  curso  de  la  vida  del  herma- 
no Jones.  Dios  necesitaba  un  caudillo 
para  su  obra  aquí  en  la  tierra.  Si.  ne- 
cesitaba un  caudillo  del  tipo  del  her- 
mano Jones.  Como  en  los  días  antiguos, 
el  profeta  de  la  iglesia  llamó  al  hor- 
no Jones  para  ocupar  el  importante 
to  de  Presidente  de  la  Misión  His- 
pano Americana. 

El  día  4  de  marzo  de  194:>  el  herma- 
no Jones  fué  apartado  para  ocupar  es- 


ie  puesto  por  el  finad'.  Joi 

Smitn  quien  era  entom 

te  del  Quorum  de  I 

y  que  mas  tarde  fué  el  EYeside.it 

la    Iglesia. 

Grande  i  fueron  las  prome  has 

al  hermano  Jones  por  el  BÍervo  de  Jhos. 

Grandes  eventos  se  efectuarían,  i 
tos  que  harían  historia  entre  I  i  pueblo 
lemanita  durante  su  administración. 
Estas  bendiciones  y  promesas  tu< 
hechas  por  el  Espíritu  de  Profecía  so- 
bre la  cabeza  del  hermano  Jones,  ai  ser 
apartado  como  presidente  de  la  Misión 
Hispano  Americana. 

Han  pasado  algunos  años  desde  el 
1943,  y  la  obra  del  presidente  Jones 
ha  dejado  como  historia,  un  sendero 
luminoso  alumbrado  por  la  llama  de  la 
verdad  sagrada.  Su  consagración  al  ser- 
vicio del  Señor  ha  sido  completa.  Y  los 
grandes  eventos  que  harían  historia 
entre  el  pueblo  lamanita  se  han  veni- 
do sucediendo  uno  tras  otro  por  medio 
de  la  obra  misionera  del  presidente  Jo- 
nes. Un  evento  que  por  su  grandeza  ha 
llamado  la  atención  y  ha  hecho  1 
ría  entre  el  pueblo  lamanita  en  cumpli- 
miento de  la  profecía,  es  la  bendición 
que  el  pueblo  lamanita  ha  recibido  al 
efectuarse  las  ceremoni;  -iones  en 

el  idioma  español  anualmente  en  el 
Templo  de  Mesa,  Arizona.  Este  evento 
ha  despertado  grandemente  entre  ei 
pueblo  lamanita  el  interés  por  la  obra 
genealógica  y  la  obra  vicaria  por 
muertos.  Y  pensar  que  esto  se  del 
la  iniciativa  del  hermano  Jones. 

Otros  eventos  no  menos  impórten- 
le lian  efectuado  durante  ia  admi- 
nistración del  Presidente  Jones,  pues 
su  atan  por  servir  al  Señor  hace  todo 
lo  que  puede  para  engrandecer  la  Bfl- 
Bión  que  se  le  ha  encomendado. 

Los  miembros  de  la  Misión  ilispano- 
Americana  han  sido  altamente  bende- 
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ciclos  por  medio  de  la  obra  del  herma- 
no Jones.  El  número  de  varones  que 
poseen  el  sacerdocio  mayor  ha  aumen- 
tado considerablemente.  Hay  cien  va- 
rones quienes  han  recibido  el  sacerdo- 
cio bajo  sus  manos.  Un  gran  número  de 
estos  hermanos  han  sido  llamados  al 
campo  misionero,  más  de  cincuenta  du- 
rante su  admistración.  También  otro 
evento  de  mucha  importancia  ha  sido 
la  construcción  de  capillas  que  se  ha 


llevado  acabo  durante   su   administra- 
ción. 

Muchas  otras  cosas  podrían  incluir- 
se en  la  vida  histórica  de  este  siervo 
de  Dios.  Más  para  terminar  sólo  pue- 
de decirse  que  es  muy  estimado  y  res- 
petado, paciente,  cortés,  diplomático  y 
discreto  al  ejercer  su  autoridad,  capaz 
para  enseñar  e  impartir  conocimiento. 
Que  dios  bendiga  siempre  al  hermano 
Jones. 


Las  Escrituras  Proveen 

Viene  de  la  Pág.  129 

Que  plan  tan  glorioso  fué  y  es,  y  que 
glorioso  es  el  Hombre,  el  Dios  como 
agente  del  Padre,  hizo  que  esto  fuera. 
Porque  él  es  Dios,  como  lo  declara  Juan 
cuando  empieza  su  Evangelio. 

"En  el  principio  era  el  Verbo,  y  el 
verbo  era  con  Dios,  y  el  Verbo  era 
Dios." 

Dios  permita  que  este  testimonio,  es- 
te conocimiento  del  Cristo,  pueda  llegar 
a  todos  nosotros.  Dios,  cuando  menos 
danos  en  parte,  entendimiento  del  Cris- 


to, y  quien  es,  y  lo  que  era  su  obra  y  es, 
y  lo  que  hizo  por  nosotros",  y  lo  que  le 
debemos  a  él  para  siempre  jamás,  hasta 
el  fin  para  que  nos  regocijemos  en  él, 
darle  honra,  y  por  él  ganar  vida  eterna. 

Dios  permita  esto. 

Yo  doy  mi  testimonio  que  Jesús  era 
este  Cristo,  este  Creador  de  mundos, 
éste  que  hace  y  destruye  universos,  que 
murió  por  los  pecados  del  mundo,  este 
es,  de  redimirnos  a  cada  uno  de  nosotros 
de  la  muerte  corporal  que  vino  por  la 
Caída,  y  que  conocerlo  es  vida  eterna. 

Dios  danos  el  conocimiento  de  estas 
grandes  verdades  básicas,  es  mi  humil- 
de oración  en  el  nombre  de  Jesús  el  Hi- 
jo Unigénito.    Amén. 


El  Templo  de  los  Angeles 

Viene  de  la  Pág.  119 

pero  fué  profanado  otra  vez  por  la  trans- 
gresión de  Judá.  El  tercer  edificio,  que 
fué  el  templo  en  Jerusalén  en  los  días 
de  nuestro  Señor,  finalmente  fué  des- 
truido de  tal  manera  que  ni  una  piedra 
se  quedó  sobre  otra. 

En  esta  dispensación  actual,  no  ha- 
bían pasado  tres  años  de  la  organización 
de  la  Iglesia  antes  de  que  el  Señor  les 
mandó  a  los  miembros  que  edificaran 
una  casa  a  su  nombre.  Seis  meses  des- 
pués, el  Señor  regañó  a  los  de  la  Igiesia 
porque  no  habían  comenzado  esta  obra 
importante  y  mandó  que  lo  cumpliesen 
en  seguida.  La  piedra  angular  de  este 
templo  fué  puesta  el  día  23  de  julio  de 
1833  y  en  el  mes  de  marzo  de  1836  esta 
casa  que  había  sido  edificada  en  la  po- 


breza y  por  el  sacrificio  de  los  miem- 
bros, fué  dedicada  al  Señor  en  la  ciu- 
dad de  Kírtland  en  el  estado  de  Ohio 

Los  templos  y  las  ordenanzas  son  par- 
tes esenciales  de  la  restauración  del 
evangelio.  En  los  días  del  profeta,  los 
miembros  intentaron  edificar  templos 
en  la  ciudad  de  Independence,  condado 
de  Jackson,  del  estado  de  Misurí,  y  tam- 
bién en  Far  West  en  el  mismo  estado, 
pero  estos  edificios  no  fueron  construi- 
dos a  causa  de  las  chusmas,  y  porque 
nuestra  gente  fué  echada  de  la  fronte- 
ra de  aquel  estado. 

El  Templo  de  Nauvoo  fué  edificado 
bajo  circunstancias  muy  adversas,  pero 
fué  cumplido,  y  las  ordenanzas  por  los 
vivos  y  el  bautismo  por  los  muertos  fue- 
ron hechos  en  él,  hasta  que  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  fueron  perseguidos 
hasta  las  Montañas  Rocosas. 

La  tierra  del  Templo  de  Lago  Salado 
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e  preparó  lo  má  -  pronto  posible,  y  en 
el  curso  del  tiempo  otros  templos  fue- 
ron edificados  en  st .  <  loor  as  y 
Buanti  en  (Jtah;  Laie,  Eiawa  i;  Cardston, 
Canadá;  Mesa,  Arizona  y  [daho  Falla, 
[daho.  Bata  obra  crecer;  las  pre- 
diciones  del  presidente  Brigham  Ybung 
y  los  otros  presidentes  de  la  iglesia  has- 
ta que  toda  la  Paz  de  la  tierra  esté  cu- 
bierta con  ellos,  según  crezcan  la  obra 
y  la  necesidad  para  ellos, 

La  obra  del  templo  será  la  gran  obra 
del  milenio,  porque  en  aquel  día,  des- 
pués que  hayamos  usado  todas  nuestras 
fuentes  de  información  de  los  muertos, 
somos  enseñados  que  aquellos  que  han 
¡lasado  por  la  resurrección  vendrán  a 
aquellos  que  todavía  están  en  mortali- 
dad en  la  tierra  y  les  darán  la  informa- 
ción que  todas  las  filmas  que  son  dig- 
nas de  exaltación  necesiten,  y  las  orde- 
nanzas para  ello-;  serán  cumplidas. 

El  Templo  de  Los  Angeles,  California, 
es  una  bendición  grande  para  los  miem- 


que  \  (ven  en  aquella  parte ¡  pero 
no  deben  olvidar  sus  grand< 
bilidades.  i"    Tem] 

mas  sagrados  sobre  la  fas  de  la  tierra. 
\o  debe  dejar  entrar  en  él  ninguna  i 
-le  la.    Ningún    miembro  de    li 
que  no  vive  de  acuerdo  con  los  requl- 
que  son  designado  I  >od  ri- 

ñas y  Convenios  debe  procurar  no  en- 
trar. 
Los  Templos  son  lu 

CÍÓn,  y  cuando  uno  (pie  no  es  digno 
se  ha  arrepentido,  o  no  es  contrito  <•• 

píritu,  entes  a  tal  lugar  sagrado,  él 

mente  añade  más  condei  ación  a  >u  alma. 

En   estos  edificios   sanos   y   santit 
dos.  las  ordenanzas  que  revelan  loa 
más  sagrados  son  recibida 
guardamos  nuestros  convenios  y  anda- 
mos humildemente,  la  glori 
estará  al'í.  i  ¡ñor  dij< 

Templo  de  Kírtland.  "Má  Tare  allí 

alguna  COSa    inmunda,  mi   gloria  no  es- 
tará en  ella."  (D.  y  C.  94: 


El  Camino  Hacia  la 

\  ■  ne  de  la  Pág.   L23 

contestó  SU  pregunta  de  esta  manera: 
"Preparar  tabernáculos  para  eilos;  to- 
mar un  curso  que  no  tenderá  a  impeler 
espíritus  a  las  familias  de  los  ini- 
cuos, donde  se  les  instruiría  en  iniqui- 
dad, libertinaje,  y  toda  clase  de  crimen. 
Bs  el  deber  de  todo  hombre  >  mujer 
justo  preparar  tabernáculos  para  todos 
los  espíritus  (pie  puedan." — Discourses, 
pág.  305. 

instruyendo  a  las  madres  de  la  Igle- 
sia, el  Presidente  José  F.  Sittith  dijo,  en 
junio  de   1D17: 

Ale  da  pesar,  y  creo  (pie  es  un  mal 
atroz,  que  exista  entre  cualcsquier 
nr'emhro  de  la  Iglesia  un  sentimiento  o 
deseo  de  limitar  el  nacimiento  de  sus  li- 
jos, (reo  que  es  un  crimen  dondequiera 
que  ocurra,  cuando  el  marido  y  la  espo- 
sa gozan  de  ^a\ui\  y  vigor  y  están  l'hres 
de  impurezas  que  serían  transmitid 
su  posteridad.  Creo  que  cuando  las  perdo- 
nas tratan  de  limitar  o  evitar  el  naci- 


m'ento  de  sus  hijos  pronto  segarán  des- 
ilución.    No    vacilo    en    decir    que 
práctica    mala  es    uno  de    los    crímenes 
más  grandes  del  mundo  hov  en  día. — R. 
s.  M.  1:818. 

Co..t¡núa  en  el  siguiente  Número. 


Acontecimientos  de  la 

Viene  de  la   Pág.    133 

■  Mías  ambos  convertidos  al  evange- 
lio y  niños  de  miembros.  También  fué 
bautizada  la  hermana  Victoria  Ar 

esposa  del   hermano   A:  Lrza- 

te.  miembro  del  <  ¡ói  le  'a  Mi- 

sión.   Se  lia  dado  in  buen  pnncip  i 
ra  el  año    1952  en  San   Marcos  y  felici- 
tamos a  los  misioneros  que  actualmente 
están  trabajand  parte  de  la  mi- 

sión así  como  l<  atuvieron  ;. 

sembrando   la  semilla   y  preparando  el 
camino  para  que  hermanos  dieran 

su  primer  paso  hacia  el  reii.  -  cie- 
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Juegos  de  Suerte 


Viene  de  la  Pág.  131 

Que  no  piensen  que  por  rifar  artícu- 
los de  valor,  ofreciendo  premios  a  los 
vencedores  de  cualquier  concurso  de  adi- 
vinar, el  uso  de  aparatos  de  suerte,  o  el 
uso  de  cualquier  aparato  debe  ser  per- 
mitido por  que  el  dinero  que  se  reciba 
por  ellos  se  usará  para  un  propósito 
bueno.  En  ninguna  manera  debe  ser  la 
Iglesia  sostenida  por  dinero  que  se  re- 
ciba por  medio  de  jugadas. 

Que  la  atención  de  los  oficiales  de  las 
estacas,  barrios,  y  los  que  están  encar- 
gados de  las  organizaciones  auxiliares 
de  la  Iglesia  sea  dirigida  a  lo  que  se 
ha  escrito  de  este  tema  y  a  este  recor- 
datorio presente.  En  contestación  a  una 
pregunta  de  qué  si  rifas  y  juegos  de 
suerte  se  justificaban  cuando  los  propó- 
sitos que  se  llevarán  a  cabo  son  buenos, 
esto  es  lo  que  se  dijo:  "Decimos  énfa- 
t:camente.  ¡No!  Rifa  es  un  nombre  mo- 
dificado de  jugar  por  dinero." 

Una  vez  el  presidente  Young  le  dijo 
a  la  hermana  Eliza  R.  Snow:  "diga  a 
las  hermanas  que  no  vayan  a  rifar.  Si 
las  madres  rifan,  los  niños  jugaran.  Ri- 
far es  jugar  dinero."  Esto  también  se 
añadió:  "Unos  dicen,  ¿qué  haremos? 
Tenemos  cobijas  no  las  podemos  ven- 
der, y  necesitamos  recursos  para  nues- 
tra tesorería,  lo  cual  podemos  obtener 
por  rifar  para  el  beneficio  de  los  po- 
bres. Es  mejor  dejar  que  se  pudran  las 
cobijas  en  los  anaqueles  que  adoptar  el 
antiguo  adagio,  'El  fin  santificará  los 
medios.'  Como  Santos  de  los  Últimos 
Días,  no  podemos  sacrificar  principios 
morales  por  ganancia  finaciera." — Im- 
provement  Era,  December,  1908,  Vol. 
12,  P.  143. 

Se  puede  participar  en  un  juego  de 
baraja  sin  que  los  participantes  jueguen 
por  dinero  pero  por  lo  general  es  un 
medio  de  jugar  en  una  de  sus  peores 
formas.  Alrededor  de  la  mesa  de  bara- 
ja han  sido  malgastadas  fortunas  de 
unos  hombres,  los  medios  del  sosteni- 
miento de  la  familia  desaparecen  y  han 
muerto  muchos  participantes  y  aun  en 


circunstancias  inocentes.  Uno  puede 
participar  en  la  jugada  de  la  baraja  sin 
que  lo  acompañen  estos  males,  pero  la 
práctica  demasiadas  veces  induce  a  una 
persona,  a  que  participe  primero  ino- 
centemente, luego  porque  le  gusta,  pri- 
meramente por  curiosidad  luego  para 
entretenerse,  a  ser  esclavo  y  adicto  al 
hábito.  El  jugar  la  baraja  en  sus  pe- 
ríodos mas  viciosos  lleva  al  participan- 
te al  compañerismo  con  el  borracho  y 
jugador  que  encuentra  su  retiro  favori- 
to en  la  cantina  y  lugares  de  jugadas. 

Si  uno  jugara  baraja  sólo  como  pa- 
satiempo y  placer  y  nunca  asociara  el 
espíritu  de  jugar  por  dinero  con  ello 
hay  el  malgastar  de  tiempo  que  se  pu- 
diera usar  mejor  para  propósitos  de 
más  provecho.  La  Iglesia  siempre  ha 
aconsejado  a  los  miembros  que  dejen  de 
jugar  la  baraja  en  todas  sus  formas  co- 
mo ningún  bien  puede  venir  del  hábito 
y  el  mal  y  peligro  es  muy  ev  dente.  El 
finado  presidente  José  F.  Smith  dijo: 
"Sobre  cada  oficial  en  la  Iglesia*  que  es 
responsable  en  cualquiera  manera  por 
los  peligros  de  la  mesa  de  baraja  es 
puesta  la  carga  (la  carga  pesada),  del 
deber  de  hacer  todo  lo  que  pueda  en 
una  manera  humilde  y  con  oración  de 
erradicar  el  mal.  Que  estemos  concien- 
tes  del  antiguo  refrán  que  va  así,  "Al 
diablo  le  gusta  que  cuando  empieza  una 
persona  a  hacer  una  cosa  mala  que  se 
meta  a  lo  más  profundo  de  la  iniqui- 
dad." 

Es  una  práctica  común  ante  unos 
pueblos  de  tener  elecciones,  servicio 
obligatorio  militar,  deportes  nacionales 
y  todas  formas  de  recreación  en  el  día 
del  Señor.  Es  cuando  los  mercados  ha- 
cen su  negocio  y  la  mayoría  de  la  gente 
lo  tienen  como  un  día  de  placer  y  com- 
placencia. Los  miembros  de  la  Iglesia 
no  pueden  ignorar  el  hecho  de  que  este 
día  es  dado  como  día  de  servicio  y  sa- 
crificio al  Señor. 

.  .  .Y  para  que  te  conserves  más  lim- 
pio de  las  manchas  del  mundo,  irás  a 
la  casa  de  oración  y  ofrecerás  tus  sacra- 
mentos en  mi  día  santo; 

Porque,  en  verdad,  éste  es  un  día  que 
SE  TE  HA  SEÑALADO  PAR  X  DES- 
CANSAR DE  TODAS  TUS  OBRAS  Y 
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RENDIR  TUS  DEVOCIONES  AL  AL- 
TÍSIMO. 

Sin  embargo,  tus  votos  se  rendirán 
en  justicia  todiis  los  días  y  a  todo  tiem- 
po; 

Pero  recuerda  que  en  éste,  el  día  del 
Señor,  ofrecerás  tus  ofrendas  y  tus  sa- 
cramentos al  Altísimo,  confesando  tus 
pecados  a  tus  hermanos,  y  ante  el  Se- 
ñor. 

Y  en  ese  día  no  harás  ninguna  otra 
cosa,  sino  preparar  tus  alimentos  con 
sene  Hez  de  corazón,  a  fin  de  que  tus 
ayunos  sean  perfectos,  o,  en  otras  pa- 
labras, que  tu  gozo  sea  cabal. 

He  aquí,  esto  es  ayunar  y  orar,  o,  en 
otras  palabras,  regocijar  y  orar. 

Y  si  hace's  estas  cosas  con  acción  de 
gracias,  con  corazones  y  semblantes  ale- 
gres. 

De  cierto  os  digo,  que  si  hacéis  esto, 
la  abundancia  de  la  tierra  será  vuestra, 
las  bestias  del  campo  y  las  aves  del  ai- 
re, y  lo.  que  trepa  a  los  árboles  y  anda 
sobre  la  tierra; 

Sí,  y  la  hierba,  y  las  cosas  buenas  que 
produce  la  tierra,  ya  sea  para  alimento, 
o  ves f  dura,  o  casas,  o  alfolíes,  o  huer- 
tos, o  jardines  o  viñas; 

Sí,  todas  las  cosas  que  de  la  tierra 
salen  en  su  sazón,  para  el  beneficio  y 
el  uso  del  hombre  son  hechas  tanto  pa- 
ra agradar  la  vista  como  para  alegrar 
el  corazón; 

Sí,  para  ser  alimento,  y  vestidura,  pa- 


ra gastar  y  para  oler,  para  vigorizar  el 
cuerpo  y  animar  el  espíritu. 

Complace  a  Dios  el  haber  dado  todas 
las  cosas  al  hombre;  porque  para  este 
fin  fueron  creadas,  para  usarse  con  jui- 
cio, más  no  en  exceso,  ni  por  extorsión. 

Y  en  nada  ofende  el  hombre  a  Dios, 
o  contra  ninguno  está  encendido  su  eno- 
jo, sino  aqueles  que  no  confiesan  su 
mano  en  todas  las  cosas,  y  no  obedecen 
sus  mandamientos. 

He  aquí,  esto  va  de  acuerdo  con  la 
ley  y  los  profetas,  por  lo  tanto,  no  me 
molestéis  más  en  cuanto  a  este  asunto. 

Aprended,  más  bien,  que  el  que  hicie- 
re obras  justas  recibirá  su  galardón, 
aun  la  paz  en  este  mundo  y  la  vida  eter- 
na en  el  mundo  ven  dero. 

Yo,  el  Señor,  lo  he  hablado,  y  el  Es- 
píritu da  testimonio.  Amén.  (D.  y  C. 
59:9-24.) 

Oro  sinceramente  que  todos  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  escuchen  los  conse- 
jos de  la  Iglesia  y  que  se  abstengan  de 
todas  formas  de  jugadas,  lotería,  apos- 
tar y  jugar  baraja.  Que  no  profanen  el 
día  del  Señor  por  asistir  a  juegos  de 
fútbol,  los  toros,  carreras  de  caballos  u 
otras  formas  de  entretenimientos  o  bus- 
car diversión  en  placeres  mundanos  en 
este  día  santo  y  que  se  conserven  lim- 
pios de  las  manchas  del  mundo.  Recuer- 
den, que,  "Yo,  el  Señor,  estoy  obligado 
cuando  hacéis  lo  que  os  digo;  mas  cuan- 
do no  hacéis  lo  que  os  d:go,  ninguna  pro- 
mesa tenéis."  (D.  y  C.  82:19.) 


H 


a 
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Debemos  de  entender  que  cuando  nuestras  vidas  han  sido  líenas 
de  toda  cíase  de  iniquidad,  de  tornar  y  arrepentimos  de  nuestros  peca- 
dos, de  ser  bautizados  para  la  remisión  de  ellos,  y  tener  nuestros  nom- 
bres en  los  registros  de  la  Iglesia,  no  nos  prepara  para  la  presencia  de 
n ".estro  Padre  y  Hermano  Mayor.  ¿Qué  nos  preparará?  Una  fidelidad 
continua  de  las  doctrinas  de  Cristo;  nada  menos  que  esto. — Brigham 
Young. 


Es  rico  todo  aquel  que  tiene  o  recibe  más  de  lo  que  consume;  es  po- 
bre todo  el  que  consume  más  de  lo  que  tiene. — Anónimo. 
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Misiona  esos  ¡Relevadlos  de 


la  Misión  Mexicana 


Alberto   de   Hoyos. 


Félix  Gutiérrez. 


lasnoimeffcs  Jtwewos  <enr 


la  Misüéim  Mesdsama 


Juan    Soriano. 
S.  Pablo,  Ed.  Méx. 


José  Sandoval. 
S.  Gabriel,  Puebia. 


Berta  Pratt, 
Chihuahua,  Chih. 


Simón  Trueva. 
Tecalco    Chalco,  Méx. 


Simeón  Morales, 
Cuautla,  Morelos. 


VDo    <yJiDe,     (do cao    ao    qJVOí 
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§sjpfjfeN  CASI  cualquier  círculo  o  sociedad;  grupo  o  reunión,  o  entre  fa- 
¿♦*lp:  milias  o  amigos,  casi  siempre  hay  los  que  hacen  su  parte  o  más, 
-A.it  y  algunos  quienes  parecen  tener  temor  de  hacer  más  de  su  par- 
te. En  cualquier  actividad  o  empresa,  casi  siempre  hay  unos  que  pasan 
parte  de  su  trabajo  a  otro  y  apaciguan  sus  acusaciones  interiores  con 
una  variedad  extensa  de  pretextos.  En  una  casa,  por  ejemplo,  tal  vez 
habrá  algunos  que  se  dicen  a  sí  mismos  que  están  más  cansados  que  los 
demás  o  que  las  muchas  tareas,  monótonas,  pesadas,  y  rutinarias  que 
constantemente  requieren  atención  para  mantener  la  casa  en  buen  es- 
tado mayormente  es  el  trabajo  de  la  madre,  o  de  alguna  otra  persona  en 
particular  para  la  cual  es  dejada  una  carga  pesada,  o  quizá  habrá  tam- 
bién aquéllos  quienes  se  dicen  a  sí  mismos  que  su  propia  comodidad  o 
descanso  o  reposo  es  más  importante  que  el  de  otros,  y  que  no  debe  mo- 
lestarse para  contestar  las  muchas  llamadas  que  vienen  o  preocuparse 
de  todas  las  interrupciones  e  intrusiones  de  la  tranquilidad  y  paz  y  so- 
ledad de  la  casa.  Hay  aquellos  que  les  gustan  un  sin  número  de  detalles 
y  algunos  que  no  pueden  ser  molestados  con  las  miles  de  cosas  que  se 
tienen  que  hacer  como  en  cada  hogar.  Hay  unos  que  se  dan  al  trabajo 
con  mucho  gusto  y  otros  que  con  mucho  gusto  dejan  que  la  persona  dis- 
puesta trabaje,  y  que  se  excusan  con  la  suposición  que  en  manera  razo- 
nada han  cumplido  antes  con  más  que  su  parte,  o  se  consuelan  con  el 
adagio  antiguo  "No  me  toca  a  mí".  (¡Uno  a  veces  se  pregunta  si  hay 
personas  que  permitirían  que  se  quemara  por  completo  una  casa  porque 
no  les  toca  a  ellas  apagarla!  Cuando,  sin  razón,  tenemos  temor  de  hacer 
demasiado,  o  cuando  estamos  demasiado  cuidadosos  de  preocuparnos 
acerca  de  tomar  tan  sólo  nuestro  turno,  tal  vez  nos  debemos  preguntar 
si  podríamos  imaginar  a  una  madre  que  descuidara  a  uno  de  nosotros  en 
una  enfermedad  porque  no  les  tocó  a  ella  desvelarse  otra  vez.)  La  filo- 
sofía de  tener  temor  de  hacer  demasiado  es  un  impedimento  para  la  fe- 
licidad, abundancia  y  progreso.  El  servicio  y  obra  verdaderos  del  mundo 
son  hechos  en  gran  manera  por  los  que  no  se  preocupan  demasiado  de 
hacer  sólo  lo  que  les  toca. 


TOMADO  DE  IMPROVEMENT  ERA  DE  ENERO  DE   1952. 
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